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C O M P E N D I O 

D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

ARGEL. 

El terreno y clima de A r g e l son favorables 
para todas las producciones : sus habitadores 
son tan mezclados como en el rey no de Mar­
ruecos. Los Moros de las campiñas son all í 
mas infelices que en otras partes , porque sus 
aduares no tienen aseo a l g u n o , y sus m u e ­
bles son los mas pobres que pueden encontrar­
se , pues toda su riqueza se reduce á un 
molino portáti l , á una olla para cocer el ar­
roz , y algunas cantarillas y esteras. Todos 

• se acuestan juntos padres , madres , hijos, as­
nos , caballos, vacas , cabras , ga l l inas , p e r ­
ros y gatos, y algunas veces muchas fami­
lias á la vez. Pagan la contribución al D e y 
de A r g e l , y el K e i k es responsable por t o ­
do el lugar. Su principal guisado es de acey-
te y vinagre , en donde mojan su mal pan 
de cebada; de aquí se puede juzgar del res-

vto del alimento. Los hombres cultivan la t ier-
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ra , las mngeres y los hijos guardan los ga­
nados. E l vestido de los dos sexos es un pedazo 
de lana tosca, que ellos se acomodan como 
quieren. Las mugeres todavía hallan modo de 
disponerla con cierta galantería: son morenas, 
alegres y vivas. A los siete ó á los ocho años 
dan á sus hijos algunos andrajos para cubrir 
su desnudez. Los matrimonios son muy tem­
pranos , y se ven madres á los nueve ó diez; 
años de su edad. 

Quando ya está tratado el casamiento el 
esposo de futuro lleva en ganados á la tienda 
del padre el presente que destina á la novia; 
y es fórmula que le pregunten , qué es lo 
que le cuesta la esposa, y que responda él , 
que una muger prudente y laboriosa nunca 
es cara. L a pasean por el lugar con grandes 
gritos de alegría en un caballo de su mari­
do , y en llegando á su tienda, la presentan 
un brebage compuesto de leche y miel. Mien­
tras ella bebe están las compañeras bavlando 
y cantando al rededor, diciendo, que desean 
á los nuevos casados la prosperidad en rodo. 
Después fixa la novia en la tierra lo mas 
profundo que puede un bastón que la dan 
sus compañeras, y la d i c e n : , ,As í como este 
bastón no puede salir de ala si no le qu i -
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t a n , así no debes dexar á tu m a r i d o , si é l 
no te despide." Este uso da á entender que 
se permite el d ivorc io ; pero no hay pol iga­
mia. Ponen á la novia en posesión del g a ­
nado , y le l l e v a , ó hace que le l leva á pa­
cer : el resto del dia se pasa en diversiones. 
Las mugeres no se mezclan sino en el go­
bierno de la casa , y nunca en los asuntos 
públicos, que están exclusivamente reserva­
dos á los hombres ; y si sobre esto no g u a r ­
dasen sus maridos el secreto, no los estima­
rían. Por lo común sus negocios públicos no 
son mas que las medidas que se toman p a ­
ra robar á los que pasan por su territorio; 
porque dicen: „ E 1 pais es nuestro , y nos lo 
han usurpado, y así podemos tomar quanto 
hallamos en é l , supuesto que nos tratan con 
la crueldad de dexarnos en una horrible mii 
seria." 

Los A r g e l i n o s , que son allí los señores, 
no pueden reconvenirles por el r o b o , pues 
ellos sin derecho, ni aun tan aparente como e l 
de aquellos infelices, no tienen otro oficio que 
el de robar á todas las naciones , como qus 
son los corsarios mas pel igrosos , atrevidos y 
crueles de toda el África. A u n q u e conservan 
el título de r e y n o , el gobierno es del todo re-
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publicarlo , y está en manos de la milicia. 
Enviaba el G r a n Señor un Baxá con la auto­
ridad de V i r e y ; pero vieron los Argel inos que 
estos Baxaes solo pensaban en llenar su tesoro, 
y en despojar al pueblo con exorbitantes exác 
ciones, y ni aun pagaban á los Genízaros em­
pleados en mantener el pais dependiente de 
Constantinopla Mataron pues á algunos Ba­
x a e s , y representaron á la Puer ta , que la mala 
conducta de aquellos Ministros podia ser per ­
judicial á la soberanía del Gran Señor, que la 
milicia se iba debilitando de dia en dia por 
falta de p a g a , y que si continuaba el desorden, 
se verían muy presto los Árabes y Moros en 
estado de sacudir el y u g o de los Otomanos. 

Propusieron elegir entre ellos mismos un 
D e y , que se encargase del cuidado de las 
rentas del p a i s , y de emplearlas en pagar 
las tropas que siempre debían estar comple­
tas , y en proveer á las necesidades del es­
tado, para que este no fuese carga de la cor­
re otomana, obligándose con este arréelo á 
reconocer siempre por su Soberano al Gran 
Señor. Agradó á la Puerta este proyecto , y 
desde entonces la milicia es la que tiene to­
do el poder por el derecho de elegir Dcy 
de su mismo cuerpo. Se estableció un diván 
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ó consejo g e n e r a l , que al principio consta­
ba de ochocientos oficiales, sin los quales nada 
podía decidir el D e y de A r g e l ; y en las oca­
siones importantes tenia obligación de juntar 
toda la milicia, la qual l legaba algunas v e ­
ces al número de quince mil hombres. A m e ­
dida que los D e y s , que vienen á ser como los 
Stathouders de Holanda , se han hecho mas 
poderosos, han reducido insensiblemente el 
diván á treinta Chiak- Baxd, y llaman quan-
do les parece al Mufti y al K a d i ; pero y a 
antes que el diván se junte está regularmen­
te arreglado todo entre los favoritos del D e y . 
Las órdenes, no obstante, dimanan de toda la 
junta, la qual se intitula: Los miembros gran­
des y pequeños de la poderosa é invencible mi­
licia de Argel, y de todo el reyno. 

Todos los que componen la mil icia, has­
ta el menor soldado , tienen derecho p a ­
ra pretender la dignidad de D e y : de suerte, 
que un soldado atrevido y emprendedor, se 
puede considerar como heredero presuntivo 
de la soberanía. N o es necesario que la pla­
za esté vacante por muerte natural del que 
la ocupa , pues basta quitar la vida al Prín­
cipe reynante ; y si tiene maña y v a l o r , la 
misma cimitarra que tiñó en la sangre del 
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D e y , le hará conseguir su p laza ; por lo q o e 
es una especie de prodigio ver morir de muer­
te natural un D e y en esta dignidad, y casi á 
todos los han muerto ó precisado á renunciar y 
huir . Rara vez se hace sin alborotos y muertes 
la elección, que debe ser á pluralidad de votos. 
A s í que el Gran Señor tiene la noticia, envia 
las patentes de V i r e y al e leg ido ; pero algunas 
veces quando estas l legan, ya no es el mismo. 

E l oficial mas poderoso, después del D e y , 
es el A g á de la milicia. Este cargo fue del 
soldado mas antiguo ; pero después ha pasado 
á los C h i a k - B a x á . Este A g á es el que tiene 
las llaves de las puertas , y goza de grande 
autoridad. Sigúese el Secretario de Estado, 
que es como el primer Ministro; y por últi­
mo los Consejeros en número de treinta. D o 
este cuerpo se compone el diván, y todos están 
sentados; pero otros miembros inferiores que 
asisten, llamados soldados viejos, oficiales, v e ­
teranos y otros están en pie , con los brazos 
cruzados , y en quanto es posible inmobles. 
N o se permite entrar allí con armas. E i D e y 
ó el A g á que preside propone la qiiestion, y 
la repiten quatro oficiales. Después cada miem­
bro del diván la repite á su vecino; pero e<:tos 

quando no agrada la proposición, es con gestes, 
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contorsiones extraordinarias y horroroso ruido; 
de suerte , que sin l legar á los votos puede 
preveer el presidente qual será la conclusión. 
Como todos los que componen el diván son 
soldados antiguos, gente sin obligaciones, b r u ­
tales y sin l e t ras , siempre es muy grands 
el tumulto ; pero de ordinario el D e y elec­
to t o m a , para dominar , la precaución de 
ahorcar á los oficiales del d iván , que se opu­
sieron á su elección, ó solo consintieron por 
fuerza. 

Todas las actas se escriben en lengua t u r ­
ca. L a de los naturales es una mezcla de ára­
be y de morisco, y según se cree de la an­
tigua lengua de los Fenicios. L a del comer­
cio es la lengua franca, que es una especie 
de xerga compuesta del español , del por tu­
gués , del francés y del italiano; esta se usa 
en todo el Levante . Cada corsario de A r g e l 
forma una pequeña república aparte. E l ar­
ráez ó capitán es el Eaxá , y compone con 
sus oficiales una especie de diván que arre­
gla todo lo perteneciente al navio. L a re­
ligión solo se diferencia de la de los T u r ­
cos en que los Argelinos son mucho mas 

1.supersticiosos, aunque muy relaxados en la 
práctica. E l xefe es el M u f t i , ó el gran S a -
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cerdore. E l K a d i es el que juzga las causas 
eclesiásticas y civiles. E l gran M o r a b u t o , ó 
cabeza de los Morabutos, especie de ermitaños, 
aunque sin jurisdicción , tiene grande crédito 
en el estado. Estos tres hombres se sientan 
en el diván á la derecha del D e y . Todos ha­
cen grande mérito de las abluciones y a y u ­
n o s , creyendo que estos son los medios efi­
caces de borrar los pecados. 

Los pecados que mas aborrecen son l le­
var el Alcorán mas abaxo de la cintura: de -
xar caer en el vestido una gota de la ori­
na : escribir con una pluma en lugar de pin­
cel : tener libros impresos ó estampas , sean 
las que fuesen, de hombres ó de bestias: ser­
virse de campanas: dexar entrar los Chris-
t ianos, y sobre todo las m u g e r e s , en sus mez­
quitas : cambiar un T u r c o por un Christia-
110: tomar dinero y ocuparse en cosa algu­
n a , ni aun en curar una l l a g a , antes de ha­
ber hecho la oración matutina : dar una pa­
tada en el suelo jugando á la pelota , sin du­
da por ser señal de impaciencia: comer ca­
racoles , porque los tienen por sagrados, y 
tal vez será porque es una comida mala y 
malsana : castigar á sus hijos, como no sea en 
las plantas de los p i e s ; y cerrar su quarto 
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de noche. Todo esto es bien r id ícu lo , como 
lo es tener por santos á los locos, á los im­
béciles y lunáticos; pero lo horroroso es p r e ­
conizar como virtud el pecado contra la natu­
raleza, y entregarse á él comunmente. 

Los hombres y las mugeres tienen ves­
tidos largos y muy semejantes; pero ellas l l e ­
van unos velos bastante claros para ver por 
ellos, y gozar de alguna libertad. Los escla­
vos tienen un gorro que los dist ingue; y so­
lo el D e y y los .principales del diván pue­
den ir á caballo. Las rentas legítimas del D e y 
son de poca consideración; pero las extorsio­
nes , multas y robos las hacen subir mucho. 
L a justicia es pronta, y muy d u r a ; pero no 
para los T u r c o s , pues como todos son solda­
dos, se les sobrelleva. Los suplicios horrorizan; 
pero dicen que han abolido el de arrojar los 
delinqüentes sobre garfios de hierro coloca­
dos en lo baxo de los muros de la ciudad, 
y en los quales vivían enganchados mucho 
tiempo. Una muger no va sola á que la ha­
gan justicia, sino que alborotando á las vec i ­
nas, van todas á gritar á la puerta del diván, 
y tienen precisión de oblas. Cada nación se 
hace sus magistrados, y en los negocios part i­
culares se la juzga según sus leyes. Solamente 



I 2 C O M P E N D I O 

los infelices esclavos Christianos están siem­
pre sin recurso ni protección baxo el bastón 
ó el sable de sus desapiadados dueños. Las 
mugeres ricas t ienen, como en otras partes, 
lina vida muy ociosa. Si las quieren v í rge ­
nes es necesario que puedan producirse las 
pruebas públicamente. Los enfermos son ser­
vidos por personas de su s e x o : allí poco cues­
ta ser medico , pues basta conocer algunos 
simples y saber algunas recetas. E l que rie-
nc secretos, como encantos y sortilegios, pres­
to se pone rico. E l luto por los muertos es 
muy l igero. N o hay mayor insolencia que la 
de la mil ic ia , porque el menor soldado turco 
se tiene allí por superior de los mas y distin­
guidos ricos de las otras naciones: y todos pro­
curan cederle el paso , ó él hace que se le 
cedan. Estos Turcos tan soberbios son al mis­
mo tiempo los hombres mas avaros , y los 
que mas se abaten por el dinero. D e aquí 
viene aquel proverb io , que es común en A r ­
g e l : Da dinero al Turco con una mano, y te 
permitirá que le saques los ojos con la otra. 

Los estados de A r g e l están repartidos en 
tres gobiernos, el de L e v a n t e , el de Ponien­
te y el de Mediod ia : el primero es el mas 
considerable por su r iqueza ; en él hay mu-
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chas antiguas ciudades que contienen todavía 
restos de monumentos que dan testimonio 
de su celebridad , sin contar las que sola­
mente ofrecen ruinas, como H i p o n a , en don­
de han edificado á Bona , que disputa el tí­
tulo de capital á Constantina. Este gobier­
no confina con el desierto , y sus habitado­
res , por lo general , son soberbios y belico­
sos. E l de Poniente disputa también al de 
Levante el triste honor de estar cubierto de 
augustas ruinas. L a capital fue por mucho 
tiempo O r a n , la que los Españoles tomaron, 
perdieron, la volvieron á tomar , y la pose­
yeron , hasta que en nuestros dias se arrui­
nó absolutamente con un terremoto. E l g o ­
bierno del Mediodía no tiene ciudades, y sus 
pobladores los Árabes , que viven en tiendas 
de campaña , son vasallos muy poco seguros. 
Si el D e y los atormenta por su corto tri­
buto , entierran el trigo y los efectos p r e ­
ciosos en parages que solo ellos conocen , y 
se retiran á los desiertos ó á los lugares in­
accesibles, y el infeliz cobrador todo lo pierde. 

A r g e l , que es la capital de todo el rey-
no , presenta mirada desde el mar la mas be­
lla vista , porque se ve la ciudad toda en an­
fiteatro. Las casas son blancas 3 y adornadas 
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con terrazas é intercolumnios ó peristilos, 
puestas unas columnas sobre otras ; pero en­
trando en ella , tiene unas calles muy es­
trechas , sucias y tortuosas, siempre llenas de 
multitud de pueblo y bestias de c a r g a ; por 
l o qual se visitan por los terrados. Por ellos 
se puede ir desde un cabo á otro de la ciu­
d a d , porque quando las casas no son de igual 
altura hay escaleras para subir y para baxar. 
N o obstante esta facilidad de entrarse en las 
casas no hay ladrones; porque si en alguna 
se encuentra algún desconocido, se le castiga 
con la muerte. L a campiña al rededor de 
A r g e l es magnífica con hermosas casas de 
campo, que son mas necesarias por no haber en 
la ciudad plazas ni jardines : al rededor hay 
baños cal ientes, y esta comodidad no es ra­
ra en aquella parte de Áfr ica , de la que po­
demos creer que está sobre volcanes, según 
lo freqüentes que allí son los terremotos. 

Y a hemos visto que los R o m a n o s , los 
G r i e g o s , los Vándalos y los Árabes fueron 
sucesivamente dueños de toda aquella costa: 
la dividieron entre sí las tribus de estos úl­
timos, y formaron diferentes estados peque­
ños , entre los quales hubo algunas veces c iu­
dades independientes. D e estas era una A r -
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A r g e l , plaza al principio de poca considera­
ción ; pero después creció mucho con el asi­
lo que dio á los Moros echados de España 
en tiempo de los R e y e s Católicos. Estos des­
terrados salian de A r g e l como desesperados 
por su expuls ión , y procuraban resarcirse con 
la piratería por m a r , y con el robo por tier­
ra haciendo desembarcos. Los Españoles , pa­
ra poner freno á sus estragos , entraron en 
África á principios del siglo x v i , tomaron á 
O r a n , y por ser A r g e l el principal refugio 
de los corsarios , la sitiaron. Ape laron los 
Argelinos al socorro de Sel im E u t e m y , ca­
pitán árabe , que á pesar de sus esfuerzos 
no pudo impedir el desembarco de los E s ­
pañoles cerca de A r g e l . Se sujetó la ciudad 
á un t r ibuto , y tuvo que sufrir por fuerza 
que los Españoles construyesen en la isla, 
que está enfrente de la c i u d a d , un fuerte 
con buena artillería y numerosa guarnición. 

Los Argel inos impacientes de este y u g o , 
concertaron con E u t e m y , su a l i ado , que se 
llamase para librarlos al corsario Barbaroxa, 
del que se dice que se habia hecho temible 
en los mares desde la edad de trece años. 
V i n o con su hermano Hairadino muy con­
tento porque se le ofrecía ocasión de tener 
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habitación f ixa , y un buen puerto adonde re­
tirar sus presas; pero no manifestó esta in­
tención á los Arge l inos , y como entraba en 
calidad de auxil iar y de a l iado, salió toda la 
ciudad á recibir le , llevando al Príncipe Eu-
temy delante. L e recibieron pues con todas las 
señales de distinción , se apresuraron á alojar 
sus tropas en la c iudad , y le convidó el Ara-
be con expresiones de alecto con el palacio 
que él ocupaba. Se aprovechó Barbaroxa de 
tan buena acogida pata examinarlo todo , y 
disponer su empresa. Dio parte de esta á sus 
principales oficiales, y hallándolos dispuestos 
á se rv i r l e , se encargo de la primera execu-
cion. Tenia Eutemy la costumbre de tomar 
e l baño antes de la oración del medio d ia ; y 
sorprehendiéndole Barbaroxa solo , desnudo y 
sin armas, le ahorcó con una servilleta. Salió-, 
se al punto y volv ió á entrar acompañado, 
como quien iba á bañarse. L a sorpresa y no- < 
vedad que afectó viendo muerto á aquel Prín­
c i p e , no engañó á todos; pero ya sus solda­
dos se habian hecho temer lo bastante para 
que ninguno se explicase acerca de sus sos­
pechas. Unos abandonaron la ciudad , otros . 
se encerraron en sus ca^as , y aprovechando- ] 
se Barbaroxa de la consternación genera l , po- I 
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ne guardias, toma los principales puestos, y 
en un momento, con solo una maldad, se ha­
lló dueño de A r g e l . 

R e y n ó con el terror , bien que expuesto 
á conspiraciones, que disipo con destreza, ó 
castigó con crueldad ; pero á un mismo tiem­
po dio á su reyno el esplendor que nunca 
habia tenido, y se hizo reconocer de sus ve­
cinos y de los extrangeros. Sus tropas se com­
ponían principalmente de Turcos , y en las 
hazañas marítimas siempre habia triunfado con 
la bandera de la media luna. Conservó es­
trecha amistad con la Puerta ; pero con in­
dependencia. D e este modo sacaba reclutas, 
y enviaba regalos. L e mataron en un encuen­
tro con los Españoles , después de haber sub­
yugado á los Árabes vecinos de A r g e l , y quan-
do ya tenia su r e y n o , con corta diferencia, la 
extensión y poder que al presente goza. 

L e sucedió Hairadino; y bien por no te ­
ner la capacidad de su hermano, ó bien por­
que las conspiraciones contra él fueron mas 
poderosas, después de haber probado por dos 
anos si podria sostenerse s o l o , tuvo por conve­
niente interesar á la Puerta en que mantuviese 
su autoridad, y ofreció ceder la soberanía con­
tentándose con que le reconociesen B a x á ó 

TOMO xr. B 
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V i r e y del Sultán. C o n esta condición le en­
v ió Selim un poderoso refuerzo de G e n í -
zaros, y de este modo cayó A r g e l en la do­
minación de los Turcos. Se ha visto que 
con el tiempo ha degenerado allí la autori­
dad de la corte otomana, y se ha reducido 
á una simple influencia en el nombramiento 
del D e y , y después en el puro honor de 
dar provisiones que no podia negar. Siempre 
mantenia un Baxá , como sucesor de Barba-
roxa y sus descendientes; pero ya este ha des­
aparecido, y le ha eclipsado enteramente el 
D e y . A l presente es A r g e l una potencia 
del todo independiente y soberana , mas bien 
aliada que vasalla de los T u r c o s , pues no con­
serva con ellos mas atenciones que una unión 
fundada en la identidad de religión. 

L o que ha pasado en la república de A r ­
g e l , desde que la fundó Barbaroxa, se redu­
ce á envidias, intrigas para subplantarse unos 
á otros , crueldades , deposiciones y catástro­
fes , con otros hechos de la misma naturale­
za. S i se hubiera de presentar la pintura de 
estos sucesos, seria una sucesión no interrum­
pida de las tiranías mas horribles , de asesi­
natos entre los grandes , de miseria y opre­
sión entre los pequeños , de exemplares de 
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la mas inhumana venganza contra los parien­
tes y partidarios del Príncipe asesinado, de 
persecuciones, confiscaciones y encarcelamien­
tos, hasta que al fin de un mes , ó tal vez de 
una semana, el que entró á reynar sufrió la 
misma suerte , y vue lve la nueva revolución á 
abrir las mismas escenas de furor y crueldad. 
Esto y los corsos de sus corsarios por el mar 
haria la principal parte de la historia de cada 
reynado. E n quanto á su corso deben tener 
las naciones entendido que no cesarán las p i ­
raterías mientras subsista este nido de pira­
tas, y estas violencias son muy regulares , por­
que como decia con toda claridad uno de sus 
D e y e s : Los Argelinos son ladrones, y yo soy 
su capitán ; por lo que todos los que se e x ­
ponen al mar , deben prepararse para sus ata­
ques. Quando les dan en rostro con tan ver ­
gonzosa piratería, responden con aquel pro­
verbio: „ N i n g u n o debe dexar de sembrar por 
miedo de gorriones." Hasta ahora solamente 
los Franceses han logrado espantarlos con el 
famoso bombardeo de 1 6 8 2 , en el qual q u e ­
daron arruinados enteramente los edificios- p ú -
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vieron que entregar el dinero que habían cos­
tado las bombas, y el l levar allá la esquadra. 
A l fin pidieron la paz , y prometieron res­
petar el pabellón y las costas; pero guardan 
su palabra como un animal maligno y feroz 
ya castigado, que se abstiene de hacer mal 
quando le miran. 

TVNEZ. 

T ú n e z es muy semejante á A r g e l : la mis­
ma religión mahometana, las mismas costum­
bres , y el mismo gobierno : por los mismos 
sucesos pasó del dominio de los Árabes al 
de los Turcos : en ella se ha debilitado la 
autoridad de estos ; y por ú l t imo, ya T ú n e z 
nombra sus dueños con el título de Beyes , 
bien que sin despreciar la influencia turca. 
Hasta el principio del siglo x v n nombraba 
el Gran Señor D e y e s muy diferentes de los 
de A r g e l , pues eran unos meros represen­
tantes sin potestad. Los Beyes se pusieron en 
armas con el auxilio de una milicia com­
puesta de M o r o s , de Árabes , y sobre todo 
de renegados. D e x ó la Puerta de enviar D e -
y e s , y ya los Beyes tienen un diván ó con­
sejo en el qual dominan, y no están sujetos 
á las órdenes del G r a n Señor. 
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Por mas que se diga que los Tunecinos 
son semejantes á los Arge l inos , se observa cier­
ta media tinta á favor de los primeros, por­
que son mas civiles para con los extrangeros, 
y menos fieros y soberbios. Es verdad que 
exercen la piratería, pero mucho mas el co­
mercio : el pueblo mas bien se inclina á las 
artes que á la milicia , y aun esta no es en 
T ú n e z tan insolente como en A r g e l . Sin em­
bargo que no son tan duros con los escla­
vos Chcistianos, ya ha sucedido maltratar con 
el bastón á un caballero de Malta que h i ­
cieron prisionero; pero también el G r a n Maes­
tre hizo apalear á los Tunecinos que tenia 
en las cadenas. Por medio de esta recíproca 
cortesía consiguieron unos y otros guardar­
se aquellas atenciones con que siempre se d e ­
bían haber mirado. 

E l reyno ó república de T ú n e z está di­
vidido en la parte de invierno y en la par­
te de verano , y ambas las visita el B e y en 
persona todos los años para que le paguen 
los impuestos. Si aquellos Beyes fueran sen­
sibles á las mudanzas que la mano destruc­
tiva del tiempo y la de los bárbaros han cau­
sado en toda aquella t ierra, la verian con do­
lor impresa en los monumentos soberbios que 
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decoraban sus ciudades. L a célebre Car tago , 
cuya situación solamente se conoce por un 
trozo de las murallas y por las ruinas del 
aqüeducto, ya no tiene sino vestigios de los 
anfiteatros, arcos triunfales, pavimentos á la 
m c s a y c a , templos, altares, y restos de las an­
tiguas columnas, con algunos miembros y 
troncos de estatuas. Pocos sitios hay en sus 
territorios que no estén dando testimonio de 
que allí estuvieron las artes que ahora se ven 
ausentes. E n quanto á la naturaleza©, como 
esta no se muda, todavía precipita ríos de lo 
alto de las mismas rocas: da aguas termales ó 
baños calientes, y sacude, como en otro tiem­
po, la t ierra , asustando á sus habitadores; pe­
ro constante en sus beneficios da pródigamen­
te cosechas abundantes en las l lanuras, tiene 
separadas las montañas para que á trechos so­
plen por sus gargantas los céfiros frescos, y 
cubre de verdor sus cerros. E n muchos pa-
rages es aquel pais una especie de paraíso 
terrestre; pero no sucede así en las cercanías 
de T ú n e z , cuyo terreno es ingrato y arenis­
co , y nada produce sino á fuerza de agua 
sacada de profundos pozos , sin dar al jardi­
nero el gusto de apagar la sed con ella , por 
ser salada ó salobre ; bien que todo lo l i e -
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va allí el comercio, y así viven contentos. 
A Túnez le sucedió como á A r g e l , ser pre­

sa de un Barbaroxa que se introduxo all í 
también con una pérfida astucia. Reynaba en 
esta ciudad Hasan, de la sangre de los R e y e s 
Á r a b e s , el que subiendo al trono quitó la v i ­
da á sus hermanos, menos á Arrashid, el qual 
se ausentó , y juntando un p a r t i d o , aun­
que no tan poderoso que pudiese arruinar á 
Hasan , fue á suplicar á Barbaroxa que l e 
ayudase. Este le l levó á Constantinopla con 
el pretexto de que le haria conseguir tropas 
auxiliares de la Puerta ; pero el traidor di-
xo al d iván : „ Q u e si ponían en sus manos 
las tropas destinadas á su proteg ido , él se ha­
ria dueño de T ú n e z , rendiría homenage al 
Sultán , y solo reynaria como su teniente . " 
Aceptóse la condición, y partió con una b e ­
lla esquadra , publicando que iba en sus na­
vios Arrashid, á quien entretanto retenian en 
Constantinopla. Los Tunec inos , no contentos 
con Hasan, aspiraban á variar de Pr ínc ipe ; y 
creyendo que Barbaroxa traia á Arrashid en 
la armada, abrieron las puertas. Quedaron 
sorprehendidos al ver que no le traia; pero 
ya hecho el desatino les fue preciso someterse. 

S u credulidad les fue tanto mas perjudicial 
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por la circunstancia de que teniendo en Tune? 
á Barbaroxa llamaron contra si las fuerzas de 
Carlos V , que en donde quiera perseguía á 
este pirata. A pesar de los esfuerzos del usur­
pador , tomó el Emperador á T ú n e z , y dio 
el trono á Hasan. N o tenia este Príncipe el 
don de hacerse querer de sus vasallos, y así 
favorecieron estos á Hamida su h i j o , que se 
habia rebelado contra él. F u e este Hamida 
un monstruo de impureza y crueldad; y vién­
dose dueño de T ú n e z , deshonró públicamente, 
como otro Absalon, á las mugeres mas queri­
das de su padre ; y quando le tuvo en sus 
manos, sin dignarse de ver le por mas que su 
padre le suplicaba , le envió los verdugos con 
la elección de morir ó quedar ciego : prefirió 
e l último part ido, y le metieron por los ojos 
una lanceta encendida. 

Para no dexar en el alma la impresión 
dolorosa de rasgo tan horr ib le , procuraré ha­
cer diversión con la lección útilísima que dio 
Mahomet, B e y de T ú n e z , á Hibra in , D e y de 
A r g e l . Pasaba Mahomet por hombre muy ri­
co , y corria con reputación de entender la 
química , y de haber hallado la piedra filo­
sofal ; pero con toda esta ciencia, que se le 
suponía , desagradó á sus vasallos, y le des-
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tronaron. Recurr ió pues á Hibrain para reco­
brar su t rono, y este se obl igó con la con­
dición de que Mahomet le habia de comu­
nicar su secreto. Viéndose el Tunecino rein­
tegrado en su r e y n o , y pidiéndole el A r g e ­
lino le cumpliese la palabra , Mahomet en 
execncion de su promesa le envió azadas y 
rejas de arado , diciendo que esta era la v e r ­
dadera magia que produce las sólidas r ique­
zas, y todo lo convierte en oro. 

TRÍP 0 L I. 

E l reyno de T r í p o l i , tributario de l G r a n 
Señor , está dividido entre el pais marítimo y 
el pais interior; pero los habitadores del uno 
no tienen que echar en rostro á los del otro; 
porque si los primeros viven de piraterías, los 
segundos viven de robos. N o obstante, hacen 
algún comercio , y el poco que hacen y e l 
corso son los que proveen á la ciudad ; p o r ­
que esta ni tiene pan ni agua, por ser las tier­
ras muy áridas, y no producir mas que p a l ­
mas y agua de pozos salobre. Todas las c iu­
dades de la costa de Tr ípol i han venido á pa­
rar en aldeas ó l u g a r e s , que si son maríti­
mos, los habitan pescadores; y si son del in-
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t e n o r , los habitan unos pobres hortelanos ó la­
bradores tan ignorantes que se ensoberbecen 
por las nobles ruinas que ven al rededor. Por 
fortuna están persuadidos á que si las tocaran 
les habia de suceder alguna desgracia g r a n ­
de. Esta superstición nos ha conservado b e ­
llos restos. 

L a Puerta envia á Tr ípol i un B a x á , que 
no hace mas que enriquecerse; y como el 
B e y le llene el bolsillo y pague el tributo, 
le dexa hacer quanto quiere. Estas sangui­
juelas arruinan á qual mas puede el pais, 
que está en un estado deplorable. T r í p o l i , des­
pués de los V á n d a l o s , tuvo R e y e s sacados de 
su mismo seno : después cayó en manos de 
los Á r a b e s , que viniendo de E g i p t o se l le ­
varon muchos esclavos así del reyno como de 
la capital. A l l í tuvieron cetro unos piratas ó 
aventureros : la tomaron los Españoles , y la 
cedieron á los caballeros de San J u a n quando 
perdieron á Rodas. Salha-Arráez , Sinan-Dasat 
y D r a g u t , tres famosos corsarios, se la quita­
ron con las tropas que les dio el G r a n S e ­
ñor. Se quedó en Tr ípo l i D r a g u t , como G o ­
bernador, y estableció la autoridad de los Tur ­
cos ; pero fue tan pesado su y u g o , que hubo 
muchos alborotos, hasta que se formó el go-



DE IA H I S T O R I A U N I V E R S A L . 1J 

bienio m i x t o , que en la apariencia todavía 
existe , aunque realmente es absoluto y des­
pótico. E l B e y , e legido por la milicia , pa­
rece cabeza de republ icanos; pero no manda 
mas que á esclavos, y solo recurre al diván 
ó consejo en las circunstancias dificultosas. 

T a l fue aquella en que se vio Tr ípo l i 
quando por los robos de sus piratas atraxo 
sobre sí las armas de Lu i s X I V en 1 6 8 5 . 
E l terrible bombardeo, mandado por el M a ­
riscal de E s t r e e s , forzó á los Tripolinos á 
pedir con sumisión la paz. E l d iván , ó sena­
do de T r í p o l i , fue el que hizo las proposi­
ciones , firmó el tratado, y envió embaxado-
res á Francia. C o m o iban supl icando, no es­
peraban sino pesadumbres de parte de un 
vencedor ñritado ; pero quedaron agradable­
mente sorprehendidos por la cortesía y aten­
ción ccn que en todas partes los recibieron. 
Entre todo lo que admiraron nada les sorpre-
hendió tanto como la ópera. L a música, las ac­
trices, los actores, los vestidos, las decoracio­
n e s , las máquinas les parecieron una serie de 
encantamientos y un conjunto de gracias i r re­
sistibles. E l xefe de la embaxada, que era u n 
corsario v i e jo , se conmovió de modo con el 
espectáculo, que exc lamó: „ D e qualquiera 
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enemigo que nos acometiese nos defendería­
mos ; pero si este fuera la ópera rendiríamos 
las armas." 

A la extremidad de la costa está el de­
sierto de B a r c a , en el qual se hunde la are­
na debaxo de los p ie s , la reverberación que­
ma los o jos , y si el viento levanta las are­
nas , sepultan al pasagero, y no hay mas que 
pocos pozos y de agua mala. Sin embargo , se 
pasa por este desierto gobernándose por la 
b r ú x u l a ; y aunque la soledad asusta, lo mas 
ventajoso para los viageros es no encontrar 
persona a l g u n a , porque las que se ven son 
árabes bandidos, y los mas atrevidos y fe­
roces. Son unos hombres ñacos, miserables, 
cubiertos con los vestidos que han robado, 
hasta que los dexan podrirse en su cuerpo 
y hacerse andrajos. Estas bandadas de Árabes 
son unas gentes que asustan con solo su as­
pecto , y mucho mas si se considera que al 
que cae en sus manos le atormentan por sa­
ber si ha tragado el oro para ocultarle. Si 
no tienen con que sustentarle le matan ; y 
quando menos m a l , le l levan á un cautiverio 
eterno , persuadidos á que tratan favorable­
mente á sus esclavos , repartiendo con ellos su 
hambre y su desnudez. 
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MALTA. 

E n la isla de Mal ta habitó la ninfa Cal ipso; 
y aunque no dista de Sicilia mas que quince le­
guas, la colocan, sin bastante razón, en el Áfr i ­
ca , de la qual dista cincuenta. T i e n e como 
veinte de boxeo : su terreno es estér i l , como 
que es parte arenisco, y parte montuoso y l l e ­
no de rocas: la poca tierra que allí hay toda 
es pedregosa, y nada á propósito para l l e ­
var trigo ni otros granos; pero da h igos , m e ­
lones, naranjas y miel. A l nordoeste está la is­
la de G o z o , separada por un canal de l egua 
y media, y tiene ocho leguas de boxeo. E n el 
mismo canal están las dos isletas de Comin y de 
C o m i n o , la primera de una legua de circuito, 
y la otra de menos. L a de Lampedusa , á veinte 
y cinco ó treinta leguas de m a r , y con cinco 
ó seis leguas de circuito, es desierta. 

L a costa meridional de Malta no tiene ca­
la ni puerto: al levante hay unos buenos em­
barcaderos , y al norte un excelente puerto, 
dividido en dos partes dominadas por el fuerte 
San Te lmo. Quando tomaron posesión de esta 
isla los Caballeros, no habia mas que una c iu­
dad , algunos lugares, y como doce mil habitan-
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tes, y al presente tiene quatro ciudades muradas, 
las aldeas se han hecho lugares , y los lugares 
víilas grandes. A l l í es el ayre muy sano, siem­
pre refrescado con los vientos de m a r : no hay 
r i o s , pero sí fuentes de excelente agua , y 
cisternas para recogerla. N o hay embarcade­
ro ni puerto pequeño por donde pudieran 
entrar los enemigos , que no esté fortificado 
y bien guardado. Las ciudades también están 
bien defendidas, y edificadas con gusto y ele­
gancia. T i e n e bellas ig lesias , hospitales gran­
des v cómodos, dos arsenales bien provistos, 
y en una pa labra , nada falta de quanto se 
necesita en paz y en guerra. L o que se di­
ce de las Maltesas es que son agasajadoras; 
pero sus maridos son zelosos, y aunque an­
tes del matrimonio afectan darlas mucha l i­
bertad , una vez que estén casados las guar­
dan m u c h o , y los que las quieren galantear, 
aunque sean cabal leros , se exponen á la da­
ga y al puñal . Son los Malteses robustos, 
sanos, hombres de viveza y valor , y muy 
aguerridos. L a señal de tres cañonazos pue­
de poner en una hora veinte y cinco mil 
hombres bien armados , y distribuidos en el 
mismo instante en sus puestos correspondien­
tes , porque saben quales son. Se dice que son 



JDE XA HISTORIA UNIVERSAL. 3 I 

Árabes de or igen, y aun hablan esta l e n g u a ; 
pero la mas común en las ciudades es la ita­
liana. Los Makeses subsisten del cult ivo y 
del comercio; mas lo que hace su isla flo­
reciente es el dominio de los Caballeros d e 
San J u a n de J e r u s a l e n , que por haberse fi-
xado en esta isla se llaman Caballeros de 
Malta . 

Si un Mahometano escribiera la historia 
del Orden de M a l t a , diria que era una aso­
ciación de hombres enemigos declarados de la 
religión musulmana, que hacen la guerra mas 
tenaz á los Moros y T u r c o s , y con sus na­
vios van á asolar sus costas reduciéndolos á la 
esclavitud, y que son tan zelosos de la fe chris-
tiana que no hacen paz ni tregua con los M a ­
hometanos : después diria , que este zelo era 
indiscreto y excesivo. Pero nosotros que sa­
bemos cómo se formó el instituto de estos 
Cabal leros, quál es el objeto que se propu­
sieron , y por qué se ven en las circunstan­
cias de mantenerse siempre en g u e r r a , habla­
remos de su instituto con circunspección, pues 
tal vez es necesario acometer para defender­
se. Los Christianos llenos de veneración y res­
peto á los lugares en donde el Señor obró 
los misterios de nuestra redención , siempre 
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han mirado como pia obligación ir á visitar­
los. Como estos santos lugares y Jerusalen, 
que es la capi ta l , cayeron en poder de los 
Sarracenos, experimentaron los peregrinos de 
parte de estos bárbaros vexaciones que hacían 
e l viage penoso y arriesgado. Unos negociantes 
Ital ianos, á los quales llaman Nobles de Amal-
fi en el reyno de Ñ a p ó l e s , se aprovecharon 
por los años de 1 0 4 8 de la entrada que con 
motivo del comercio tenian en la corte del 
Soldán de E g i p t o , para pedir que se les per­
mitiese edificar en J e r u s a l e n , y cerca del san­
to sepulcro , un hospicio para que en él pu­
diesen los peregrinos descansar de sus fati­
gas , y construyeron también una capilla con 
e l título de San J u a n el Limosnero. Subsis­
tió el establecimiento con las limosnas que 
se recogían en Ital ia y otras partes; y á po­
co tiempo pudieron fundar otro hospicio para 
las mugeres. T a n débiles principios tuvo el 
Orden de San J u a n de Malta , que después j 
ha sido el baluarte de la christiandad. j 

E n aquel hospicio eran recibidos los Chris- j 
tianos sin distinción de clases ni naciones, sin > 
excluir los peregrinos, bien que estaban con I 
separación. A l l í vestían á los que los ladro- i 
nes habían despojado, cuidaban de los en- i 
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fermos con todo esmero , y toda especie de 

miseria hallaba en la caridad de los hospita­

larios una nueva especie de misericordia. E l 

que gobernaba á los hombres era un F r a n ­

cés provenzal llamado G e r a r d o . Las mugeres 

estaban al cuidado de una señora Romana, 

llamada Inés. Y a tuvieron el consuelo de ve r 

recompensada su caridad por los grandes do­

nativos y las grandes rentas, que les prove­

yeron de medios para aumentar y mult ip l i ­

car su beneficencia. Crec ió considerablemen­

te el número de los hospitalarios de ambos se­

xos : y entonces Gerardo 6 Inés propusieron 

á los hermanos y hermanas, que renuncian­

do el siglo tomasen un hábito religioso. L e s 

dieron unas reglas sencillas, todas relativas á 

la utilidad de los pobres y peregrinos que 

se recibían en aquel grande hospicio , y e l 

Papa las confirmó. 

A Gerardo sucedió R a y m u n d o , de una 

casa ilustre del Delfinado , y su zelo e x c e ­

dió mucho al de G e r a r d o , al ver con d o ­

lor el triste estado de los Christianos de la 

Palestina ; á quantos riesgos y miserias esta­

ban expuestos ; y que los peregrinos corrían 

grande peligro por los bandoleros que infes­

taban los caminos, y que las mas veces l lega-

To?.ro XI . c 
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ban al hospicio despojados y maltratados. Ray-
mundo p u e s , hallándose á la cabeza de gran­
de número de hospitalarios, tomó la resolu­
ción de hacerlos útiles al christianismo , nc 
solo por el medio de la hospitalidad , sinc 
también por el de las armas , limpiando d< 
ladrones los caminos, y marchando contra lo: 
infieles siempre que los llamaban sus supe^ 
riores ; sin que estas nuevas ocupaciones lo 
dispensasen de los votos religiosos y otras obli 
«aciones de su estado. 

F u e adoptado este proyecto con grai 
gusto de todos, por ser muchos entre los hos 
pitalarios los guerreros que habían servido ei 
la primera Cruzada. Dexáron la vida seden^ 
taria á que les habia reducido la devocior 
después de la g u e r r a , viendo que podían jun 
tar el tumulto de sus antiguas ocupaciones 
con las obligaciones pacíficas. Vo lv ieron pue¡ 
á las armas; pero con la condición de no em­
plearlas sino contra los infieles. Los dividic 
R a y m u n d o en tres clases : colocó en la pri­
mera á los que por su nacimiento y por el 
grado que antes habian tenido en los exér-
citos , eran mas proporcionados para las ar­
mas. L a secunda clase la formo de los Sacer-
dotes , que ademas de sus ordinarios exerci-
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cios en la iglesia y en la asistencia á los en­
fermos , deberían ser por su turno los C a p e ­
llanes en la guerra . L a tercera clase se com­
ponía de los que no eran eclesiásticos ni de 
casa i lustre, y á estos los llamaban Hermanos 
sirvientes, cuya obligación era servir en lo 
que los empleasen los C a b a l l e r o s , bien fue­
se cuidando de los enfermos, ó siguiendo los 
exércitos. 

F i x ó Raymundo el hábito , y las señales 
de distinción para las diferentes clases: arre­
g ló también la disciplina de la Orden en quan-
to á las elecciones, admisión al noviciado , pro­
fesión y votos , los quales se expresan en 
estos términos : „ H a g o voto y prometo a 
Dios Todopoderoso, á la bienaventurada V i r ­
gen M a n a y á San J u a n Bautista verdadera y 
sincera obediencia al superior que Dios me 
p o n g a , y que sea legítimamente e l ec to : re­
nuncio á toda propiedad, y prometo guardar 
castidad perpetua." E l que hace los oficios de 
superior dice : „ O s recibimos y reconocemos 
por siervo de los pobres y de los enfermos, 
y por consagrado á la defensa de la Ig les ia 
católica." E l nuevo Caballero responde: , ,Por 
tal me reconozco." Y en esta ceremonia juran 
el estado de religioso con la espada. 

C 2 
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Y a en tiempo de Raymundo tenia la Or­
den suficiente número de Caballeros para d i ­
vidirle en ocho naciones, que llaman lenguas. 
Poco ha variado la primera distribución, y á 
cada lengua está afecta una de las primeras 
plazas de la Orden. Raymundo fue el primer 
G r a n Maestre. E l buen empleo que hacían 
de sus bienes aquellos religiosos soldados ex­
citó la liberalidad de los Monarcas, y así les 
dieron fondos en sus reynos. Los grandes se­
ñores y personas pias les hicieron varios lega­
dos en todos los países de Europa . Todas las 
rentas debian llevarse al hospital de San Juan , 
y el G r a n Maestre y el Capítulo las des­
tinaban desde luego para la subsistencia del 
hospital y la de los Caba l le ros , Capellanes, 
Hermanos sirvientes, peregrinos que iban á 
visitar los santos L u g a r e s , enfermos, heridos 
y estropeados, en una palabra: para los gas­
tos de la iglesia, del hospital y de los H e r ­
manos. Después se aplicaban á comprar ar­
mas , pagar tropas tomadas á sueldo , juntar 
municiones, y quanto se necesita para la guer­
ra , guardar los caminos , escoltar los pere­
grinos, y hacer otros servicios de la religión. 

Para recoger estos bienes y gobernarlos 
fue preciso enviar oficiales sacados del cuer-
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po de la Orden ; y á los Caballeros encarga­
dos de este cuidado los llamaron Comenda­
dores por el título de su comisión, que era 
contendamos ó os encomendamos. Este título no 
era de por v ida , sino por el tiempo que e l 
Capítulo quisiese, y mientras le desempeñaba. 
Sobre los Comendadores vigi laban los P r i o ­
res , que visitaban las encomiendas, y respon­
dían de la aplicación de los Rec ib idores , por 
lo que las contribuciones enviadas al lugar 
que hacia cabeza se llamaron t-esponsiones. 
Los Baylíos eran Comendadores subalternos, 
ó como arregladores de las encomiendas, que 
las hacían valer á los Comendadores median­
te una retribución. Estos algunas veces se hi ­
cieron arrendadores; pero en esta clase no se 
comprehendian los grandes Bay l íos , pues estos 
eran superiores á los mismos Comendadores. 
E l tiempo ha ocasionado algunas mudanzas en 
aquellas dignidades fiscales, que han venido á 
hacerse muy lucrativas. 

L a historia de Malta está l lena de grandes 
hechos de armas así generales como particula­
res; y debiera leerlos la juventud para no ceñir 
á las reglas ordinarias el exercicio del valor que 
hoy está demasiado metódico. E n quanto á lo 
que ha pasado en lo interior, r iva l idad, z e l o s y 
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envidia de gobierno , astucia para adelantar­
se sobre los otros , á pesar de la franqueza 
militar que ostentan los Caba l le ros , son ver­
daderas intrigas, que no merecen contarse quan-
do no han producido algún notable suceso, ó 
influido en la constitución de la Orden. 

Gi lber to A s a l i , quarto Gran Maestre In­
g l e s , empleó las armas de la Orden en favor 
del R e y de Ing la te r ra , no siendo guerra san­
ta , y le obligaron á desistir. L a primera po­
sesión de la Orden es el castillo de M a r g a t , en 
los confines de la Palestina. A este castillo se 
retiraron quando Saladillo tomó á J e r u s a -
len , y en él fixáron su principal residencia, 
hasta el año 1 1 9 2 que adquirieron otra mas 
segura en la ciudad de San J u a n de Acre, 
cuya toma fue en gran parte obra suya. En­
tonces les dieron el nombre de Caballeros de 
San J u a n de A c r e . Alfonso de P o r t u g a l , que 
fue el undécimo G r a n M a e s t r e , quiso refor­
mar el luxo y los demás desórdenes que se ha­
bían introducido, pero nada consiguió. Renun­
ció en el año 1 2 0 7 , y empezó en la Orden 
la anarquía. Batallaron entre sí los hospitala­
rios y los Templarios , que era otra Orden 
militar, de la qual hablaremos después; pero la 
necesidad de resistir á los Sarracenos los re-
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u n i ó , y se restableció la regla de los hos­
pitalarios. Entonces empezó la abundancia de 
bienes con que los favorecieron los Príncipes 
por sus servicios en la Palestina , y los ho­
noríficos privilegios con que los honraron los 
Pontífices. E l G r a n Maestre X V I extendió los 
dominios en Palestina : fortificó en ella mu­
chos castillos, que fueron en aquel pais pun­
tos de apoyo para los Christianos , y jamas 
tomaron plaza los Sarracenos sin pasar sobre 
los ensangrentados cadáveres de los C a b a l l e ­
ros que la defendían , perdiendo todos la vida. 

Después que los infieles tomaron la c i u ­
dad de Acre á fines del siglo x n , J u a n de 
V i l l e r s , G r a n Maestre X X I , y natural de 
Francia , recogió su Orden en la isla de C h i ­
p r e , y aunque ofrecían todos en Ital ia y en 
otras partes refugio para los C a b a l l e r o s , nun­
ca quisieron alejarse mucho de la T ier ra santa, 
en la qual pensaban volver á entrar. E n t r e 
tanto armaron embarcaciones para comboyar á 
los peregrinos que iban á visitar los santos L u ­
gares , y volvían con presas considerables to­
madas á los corsarios infieles que cruzaban por 
aquellos mares para cautivar á los peregrinos. 
D e este modo empezó el corso, que en aquel 
tiempo fue el recurso principal de los C a b a -
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l l e ros , p o i q u e , perdida la Tierra santa, mu­
chos Pr incipes , mirándolos como inúti les , les 
detenían las rentas en su reyno. Por esto se 
quejaban los Caballeros del G r a n Maestre , 
quando no era muy activo para este género 
de guerra que les aseguraba la ganancia. 

E n 1 3 0 8 F u l q u i e r de V i l l a r e t , Francés, 
y G r a n Maestre X X I V , consiguió grande so­
corro de los Príncipes Christianos por lo mu­
cho que le estimaban, y sacando su Orden 
de la isla de Ch ipre , cuyo R e y le tenia su­
jeto, la colocó en la isla de Rodas que ha­
bía conquistado, y desde entonces se llamaron 
los Caballeros de Rodas. Las pequeñas islas 
que rodean la principal formaban como un 
reyno , y este se hizo mas poderoso con las 
reliquias de la riqueza de los Templarios que 
V i l l a r e t se aplicó en parte á sí mismo, y vi­
v ió como Soberano con cierto ayre de poten­
cia absoluta. L e depuso la O r d e n , le restable­
ció el P a p a , y después de haber logrado esta 
honra, renunció por sí mismo, y murió tran­
quilamente en su patria. E n tiempo de su 
sucesor se hizo la constitución que declaró in­
capaces de toda dignidad á los que no hubie­
sen residido en R.ódas cierto número de años, 
y durante esta residencia no hubiesen ser-
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vido en las guerras y en los navios de la 
Religión. 

En su tiempo sucedió la aventura del 
Caballero G o z o n , que mató una monstruosa 
serpiente que hacia horribles estragos en la 
isla. Y a muchos Caballeros habían hallado la 
muerte por acometerla , y así estaba prohi­
bido que ninguno se expusiese ; pero Gozon, 
Caballero provenzal , se determinó á tentar la 
aventura ; y después de haber examinado de 
lejos la figura del dragón, hizo formar otro 
muy semejante , con el que acostumbró á dos 
valientes perros á no espantarse, y arrojarse á 
la figura del monstruo , cogiéndole por d e -
baxo del vientre en donde no tenia conchas, 
entre tanto que é l , armado de pies á cabeza, 
le acometía. V e n c i ó pues Gozon al dragón, y 
no sin gran pel igro le mató. E l G r a n Maes­
t r e , fiel observador de la discipl ina, le des­
pojó del hábito del Orden ; pero después se 
le volvió con solemnidad , y le hizo su T e ­
niente General . E l mismo Gozon le sucedió 
por una arrogancia que tal vez á ninguno sino 
á él ha salido bien. 

S e hallaba muy discorde el Capí tu lo en la 
elección, porque los ancianos querían un hom­
bre grave y re l ig ioso, los jóvenes un g u e r -
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rero que los llevase á la ganancia y á la glo­
ria de las armas. L l e g o el instante en que 
Gozon tenia que dar su voto, y d i x o : , ,Quan-
do entré en esta asamblea hice solemne ju­
ramento de no proponer otro Cabal lero que 
el que me pareciese digno de tan eminente 
puesto. Habiendo considerado el estado en que 
se halla la christiandad, las guerras que con­
tinuamente tenemos que sostener con los in­
fieles, y la constancia y vigor que se necesita 
para impedir la relaxacion de la discipli­
n a , declaro que no hallo persona mas capaz 
de gobernar bien nuestra religión , que yo 
m i s m o ; " y viendo que todos ca l laban, repi­
t i ó : „Yo mismo: ya vosotros habéis exper i ­
mentado mi gobierno , sabéis lo que podéis 
esperar de m i , y no creo que sin injusticia 
rae neguéis los votos.' ' Es preciso tener una 
conciencia irreprehensible para aventurar se­
mejante proposición en una asamblea de ri­
vales. Gozon , único exemplar , reunió á su 
favor los votos , y realizó las esperanzas que 
se habia atrevido á proponer. 

Heredia , G r a n Maestre X X X I , electo 
en 1 3 7 6 , dio á los Caballeros una lección 
de magnanimidad. L e habian hecho prisione­
ro los T u r c o s : ofreció la Orden por su res-
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cate la restitución del castillo de Patras en la 
Morea , una gran suma de dinero, y que tres 
de los empleados en las primeras dignidades 
de la O r d e n , quedarian en rehenes hasta e x ­
tinguir la deuda. Quando los rehenes l l e g a ­
ron con muchos Caballeros adonde él estaba, 
les dixo : „ Queridos hermanos , dexad que 
muera entre cadenas un viejo inútil como y o , 
que no puede vivir mucho t i e m p o , y voso­
tros que sois jóvenes reservaos para servir á 
la Rel ig ión. ' ' N o quiso que se sacase su res­
cate del tesoro de la O r d e n , diciendo: „ S i 
se ha de pagar el rescate , mi familia ha re­
cibido de mí muchos bienes, y los suficientes 
para que me dé esta prueba de su agrade­
cimiento." Permaneció por tres años en duro 
cautiverio, y le rescató su familia. 

Los Grandes Maestres se vieron prec i ­
sados á fines del siglo x i v y en el siglo x v á 
dexar á Rodas para ir á la corte de R o m a , 
porque los Papas tomaban mucha parte en los 
negocios de la Orden. Por estas freqüentes a u ­
sencias se relaxaba en Rodas la disciplina; y 
por otra parre gustaban los religiosos mucho 
del corso , durante el qual se podian eximir 
sin escándalo del rigor de la r e g l a : eran bien 
recibidos entre los Pr íncipes . Chr i s t ianos , y 
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tomados muchas veces por arbitros en los ne­
gocios, á causa de su grande experiencia. Ne­
gociaban por su propia cuenta, y la Orden, 
en tiempo de F i l iberto de N a l l a t , G r a n Maes­
tre X X X I I , compró la Morea ; pero no quisie­
ron los habitadores entrar baxo de su dominio. 
Mantuvieron este G r a n Maestre v sus suce­
sores una guerra activa por todas aquellas 
costas y las de E g i p t o . Los Sarracenos y los 
Turcos en quantas expediciones emprendían 
siempre hallaban la oposición de los Caba­
lleros. Las porfiadas agresiones y resistencias 
fueron causa de que los Musulmanes se re­
solviesen desde el año 1 4 2 8 á tomar á R o ­
das, y arrojar de sus mares unos enemigos tan 
incómodos. Las tentativas de este proyecto se 
realizaron en 1 4 8 0 , siendo G r a n Maestre Pe­
dro de A u b u s o n , que fue el X X X V I I I . 

E l Gran Vis i r P a l e ó l o g o , renegado G r i e ­
g o , y de la casa I m p e r i a l , fue á quien en­
cargó el sitio Mahomet el conquistador de 
Constantinopla. D e s e m b a r c ó , y puso en tier­
ra un grande exército con todo lo necesario 
para empresa tan importante. N o escaseó 
el renegado la san¿¿e de sus soldados, ni 
sus tesoros, ni aun las traiciones. Quiso que 
diesen veneno ó asesinasen al G r a n Maes-
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tre , y faltó poco para que lo consiguiese. 
Puso los medios para ganar á los habitado­
res con promesas é intimidarlos con amenazas. 
Los asaltos se sucedieron rápidamente siem­
pre ; pero fueron rechazados por el valor in­
alterable de los C a b a l l e r o s , y el de los solda­
dos, traídos de todas las partes de E u r o p a , q u e 
parecían invencibles con tales capitanes. Probó 
á atraer al Gran Maestre á una capitulación, 
haciéndole presente el triste estado de una p la­
za con las murallas arrasadas, las torres arruina­
das , y los fosos cegados. , , L a c iudad, respon­
dió el intrépido Aubuson , tiene la fuerza su­
ficiente mientras la defienden los Cabal leros , 
porque nosotros todos tenemos un mismo co­
razón, un mismo espíritu, y un mismo obje­
t o , que es la defensa de la fe , y el honor y 
gloria de nuestra Orden : hombres que no 
temen la muerte son mas fuertes que los bas­
tiones y murallas." 

N o obstante, algunos Caballeros viendo la 
pintura que el enviado de Paleólogo supo ha­
cer de los horrores que se cometen en una pla­
za tomada por asalto, los robos, las muertes , los 
incendios, y la violencia con que deshonrarían 
á las inugeres y á ¡as doncellas, se inclinaban á 
capitular ; pero sabiendo Aubuson estas dis-
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posiciones de sus ánimos, los l l a m ó , y como 
si ya no fueran sus hermanos les d i x o : „ Seño­
res , si a lguno de vosotros no está seguro en la 
p l a z a , ahí está el p u e r t o , cuyo bloqueo no es 
tan estrecho que no halle yo medio para pro­
porcionarle la salida." Después de una breve 
pausa , prosiguió con ayre de autoridad y de in­
dignación: „ P e r o si queréis quedaros con noso­
tros no se hable de composición , ó mandaré 
quitar á todos la v i d a . " Estas terminantes pa­
labras cubrieron de vergüenza y confusión á 
los Caba l le ros , los quales arrojándose á sus pies 
le prometieron expiar con su sangre aquel mo­
vimiento de flaqueza. E l G r a n Maestre les 
daba exemplo , siempre ocupaba el puesto 
mas peligroso. Encargó el Vis i r á doce de los 
mas val ientes , que al tiempo de dar un asal­
to penetrasen hasta donde estaba Aubuson, y 
]e matasen. L e dieron cinco golpes que no 
fueron mortales , y su sangre misma animó á 
los Caballeros , tanto , que precipitaron á los 
Turcos de la muralla a b a x o , los persiguie­
ron hasta su c a m p o , desde el qual huyeron 
tumultuariamente , y en completa derrota á 
sus navios. 

L a reputación de Aubuson recibió sin em­
bargo una mancha por su conducta con Zizim. 
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Buscó este Príncipe asilo en Rodas contra la 
mala voluntad de su hermano B a y a c e t o , y fue 
bien recibido. E l G r a n Maestre tomó las pre­
cauciones posibles para libertarle del puñal , 
del veneno y de las emboscadas que le ar­
maba su hermano; pero dio oídos á las falsas 
ofertas del Emperador T u r c o , y mediante una 
considerable suma y otros beneficios en favor 
de la O r d e n , consintió en constituirse car­
celero del Príncipe , quando pudiera haberse 
valido de é l pa»"a encender una guerra c i ­
vi l entre los Otomanos. Se quejó altamente 
Z iz im de tan vil comercio; pero aun no habia 
l legado al fin de sus trabajos. Quer ia el Papa 
tenerle en su poder por el bien de la chris-
tiandad, y por contener á los Turcos en res­
peto : le entregó Aubuson contra la palabra 
dada á Bayaceto de custodiar siempre al in­
fel iz, pues por esto recibía una grande pen­
sión. Dicen que le entregó sin interés ; p e ­
ro es cierto que consiguió grandes favores del 
Sumo Pontífice , y entre otros la reunión de 
las Ordenes del Santo Sepulcro y de San Lá­
zaro con la de San J u a n . 

L a valiente defensa de Aubuson no en­
tibió el deseo que tenían los Turcos de apo­
derarse de Rodas. S o l i m á n , su Emperador , 
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dixo abiertamente que estaba determinado d 
esta conquista, y la Orden le opuso por con­
trario á V i l l e r s de L ' i l e A d a m , francés, Gran 
Maestre X L I I , electo en i 5 2 1 . Este se ocu­
p ó incansable en los preparativos necesarios 
para inutilizar la invasión que le amenazaba. 
D e s p u é s de algunas proposiciones amigables 
le envió Solimán la intimación de abando­
narle la isla, prometiéndole todo favor y buen 
tratamiento, añadiendo: , ,Pero si no os rendís 
pronto á mis órdenes , pasareis todos por el 
filo de mi temible espada, y las torres y mu­
rallas de los bastiones de Rodas se verán re­
ducidos á la altura de la yerba que se cria 
al pie de esas fortificaciones." A p o y ó este car­
tel con un exército fuerte , que así que des­
embarcó empezó sus trabajos contra la pla­
za ; pero rechazados los Turcos en muchos 
asaltos desmayaron. 

Sabiendo Solimán las murmuraciones y que­
jas de los suyos , acudió en persona, desembar­
có á la cabeza de quince mil hombres escogi­
d o s , subió á un elevado tribunal , y mandó que 
se le presentasen sin armas todas las tropas. Dis­
puso que las cercase su escolta; y después de 
vivas reconvenciones, acompañadas de mira­
das terribles y colérico tono , dio la señal á 
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los quince mil hombres, los quales desnudando 
los sables los tuvieron sobre la cabeza de los 
culpados. Se arrojaron los Generales á los pies 
del Sul tán, le suplicaron que los perdonase, y 
todos imploraron su misericordia. Se dexó pues 
aplacar, y d i x o : „ P o r vuestras suplicas sus­
pendo el castigo de los culpados; pero vayan 
á merecer el perdón en los bastiones y ba­
luartes de los enemigos." E l asalto siguiente 
á esta escena fue t e r r i b l e , y muy encarniza­
dos los que después se d ieron; pero bien p u ­
diera Solimán haber sido desgraciado en la em­
presa, como Mahomet , á no haberse hallado 
en la ciudad y en el mismo consejo un tray-
d o r , el Cancil ler del O r d e n , el qual daba avi­
so al T u r c o de quanto pasaba, y aun le dic­
taba las medidas que podia tomar. L a sola en­
vidia y el despecho de que no le hubiesen e le ­
gido Gran Maestre le precipitaron en semejan­
te perfidia. A la verdad fue descubierto y cas­
tigado ; pero como tenia á su cargo la pro­
visión de municiones de g u e r r a , se hal ló por 
su malicia la ciudad en tanta escasez, que esta 
apresuró su rendición. 

L a capitulación fue la mas ventajosa 
podia esperar una ciudad reducidai'gl 
ex t remo, y se observó fielmente, xítat 

T O M O x i . D 
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l iman al G r a n Maestre con toda atención y 
distinción ; mas no por eso V i l l e r s , aun­
que oprimido con la pesadumbre , descui­
dó la seguridad de los que abandonaban la 
isla. Ademas de los Caballeros pasaban de 
quatro mil habitantes los que siguieron la 
fortuna de la Orden. Se embarcó el último de 
todos el Gran Maes t re , después de haber man­
dado á los que se iban separando que se unie­
sen con é l en Candía . Quando y a casi todos 
se hubieron r e u n i d o , partió á Italia , y se 
detuvo en el camino en Mesina. Y a los M e -
sineses habian tenido la noticia, y toda la ciu­
dad se halló en la ribera. E n lugar del pa­
bellón ordinario de la Rel ig ión habian enar-
bolado una bandera, en la qual estaba repre­
sentada la Santísima V i r g e n con su hijo en 
los brazos, y se leían estas palabras: Este es 
mi último recurso en la ajliccion. Todos te­
nían clavados los ojos en aquel venerable ; 
anciano: l e ofreció el V i r e y de parte de Car­
los V la ciudad y puerto de Mesina para des­
canso de su armada; y el Arzobispo, los gran­
des, los nobles y los p lebeyos , todos daban j 
á entender en su triste y muda admiración la { 
parte que les tocaba en su desgracia. | 

L e llevaron al palacio con el mas melancó- [ 
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lico silencio; y la pesadumbre de haberse visto 
en la precisión de entregar á los infieles una 
isla en que sus antecesores habian reynado por 
mas de doscientos años con tanta gloria , se 
manifestaba en todas sus acciones y discursos, 
y hasta en sus miradas; pero nada usurpaba 
el dolor á su vigilancia , pues aplicaba todos 
sus cuidados á los enfermos y heridos , pro­
curando darles todo el alivio que podia. Quan-
do ya su colonia se hubo restablecido a lgún 
tanto , volv ió al m a r , desembarcó en el g o l ­
fo de Bayas , y fue á ver lo que podia espe­
rar del Papa Adriano V I , del qual solo re ­
cibió promesas; y se hubiera visto en el es­
tado mas pe l ig roso , si Adriano no hubiera 
muerto , ó no le hubiera reemplazado J u l i o 
de Médicis , que habia sido Cabal lero de la 
Orden. E l primer beneficio que hizo á esta fue 
una bula, en que prohibió á los Caballeros se­
pararse, y de este modo impidió que se disol­
viese la Orden como parecía inevitable. 

Después les dio por fixa habitación la 
ciudad de V i t e r b o , plaza del Estado eclesiás­
tico , entre tanto que hallaban sitio mas con­
veniente. Después de muchas negociaciones 
les cedió Carlos V la isla de Malta con la 
onerosa condición de defender la ciudad de 

2 ) 2 
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T r í p o l i , lo qual exigia numerosa guarnición 
y grandes gastos. N o pudiendo el G r a n Maes­
tre hallar otro arbitrio mejor , tuvo que abra­
zar este. T o m ó posesión de la isla en 1 5 3 0 , 
y desde entonces se llamó Orden de los Ca­
balleros de Malta . V i l l e r s de L T l e Adam se 
aplicó á fortificarla por estar sin defensa: murió 
por último en edad muy avanzada, y graba­
ron sobre su sepulcro estas pa labras : Aquí 
descansa el valor, victorioso de la fortuna. 

Las precauciones tomadas para fortificar 
el nuevo establecimiento de la Orden contri­
buyeron á inutilizar otra segunda empresa de 
Solimán. Picado este de que los que llamaba 
él corsarios, y de los quales pretendió limpiar 
sus mares tomando á Rodas, continuaban en 
infestarlos, dio orden á Sinan B a x á , á quien 
enviaba á sitiar á T r í p o l i , para que destruyese 
de paso aquel nido de piratas; pero quando Si­
nan puso el pie en t ie r ra , y consideró atenta­
mente el castillo Santo Á n g e l y sus baluar­
t e s , dixo al corsario D r a g u t , que le instaba 
á que formase su a t a q u e : „ ¿ N 0 estas viendo 
ese castillo? Pues á la verdad que el águila 
no podría escoger jamas para colocar su nido 
la punta de una roca mas escarpada: para lle­
gar á él seria preciso tener alas como ella; 
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todas las fuerzas del inundo nunca le podrían 
forzar." Sin e m b a r g o , para no desobligar en­
teramente á D r a g u t , asoló Sinan la isla , y 
puso sitio á la capita l ; pero el buen continente 
que observó en los sitiados le precisó á retirarse. 

Todavía hizo Solimán en 1 5 6 $ , siendo 
J u a n de la V a l e t a el X L V I I G r a n Maestre, 
una tentativa, que fue el último ataque impor­
tante que experimentó la Re l ig ión . U n hom­
bre que imaginase los sucesos imprevistos y ex­
traños que pueden verse en un sit io, no p u ­
diera inventar otros mas extraordinarios, que 
los que ha descrito la pluma del historiador 
de Malta. D i c e que solo se determinó á ha­
cer aquella especie de novela después de ha­
ber esperado inútilmente y por largo tiempo 
las verdaderas memorias que le habian pro­
metido , y que quando l legaron respondió: 
Mucho lo siento, pero ya es tarde, y ya ten-
go hecho mi sitio. Si esta anécdota es verda­
dera , nos avisa que nos guardemos de histo­
riadores panegiristas; pero aunque se propa­
se en las circunstancias, no por eso es menos 
c ier to , que no puede haber mayor fortaleza, 
valor y actividad que la que manifestaron e l 
Gran Maestre y sus Caballeros. A L a V a ­
leta le hirieron en la brecha, y queriendo r e -
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tirarle d i x o : „ ¿ Acaso podré yo á los setenta 
y un anos de mi edad acabar mas gloriosa­
mente la vida que con mis hermanos?" Los 
T u r c o s , rechazados con la mayor resistencia, 
se retiraron sin duda para no volver jamas á 
aquella tierra empapada en su sangre. L a V a -
leta edificó en el sitio pr incipal , que había si­
do el teatro de su g lor ia , una ciudad, que por 
su nombre se llamó también L a V a l e t a . JE1 con­
vento ó casa de residencia de los Caballeros 
se trasladó á e l l a ; y como no era razón que 
por falta de dinero se cesase en la obra , pa­
gaban con moneda de c o b r e ; pero en l legan­
do la de plata tomaban la de cobre , dándo­
la todo el valor de la de p la ta : en la de co­
bre se leia : Non as , sed Jldes : N o está el va­
lor en el meta l , sino en la buena fe. 

E n 1 7 2 4 se concluyó con los Turcos una 
tregua de veinte años, con la condición de re­
novarla si se conviniesen las partes. Mientras 
dura deben los Malteses gozar en los estados 
del Gran Señor de los mismos privilegios que 
los Franceses. Se estipula el cambio y el 
precio de los esclavos. N o podrá el Sultán 
socorrer á los Berberiscos, y será el tratado 
nulo desde el punto en que un Príncipe cris­
tiano tenga guerra con la Puerta . Malta acá-
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m de rendirse á los Franceses ; y aunque e l 
escritor de este Compendio dice que verosímil­
mente la Orden queda destruida para siempre, 
no se ha verificado hasta ahora su rezelo. 

EZTR o P A. 

Dexando el Á f r i c a , vasta península, cu­
yo interior se ignora , y aun las costas ape­
nas son bien conocidas, se entra con gusto por 
la E u r o p a , en la qual en vez de desiertos y 
bestias feroces, se hallan por todas partes 
campiñas cultivadas y habitadas de hombres. 
En Europa ya no se camina entre ruinas co­
mo en el Asia , ni entre desiertos como en 
Áfr ica , sino por ciudades florecientes, que anun­
cian desde luego que esta parte del mundo es­
tá todavía en su vigor. E n ella han fixado su 
domicilio las ciencias y las artes; y si no siem­
pre es la virtud propiedad de los pueblos que 
la habitan, á lo menos la r e l i g i ó n , las leyes 
v ¡a policía ponen un freno al vicio para 
que sea menos atrevido. L a Europa da á la 
historia moderna mas materia que el resto del 
universo; pero siendo los hechos muy semeian-
¡ i ; 5 entre s í , debe contenernos el rezelo de que 
telendos por extenso carecerían de la gracia de 
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s ingulares , porque los Europeos casi todos se 
han modelado los unos por los otros en su po­
l í t ica , en sus guerras y en lo mas general de 
sus costumbres. E n el modo de gobernarse 
se advierte también cierta uniformidad , por la 
qual parece que todas las naciones europeas, 
son , en este punto , una mísma. 

FRANCIA. 

Si ha de creerse á los autores , ocupa­
dos en averiguar la genealogía de las nacio­
nes , la de los C e l t a s , procedentes de los Es­
citas, es la madre de los pueblos que inun­
daron las Galias en la decadencia del Impe­
rio Romano con los nombres de Sal íanos, Aló-
broges , Tectósagos y Visigodos. Estos dispu­
taron á los Romanos la Francia por mucho 
tiempo. E l Imperio Romano habia tenido que 
luchar por muchos siglos contra la vigorosa 
inclinación á la l iber tad , que fue natural ea 
los Gaulas . Por los años 4 2 0 salió una nue­
va multitud de bárbaros de los bosques de la 
G e m i a n í a , mandada por F a r a m u n d o , y con 
el nombre de Francos penetraron por las 
G a l i a s ; pero en lugar de fíxar su habitación 
se coatentó el gefe con l levar diversas veces 
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á su campo los despojos de este rico pais. 
Clodion, Meroveo y C h i l d e r i c o , sus suceso­
res , también hicieron acometimientos momen­
táneos, y poseyeron en la Francia poco ter­
reno. Clodoveo fue el primero q u e , juntando 
con una guerra feliz una política profunda, 
y muchas veces bárbara , se estableció sólida­
mente en estas tierras á fines del quinto si­
g lo ; y fue el tronco de la primera rama de 
los R e y e s de F r a n c i a , llamada Merovingia . 

A la grandeza de Clodoveo contr ibuye­
ron dos cosas muy contrarias, la religión y 
la crueldad. Haciéndose cristiano ganó á los 
Obispos y al C l e r o , que tenian grande ascen­
diente sobre los p u e b l o s ; y á estos les d e x ó 
sus leyes y costumbres. A l mismo tiempo se 
deshizo, con la astucia ó con la fuerza, de los 
pequeños Príncipes que tenia al rededor , y se 
apoderó de sus Estados. Hizo asesinar á S i g e -
berto , R e y de C o l o n i a , por medio de C l o -
dorico, su propio hijo ; y después castigó á 
este por mano de sus propios criados. E n t o n ­
ces se presentó en la frontera, como para ven­
gar aquellas muertes ; y los vasal los , que no 
sospechaban que hubiese tenido parte en ellas, 
se sometieron al vengador. C a r a r i c o , R e y de 
los Moril los, y el hijo de e s t e , fueron orde-



58 COMPENDIO i 

nados sacerdotes por disposición de Clodoveo; f 
mas temiendo que procurasen conseguir ia co- j 
roña , aunque les privaba de ella el sacerdo- I 
c ió , los hizo asesinar. M a t ó con su propia ma­
no á Renacario , R e y de C a m b r a y , y á su ; 
hermano R i c i a r i o , que le entregaron sus ofi- i 
c í a l e s ; y á estos les pagó en cobre dorado J 
en vez de o r o , diciendo irónicamente que 
aquella era la moneda propia para traydores. 
Después de tantos delitos y trabajos para hacer 
un reyno g r a n d e , en 5 1 1 , hizo al morir qua-
tro pequeños, dividiendo sus estados entre sus 
h i j o s , con los títulos de R e y de M e t z , de 
O r l e a n s , de Paris y de Soisons. 

C lot i lde , su v i u d a , fue tutora de los mas | 
jóvenes : era hija de C h í l d e r i c o , R e y de Bor-
g o ñ a , á quien Gundeva ldo su hermano ha­
bía hecho matar para apoderarse de sus Esta­
dos. C l o t i l d e , que habia convertido á su es­
poso C lodoveo , armó á sus hijos contra su 
tío y los hijos de este. C lodomiro , que era 
e l mayor de los hijos de C l o t i l d e , ayudan­
do en la venganza á su madre , se apoderó 
de sus primos, y los hizo echar en un pozo. 
L o s hijos de este bárbaro fueron muertos por 
Clotar io su tio á la vista de su abuela C l o ­
tilde , madre del asesino. E n aquellos tiempos 
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ninguno baxaba del t r o n o , sino para un mo­
nasterio ó para la sepultura. 

Entre los hijos y nietos de C l o d o v e o se 
nota que solo Teobaldo ó Tibaldo , R e y de 
Metz , creyó que no eran los talentos mil i ­
tares las únicas virtudes de los R e y e s ; y así 
se aplicó á gobernar b i e n , y d io prudentes 
leyes á sus pueblos. A él se le atribuye e l 
siguiente apólogo, que expuso á sus ministros 
congregados : „ U n hombre tenia excelente 
vino en una vasija muy ancha , y de cuel lo 
estrecho : dexándole abierto se introduxo por 
él una serpiente, que bebió tanto que no p o ­
día salir. E l dueño del v i n o , viendo que la 
serpiente se mataba de todos modos por sa­
lir , d ixo : miserable an imal , para salir por un 
cuello tan estrecho no hay otro medio que 
vomitar." N o gustó mucho e l apólogo á aque­
llos ministros del siglo v i . 

Por este tiempo se vieron las dos famo­
sas r ivales , Brunequilda y F r e d e g u n d a : la 
primera era Española , y se habia casado en 
§65 con S igeberto , R e y de Austrasia. L a 
segunda , hija de un paisano de Picardía , fue 
primero a m i g a , y después esposa de C h i l d e -
r¡Vo, R e y de Soisons: y l l egó ci tan alta for­
tuna , consiguiendo de su amante la muerte 
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de G a l s v i n t a , hermana de Brunequi lda , que 
se habia casado con Chi lderico : por lo que 
nació un odio irreconciliable entre estas dos 
mugeres. E n una y otra no podemos menos 
de reconocer mucho talento, y la misma in­
clinación á la ga lanter ía , y aun la misma 
facilidad en aprovecharse del favor para salir 
con sus empresas, 

Sigeberto y Chi lder ico eran hermanos: sus 
mugeres los enemistaron, y los armaron uno 
contra otro. F r e d e g u n d a , viendo que su es­
poso Chi lder ico no era el mas f u e r t e , hizo 
asesinar á Sigeberto , y tomó tan bien sus 
medidas , que se apoderó de Brunequi lda su 
cuñada , y la tuvo prisionera en P a r i s , des­
de donde la envió Chi lder ico á R ú a n , pa­
ra que la tuviesen en buena custodia. Tenia 
este Príncipe un hijo llamado Meroveo , que 
marchando á una expedición pasó por R ú a n , 
y tocándole la cautiva al corazón, la dio la 
mano en presencia de Pretéxta lo , Obispo de 
aquella ciudad. FVedegunda , irritada por el 
triunfo de su r ival , l levó á Chi lder ico á 
R ú a n , separaron á los dos esposos, y envía* 
ron -í Brunequilda n Austrasia como dester­
rada ; pero allí tuvo modo de sublevar á los 
señores Austrasios contra su s u e g r o , y les 
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persuadió que al punto que Meroveo su espo­
so los viese en campaña, se presentaría por X e f e 
como mal contento de su padre. A la verdad 
se preparaba á esta expedición de vuelta de la 
de Poitou ; pero le asesinaron. Fredegunda y a 
había hecho sus pruebas contra Sigeberto su 
cuñado. N o se dudó de qué mano salió el g o l ­
pe que previno las intenciones de su yerno. 

Tenia este Príncipe otro hermano llama­
do C l o d o v e o , hijo de A n d o b e r a , muger de 
Chí lderico , que aun vivía ; pero muger des­
graciada y desterrada. L a vista de este C l o ­
doveo era molesta para F r e d e g u n d a , que aca­
baba de perder por enfermedad tres hijos q u e 
habia tenido de Chí lder ico , quando apenas 
habian salido de la c u n a ; y no podia sin des­
pecho considerar que aquel Príncipe habia de 
ocupar el trono que ella tenia destinado pa­
ra sus hijos. Tanto se dio á entender la en­
vidiosa pesadumbre de F r e d e g u n d a , y lo q u e 
deseaba , que uno de aquellos malvados, que 
rara vez faltan en las cortes depravadas, acu­
só á Clodoveo de que habia dado veneno á 
los tres hijos de la Reyna . Pusieron al Pr ín­
cipe en prisiones, le hicieron una especie d e 
proceso, y entre tanto que le instruían, l e 
hallaron muerto con un puñal á su l a d o , pa-
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ra que se creyese que él mismo se había qui­
tado la vida. Temiendo que la R e y n a Ando-
vera fuese llamada por C h i l d e r i c o , que ha­
bía dado algunas veces á entender que no la 
tenia enteramente olvidada; y rezelando que 
sobre estas desgracias viese algunas luces , tam­
bién la quitaron la vida. D e este modo se 
ha l ló Chi lderico á discreción de una muger 
cruel y ambiciosa , que habia sido causa de 
que pereciese toda su familia. A l mismo C h i l ­
derico le asesinaron volviendo de caza; y tam­
bién se atribuye esta maldad á Fredegunda. 
D i c e n que la cometió para no ser castigada, 
por los amores con o t r o , que ya su esposo 
habia advertido. 

Y a se creería que estaba perdida esta mu­
g e r : poco amada de los vasallos de su espo­
s o , expuesta al resentimiento de Brunequi l-
d a , que se habia hecho muy poderosa en Aus-
trasia, y sin mas defensa que un niño de qua-
tro meses, último fruto de su unión con Chi l ­
derico. En este infeliz estado se puso en ma­
nos de G o n t r a n o , R e y de Orleans , tio y pa­
drino de Clotario su hijo. Este tomó á los 
dos baxo de su protección ; y aunque puso 
en angustias á la madre con motivo de la 
muerte de C h i l d e r i c o , cuyos autores preten-
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dio descubrir, el la se evadió con habilidad, 
haciendo sospechoso á un señor que habia si­
do su favorito , y que se habia separado de 
ella , creyéndola sin remedio por haber muer­
to á su marido. D e este modo logró F r e d e -
gunda á un mismo tiempo el placer de q u e 
la declarasen inocente, y el de vengarse. N o 
obstante Gontrano mortificó á esta ambiciosa 
por donde mas sentía , pues nombró un con­
sejo para el joven C l o t a r i o ; é irritada la ma­
dre con este golpe dado á su autor idad , se 
retiró al castillo de V e r n e u i l . 

Desde aquella soledad Fredegunda , q u e 
nada olvidaba , maquinó la muerte de P r e t é x ­
talo , el Obispo de R ú a n , que habia casado 
á Brunequilda con Meroveo . T a m b i é n , aun­
que de le jos , armó emboscadas á Chi ldeberto , 
R e y de Austrasia, y á la que era su r ival . Por 
último sacó Gontrano á F redegunda de aquel 
re t i ro , en que por despecho habitaba , y la 
l l evó al lado de Clotario su h i j o ; y con moti­
vo de haber acometido á este Príncipe una 
peligrosa enfermedad, fueron tantos los v o ­
tos q u e por su salud hizo su m a d r e , y tan 
grandes las dádivas á las ig les ias , que para 
con algunos historiadores se hizo recomendable 
ÍU reputación, 



64 COMPENDIO 

Murieron los dos R e y e s , Gonrrano de 
Orleans y Chí ldeberto de Austrasia ; y las dos 
r ivales , que dominaban cada una en su corte 
como madre y a b u e l a , se vieron en propor­
ción de acometerse personalmente. Levantaron 
pues exércitos , y antes de l legar á las ma­
nos iba Fredegunda llevando á su hijo de 
fila en fila, con lo que inspiró tanto valor á 
sus soldados que lograron una completa vic­
toria , la qual sin duda hubiera tenido funes­
tas conseqiiencias contra Brunequilda ; pero 
murió poco después F r e d e g u n d a , y dexó la 
escena de los delitos ocupada por su rival. 

E r a abuela esta de Teodoberto y de Tier-
r i , R e y e s de M e t z y de B o r g o ñ a , y para que 
no se la opusiesen en el gobierno, no sola­
mente les permitía las diversiones, sino que 
el la misma se las proporcionaba fuesen líci- • 
tas ó ilícitas. D e x ó que se casase Teodober­
t o , R e y de M e t z , con una criada, creyendo 
que así aseguraría mandar al marido por me­
dio de su muger ; pero la esposa , temiendo 
las astucias de la suegra , hizo que la sepa­
rasen de la corte. Habiendo l legado Brune­
quilda á Borgoña , y a resentida del casamiento 
del R e y de M e t z , hizo quanto pudo para 
que e l de Borgoña no se casase; mas los se* 
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ñores con las representaciones mas vivas le 
hicieron resolverse á tomar esposa. Sobre ha­
ber tenido ya tres hijos naturales, que no es 
el mejor agüero para la fidelidad en el ma­
trimonio , eran tan conocidos el genio y el 
modo de pensar de la s u e g r a , que el R e y de 
los V is igodos , si dio su hija á T i e r r i , fue con 
la condición de que jurase que aquella Prin­
cesa jamas habia de caer de la clase de R e y -
na ; pero no l l egó á serlo , porque B r u n e -
quilda consiguió que su nieto no gustase de 
la futura esposa : no se celebraron las bodas; 
y pasado un año en desagradables dilaciones 
restituyeron á España la Princesa. Todas es­
tas intrigas son nada si se comparan con otros 
manejos de Brunequilda. E s t a , para conservar 
la autoridad exclusivamente , suscitó guerras 
entre sus nietos, y envenenó ó dispuso dar 
muerte violenta á los Generales que no la 
agradaban. Durante las hostilidades cayó T e o -
doberto en manos de T i e r r i , y este le entre­
gó á su suegra , la que acordándose de que 
la habia separado de su corte por complacer 
á su muger , le hizo cortar el cabel lo , inuti­
lizándole asi para conservar el cetro ; pero re­
flexionando después que para quitar toda pre­
tensión no hay mejor medio que la muerte, 

TOMO X I . E 
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dio veneno al desgraciado T e o d o b e r t o , y aun 

se cree que le tenia preparado también para 

T i e r r i , con el fin de ser señora de los dos 

r e y n o s ; pero una disenteria que le sobrevino 

y le quitó la vida excusó á su abuela este 

delito. 

Entonces no se veían grandes mudanzas 

en el reyno por la muerte del R e y , porque 

en aquel tiempo de los R e y e s Merovingios 

estaban los Xefes de palacio con el exercicio 

de toda la autoridad. A u n q u e oficiales domés­

ticos, por la indolencia de los Monarcas , solo 

les faltaba para R e y e s el t í t u l o ; y aun so­

lían dar en su nombre disposiciones que los 

Monarcas no se atrevían á repugnar. Presi-i 
dian á la administración de la justicia, deci« 

dian de la guerra y de la paz ; y mientras 

los ociosos Monarcas se entorpecían con el re­

galo , los Xefes del palacio llevaban á los 

Franceses al combate. G a r n i e r , X e f e del pab­

l a d o de Austras ia , continuó, muerto Tierri, 

la guerra que este Príncipe hacia á su primo 

Clotario , R e y de Borgoña. 

Brunequi lda , á quien no pareció Garnier j 

bastante d ó c i l , escribió á uno de sus oficia- [ 

les para que le quitase la vida : leyó el olí- j 

cial la car ta , y la hizo pedazos ; pero jua- í 
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tándolos, y colocando cada uno en su lugar , 
se los llevaron á Garnier . D i o parte de la 
intención de Brunequi lda á los otros señores 
de Austrasia , y todos convinieron en entre­
gar la R e y n a á C l o t a r i o , como se executó. 

Este Príncipe , heredero del odio de F r e ­
degunda su madre contra B r u n e q u i l d a , des­
pués de vivas reconvenciones con que dio en 
rostro á esta Princesa con todos sus de l i tos , la 
entregó á los verdugos. Montada en un camello 
la pasearon por todo el campo , diciéndola 
los soldados mil injurias, y por último la ata­
ron por el cabello y por un pie , y una mano 
á la cola de un caballo cerr i l , que arrastrán­
dola á galope la despedazó. Bien merecía otro 
tanto Fredegunda , que habia muerto en su 
cama; pero á falta de suplicio lleva su me­
moria entre los mejores historiadores el sello 
del oprobrio, quando la reputación de B r u ­
nequilda ha pasado á la posteridad con a l ­
guna estimación, pues entre otras obras dig­
nas de una gran R e y n a , se cuentan los ca­
minos de los Romanos que restableció , y otros 
nuevos que construyó, y aun conservan e l 
nombre de calzadas de Brunequilda 

(* ) Conc luye el autor haciendo alguna justicia al méri­

to de la española B i u n e q u i l d a ; pero admira sin embargo 

£ 2 
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Clotario I I reunió baxo su cetro , en 
6 1 3 , todos los Estados de C l o d o v e o : multi­
plicó los Xefes del palacio, y los puso en Aus-
trasia, en B o r g o ñ a , en Neustria y en Aquita-
nia. T u v o parlamentos ambulantes, y cayó co­
mo Clodoveo en el error de repartir sus Es­
tados entre sus dos hijos Dagoberto y Chá-
r iber to ; pero la fortuna corrigió su impru­
dencia con la muerte de este último. Se apo­
deró Dagoberto de quanto poseía , y quitó la 
vida á Chí lder ico su sobrino, para gozarlo 
con seguridad. L a corte de este Príncipe fue 

que escritor tan ju ic ioso , en nuestros días y á pesar de lo 

que ha progresado la buena crít ica, al tratar los sucesos 

de esta gran R e y n a haya abandonado su delicada pluma á 

los fabulistas de su nación. N o debe hacerse agravio á su 

sinceridad , quando lo poco que dice á favor de Brune-

quilda persuade que si mas hubiera hallado no lo habría 

omit ido ; pero debe sentirse la desgracia de que solo tuvie­

se á la vista escritos indignos de fe para todo crítico. Pres­

cindiendo de los diligentísimos investigadores de las anti­

güedades francesas Esteban Pasquier y los Padres Le 

Cointe y Cordemoi , franceses t o d o s , en San Gregorio 

M a g n o y San G r e g o r i o Turonense hubiera hallado re­

petidos testimonios del apreciable concepto que se habia 

merecido Brunequílda. Estos dos respetables escritores con­

temporáneos de aquella R e y n a , francés el uno , y am­

bos tan notoriamente sabios , no es posible que el uno 

en el solio pontificio , y el otro en la silla episcopal de 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 6 O 

de una magnificencia que hubiera pasmado, á 
no saberse que entraban con afluencia en F r a n ­
cia las riquezas del Oriente por las relacio­
nes con Constantinopla, y las de Italia por 
las irrupciones de los Franceses en aquellos 
países opulentos, de los q u a l e s , aun expel i ­
dos , siempre regresaban cargados de despojos. 

C o n la riqueza vino la corrupción de las 
costumbres: públicamente se casó Dagoberto 
con tres mugeres , sin contar las concubinas. 
A l fausto acompañaba el orgullo. Habían he­
cho correrías algunos esclavones por las tier­
ras de Franc ia , y Dagoberto representó sus 

T o u r s , hubiesen dexado de advert i r , en caso de haber s i ­

do ciertas, las maldades que se la imputan; y uno y otro 

por su santidad y demás prendas fueron incapaces de ca­

nonizar excesos. N o permite la estrechez de una nota que 

se inserte la nerviosa apología de esta española , R e y n a 

tan desgraciada en Francia ; pero los amantes de la v e r ­

dad , de qualquiera nación que fueren , la leerán con sa­

tisfacción en el tomo 6." del Teatro crítico del Ilustrísimo 

y Reverendísimo Feixoo , discurso z.°, párrafo 6 . ° N o se 

ex t rañe , sin embargo , que entre tanto se haya procurado 

aquí rectificar á prevenc ión , en lo pos ib le , las falsas ideas 

que puede haber hecho formar á los lectores el autor fran­

cés por uno de aquellos descuidos, ó llámense azares , de 

que 1 1 0 se libran algunos de los mas diligentes escritores, y 

que parece se han hecho inevitables á los extrangeros quan-

do intentan hablar de los Españoles. 
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quejas por medio de su Embaxador , el qual, I 
soberbio por el poder de su Monarca , habló j 
con grande altivez. S a m o n , que de comer- j 
ciante francés habia l legado á ser R e y de 
aquellos pueblos , respondió con humildad, y 
prometió tomar bien las medidas para mante­
ner la amistad entre las dos naciones. „ ¡ L a 
amistad! replicó groseramente el Enviado , ¿aca­
so puede haberla entre los christianos siervos 
del verdadero D i o s , y unos perros paganos 
como vosotros?" ,¿Pues si somos perros, replicó 
Samon , os haremos ver que tenemos dientes." 
Tanto se lo dieron á conocer , que el Monarca 
francés se arrepintió de haberlos ultrajado. 

Dagoberto cayó en el mismo error que 
su p a d r e , dividiendo el reyno entre sus dos 
hijos Sigeberto y Clodoveo I I . C o n estos 
dos Príncipes y sus sucesores se puede de­
cir que mas bien reynáron los Xefes del pa­
lacio que los Monarcas. Por los años de 68o 
se disputaron dos de estos Xefes e l poder: 
trastornaron las cortes : invirtieron las suce­
siones de los Pr ínc ipes , y se dieron entre sí j 
batallas. Una rara casualidad los reduxo al 
estado monacal , y así se v i e ron , á pesar su- j 
y o , con el hábito religioso en la Abadía de } 
E u x e u i l , en la qual vivieron por a lgún tiem- \ 
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po como puede juzgarse de semejantes r iva­
les. Con ardides , que les salieron b i e n , vol­
vieron del claustro al palacio de donde los 
habian echado, y continuaron en perseguir­
se. E b r o i n , que vino á ser el mas fuerte , h i ­
zo sacar los ojos á L i g e r ; pero también é l 
fue luego asesinado. 

Este fue el tiempo de los R e y e s , llama­
dos ociosos, porque lo fueron mas que sus 
predecesores , aunque á estos no les faltó in­
dolencia. E n 690 Pipino de Eristel gober ­
nó toda la Francia , siendo un simple X e f e 
de palacio; pero era mas R e y que los qua-
tro Monarcas que vio sucesivamente en el 
trono, y en cuyos nombres reynó. Es tuvo su 
poder para aniquilarse con su m u e r t e , por­
que solo dexaba un hijo legítimo muy joven, 
baxo la tutela de su viuda ; pero tenia otro 
de mas edad , llamado Carlos M a r t e l , naci­
do de una concubina , y este sostuvo las pre­
tensiones de su padre. Ha l ló un contrario dig­
no de su valor en Chi lder ico I I , que no le 
quiso recibir por X e f e del palacio , y que em­
prendió sacudir el y u g o de tan imperiosos 
ministros. N o debemos por lo mismo colocar 
á este Príncipe entre los R e y e s ociosos, pues 
mas bien le faltó la fortuna que la resolu-
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cion. N o le favorecieron los señores France­
ses, que querían mas un X e f e del palacio, á 
quien miraban como i g u a l , que un Monarca, 
á quien no podian menos de reconocer como 
superior. 

Carlos Martel señaló su gobierno con vic­
torias contra los vecinos de la Francia y los 
extrangeros que pretendieron invadirla. En 
7 3 2 derrotó á los Sarracenos en los campos 
de Poitiers. Muerto un T i e r r i , por sobrenom­
bre de Che l les , Abadía en donde casi siem­
pre habitaba , no atreviéndose Carlos Martel 
á tomar la corona por temor de los obstácu­
los que podría hallar en la envidia de los se­
ñores Franceses , no permitió tampoco que pa­
sase á otra cabeza , y continuó en gobernar 
como soberano, aunque sin el título de Rey. 
Pipino , su h i j o , por sobrenombre el Breve 
por su pequeña estatura , observando en los 
Franceses demasiado afecto á la familia de 
Clodoveo , colocó en el trono en 7 4 3 á Chíl-
derico I I I , descendiente de este R e y ; pero 
viéndose bien asegurado de su poder con la 
prueba de siete a ñ o s , y no teniendo ya que 
rezelar del afecto de los p u e b l o s , porque la 
incapacidad de Chi lder ico le habia desterra­
do de los corazones, encerró en un monaste-
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rio al infeliz Monarca y á su hijo , todavía 
muy joven. Este se crió en la obscuridad, y 
debió vivir muy poco , pues no se ha oido 
después hablar de él. E n 7 5 0 se acabó la 
familia de los M e r o v i n g i o s , que habia dura­
do 270 años. 

Pipino era hombre de admirable v igor , 
sin embargo de su pequeña estatura de qua-
tro pies y medio. Supo que algunos señores 
se burlaban de su ta l la ; pero en el espectáculo 
de un combate , que se dio en presencia de 
toda la corte entre un león y un toro , quando 
habia aquella fiera derrivado á e s te , y ya iba 
á degollarle. , , ¿ Q u i é n de vosotros, dixo P i ­
pino á sus cortesanos, va á libertar al t o r o ? " 
Todos callaron; y advirtiéndolo el R e y con­
t inuó: „ S e r á preciso que yo v a y a ; " y al mis­
mo tiempo baxó á la p laza , cortó de un ta­
jo la cabeza del l e ó n , y luego de un r e -
ves la del toro. 

Sin duda este rasgo de valor y fuerza 
fue el que haciendo impresión en aquella no­
bleza belicosa, le adquirió la estimación; pe­
ro el poder de Pipino se aseguró mas con su 
discreta conducta. Manifestó mucha sumisión á 
la autoridad de los Papas , y este buen exem-
plo fue m u y útil para los Grandes , pues v ien-
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do que el R e y se conformaba con las decisiones 
del Pontífice, no se atrevían ellos á contrade­
cirlas. Quando quiso usurpar la corona al débil 
C h i l d e r i c o , propuso este político problema. 
¿Conviene juntar el poder con el título de 
R e y , ó agregar el título de R e y al poder? La 
respuesta fue como él la deseaba, y arreglada 
á la razón, suponiendo que el poder no se 
haya separado del título por astucia ó por 
fuerza ; pero en los pueblos no se ven las cosas 
tan de cerca , quando se suponen persuadidos. 

Pipino supo ganarlos con demostraciones 
de confianza : celebró freqüentes juntas de la 
nación : comunicaba en ellas sus intenciones de 
un modo conforme á sus fines: y oida la deci­
sión se tomaba como obligación de su dignidad 
e l encargo de executar la , dexando á la junta 
e l honor de haber formado y arreglado los 
proyectos. D e este modo era en la apariencia 
ministro executor de la voluntad del pueblo, 
haciendo siempre la s u y a , y tenia continua­
mente á la Francia en actividad con estas asam­
bleas ó con las guerras que emprendía. Mien­
tras sujetaba la Aquitania y la B a v i e r a , vencía 
á los Saxones, hacia respetar el nombre francés 
en Ital ia y dictaba sus leyes á la misma Roma. 
V i e n d o sus vasallos e l espectáculo de un Papa 
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que imploraba su protección, no tenían tiempo 
para pensar en conspiraciones, ni para urdir 
tramas contra su autoridad y su vida. Si á P i -
pino le quieren dar el nombre de usurpador, 
él fue el que v iv ió mas tranquilamente, has­
ta que murió de enfermedad á los cincuenta 
y quatro años. Para ilustrar su memoria no 
necesitó del epitafio que pusieron sobre su se­
pulcro : Aquí yace Pipino, padre de Cario 
Magno. 

Este Príncipe era tan alto de estatura co­
mo su padre pequeño, pues dicen que sobre 
siete pies de a l to , su constitución era robus­
ta , su ayre magestuoso , a legre y afable al 
mismo tiempo. Sus estados se dilataron desde 
el mar Báltico hasta los Pir ineos , y desde e l 
canal de la Mancha al Medi ter ráneo , com-
prehendiendo la Italia. Pasaba rápidamente de 
nn extremo á o t r o , y no se ve que fuese su 
residencia fixa, porque tenia palacios en e l 
centro, al Nor te y al Mediod ía , y vivia en 
ellos según la necesidad: método útil para los 
p u e b l o s , pues de este modo experimentan su­
cesivamente las riquezas de la c o r t e , y son 
menos vexados si vela el Príncipe sobre los 
subalternos que gobiernan. E l gran talento 
de Car io M a g n o era saber escoger sus minis-
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tros y Genera les , y dirigirlos en el Consejo 
y en campaña. Igualmente recomendable , co­
mo legislador y como guer re ro , promulgó 
leyes cuya prudencia se admira , y resonó en 
todo el universo el ruido de sus armas v i o 
toriosas. 

Se llaman estas leyes capitulares por es­
tar repartidas por capítulos : se Inician en las 
juntas generales con el parecer y consentimien­
to de los señores y de los prelados que se 
hallaban presentes. L a ocupación de las juntas 
eran los negocios y los placeres j pues para en­
tonces estaba reservado el luxo ; pero fuera 
de estas ocasiones era el Monarca tan sobrio 
en la mesa , como modesto en los vestidos. 
P u e d e formarse juicio de esto por las leyes 
suntuarias, conservadas en las capitulares. Car­
io Magno en la sanción de una ley juntaba 
el exemplo con la reconvención. Habia adver­
tido que sus cortesanos se iban acostumbrando 
á gastar vestidos de seda con pieles de grande 
prec io : y viéndolos adornados así un dia, pro­
puso una cacería , en que los hizo correr por 
los campos y los bosques con grandes vientos y 
l luvias. A la vuelta no permitió que muda­
sen de vest ido: cada uno se presentó al fue­
g o ; pero sin atreverse á acercarse demasiado 
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para no exponer á su actividad perniciosa la 
seda ni las pieles. „ A m i g o s , muy mal estáis, 
dixo el E m p e r a d o r , muy traspasados de frió 
al mismo tiempo , que yo con este manto de 
piel de carnero que vue lvo , según viene el 
ay re , conservo mi vestido tan hermoso como 
quando s a l í , y á la vuelta me caliento á mi 
gusto. Avergonzaos , y aprended á vestiros 
como hombres. D e x a d la seda y exquisitos 
adornos para las m u g e r e s , ó guardadlos para 
los dias de ceremonia, quando se l levan esos 
vestidos por solo ostentación, y no para el 
Uso cotidiano." 

Todo el tiempo de su reynado estuvo 
Cario Magno en guerra : sujetó en varias ve­
ces la Aquitania ; y quando ya creia ser ab­
soluto dueño de e l l a , salió un D u q u e , y a 
v ie jo , á pelear con é l , después de veinte y 
cinco años de monasterio, y le volvió de nue­
vo al claustro. Recorrió dos veces la Ital ia 
como vencedor: recibió en Roma la corona 
imperial : destronó á Didier , R e y de L o m ­
ba r día , y le envió con su familia á Francia 
á morir en una prisión. N o fueron tan fel i­
ces los Franceses en España baxo sus órde­
nes, pues con bastante trabajo pudo retirar 
su exército, casi destruido en Roncesva l les , por 



7 0 COMPENDIO 

mas esfuerzos que hicieron el famoso Rolando, 
llamado por los Españoles R o l d a n , y otros Pa­
ladines que le acompañaban. T a s i l l o n , Duque 
de B a v i e r a , á quien habia perdonado en otra 
ocasión por haberse sometido al homenage , vol­
v ió de nuevo á la c a r g a ; pero fue confinado 
á un monasterio con toda su familia. Este era 
e l menor castigo que daba C a r i o Magno á los 
R e y e s vencidos ; y el silencio que la historia 
guarda sobre los que encerró en esta especie 
de sepulcros, nos hace creer que Car io Magno 
no les dexaba hacer larga penitencia. 

Este Pr ínc ipe , con todas las virtudes que 
decoran su memoria , no sé como podrá lla­
marse c lemente , pues estremecen sus execu-
ciones sanguinarias contra los Saxones , de los 
quales ademas de los que morían en las batallas 
hizo degollar hasta quatro mil y quinientos 
después de una victoria. L a muerte ó el bau­
tismo era lo que proponía á aquellos idólatras, 
y así no se convertían sino por no perder la 
v i d a , y quando veian distante al vencedor se 
volvían á sus Dioses. A fuerza de matar ó 
de desterrar estableció este Emperador el cris- \ 
tianismo en las tierras de Saxonia. Las victo- j 
rias de Car io M a g n o , el ruido de su repu- s 
tac ion, y la felicidad de sus armas no im- j 
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pidieron que los Moravos , los Dinamarqueses 
y Jos Normandos entrasen algunas veces por sus 
fronteras; pero siempre los rechazó, y los r e ­
tiró á sus paises, reduciéndolos á mantenerse 
en la defensiva. 

Estas tumultuarias ocupaciones todavía le 
dexaban tiempo para otras mas sosegadas, aun­
que no menos penosas, quales son las del g o ­
bierno , porque un gran talento todo lo abraza, 
y aun multiplica las horas. Examinaba C a r i o 
M a g n o las leyes de los pueblos que conquis­
taba antes de permitirles el uso de ellas. S u 
cuidado particular era el respectivo á la r e ­
ligión : el C l e r o adoptó por su parecer el can­
to romano en los divinos oficios: estableció en 
los cabildos y en los grandes monasterios es­
cuelas de gramática , de aritmética, y de to­
das las ciencias que entonces se conocian. E n 
su palacio se juntaba una especie de acade­
mia , en la qual cada miembro tomó el nom­
bre de algún célebre antiguo , como el de 
P l a t ó n , Aristóteles, C i c e r ó n , A g u s t i n o , Hora­
cio ; pero Car io Magno e l ig ió para sí el de 
D a v i d . Esta idea , que nuestro siglo abun­
dante en ciencias tratará de puer i l idad , podía 
servir para animar en aquel t iempo, en q u e 
se necesitaban medios extraordinarios para sa-
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cudir la estupidez de los entendimientos. 
Se habia visto con admiración un órga-

gano que de Constantinopla enviaron á Pi-
p i n o , y sin duda no se admiró menos un re-
lox que llevaron á Car io Magno los Emba-
xadores de Persia. Concibió este Príncipe el 
proyecto de juntar el R h i n con el Danubio, 
estableciendo así la comunicación del Océa­
no con el mar N e g r o ; y aunque no lo consi­
gu ió por falta de máquinas y otros medios, que 
aun no estaban inventados para la execucion 
de tan grandes obras: es preciso reconocer 
por lo menos que era un Príncipe que se in­
teresaba verdaderamente en la felicidad del 
género humano. N i n g ú n trabajo útil se ocul­
taba de su atención, y así se lee con placer 
que entraba en las menores circunstancias de 
las ocupaciones de la agricultura , que cono­
cía sus tierras de renta , su producto y el nú­
mero de sus ganados; que las mugeres de sus 
palacios manejaban el uso como la aguja , y 
que él se complacía en adornarse con tareas 
de su muger ó de sus hijas. T u v o sucesi­
vamente cinco esposas legítimas; y como en 
sus amores era indulgente , no fué severo con 
los de los otros. E r a hombre accesible , afa­
ble , y que sabia disfrutar las dulzuras de la 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 8 I 

vida privada sin ofensa de su dignidad. V i ­
vió Cario Magno setenta y un años, y rey-
nó quarenta y siete. 

Habia asociado al Imperio á su hijo L u i s , 
por sobrenombre el D é b i l . Este Príncipe fue 
enviado á Aquitania para ensayarse en el g o ­
bierno , y se portó tan b i e n , que su pa­
dre , sabiendo su buena conducta , no pudo 
menos de decir : „ D o y gracias á D i o s , y a le ­
grémonos de que este joven es todavía mas 
prudente y mas hábil que nos." N o se rea­
lizaron tan bellas esperanzas en otra adminis­
tración mayor, pues la historia de Lu i s el D é ­
bil apenas es otra que la de sus defectos, y 
entre estos puede colocarse el estrépito que 
hizo con motivo de la conducta de sus herma­
nas, con las quales habia sido Car io Magno de­
masiado indulgente. L u i s , que necesitaba de 
perdón, pues se le conoce un hijo bastardo, 
hizo arrastrar públicamente á los amantes de es­
tas Princesas, y á ellas las encerró en conven­
tos , en donde pasaron sus tristes días como p e ­
nitentes. Este castigo hizo ruidosamente noto-
lia al pueblo la deshonra de la familia imperial. 

Sostuvo este carácter con rigor cruel en 
la ocurrencia. con B e r n a r d o , R e y de I t a ­
lia. Era 'este Príncipe hijo de P i p i n o , p r i -

TOMO X I . F 
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mogénito de C a r i o Magno que le dio el rey-
no de Italia. M u r i ó Pipino antes que su pa­
dre. E m p e ñ ó L u i s al Emperador para que die­
se la corona de Italia á Bernardo , hijo de un 
hermano ; pero l levó á mal este Príncipe, 
quando murió su abuelo C a r i o M a g n o , que 
no hubiese trasladado á él la corona imperial, 
siendo hijo de su pr imogéni to , y antes bien 
se la hubiese dado á L u i s , hermano menor 
de su padre. Significó á su tio sus preten­
siones , y se armó para sostenerlas. A q u í se no­
ta que tenia á su favor los principales mi­
nistros de su a b u e l o , y entre otros á T e o d u l -
f o , Obispo de Orleans. N o se rindió Bernar­
do porque le faltase el .mayor número de los 
señores, antes viéndose abandonado fue á im­
plorar la clemencia de sus tios. Lu i s le dio 
en rostro con su ingrat i tud, y le remitió pa­
ra ser juzgado á la asamblea general : esta le 
condenó á muerte igualmente que á sus cóm­
plices. Lu is el D é b i l reduxo el castigo de la 
mayor parte de los Obispos á la deposición; 
pero hizo sacar los ojos á los. legos. Bernar­
do murió tres dias d e s p u é s , y sus tres her­
manos fueron encerrados en monasterios. 

Haciendo justicia á Luis el D é b i l , siempre 
le estuvo remordiendo esta execucioh, pues así 
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lo manifestó en muchas ocasiones, y princi­
palmente en sus desgracias , mas no se ve 
que rehabilitase á los hermanos de Bernardo; 
bien que d io manifiestas señales de arrepen­
timiento por haber castigado con la deposi­
ción y otras penas corporales á los Obispos, 
Abades y otros magnates del C l e r o , como 
cómplices de Bernardo. E n una junta de Obis­
pos, convocada en A r t i ñ i , les pidió perdón y 
penitencia. Ademas de esto l lamó á su lado á 
aquellos Clérigos sospechosos, aquellos ene­
migos reconciliados: los admitió en su con­
sejo , y entre otros á V a l a , célebre A b a d 
de Corbia ; pero de aquí le provinieron to­
dos sus infortunios. 

Hermengarda su m u g e r , le dexó al mo­
rir tres hijos en edad per fecta ; y L u i s , sin 
saberse por q u é , y sin preveer que podría 
casarse y tener hijos que con el t iempo p i ­
diesen su parte , repartió sus estados, dan­
do á Pipino la Aquitania , á Lu i s la B a v i e -
r a , y asociando al Imper io al primogénito 
Lotario. L legó el caso que debió haber pre ­
visto : se casó con J u d i t , Princesa alemán 
muy hermosa y tan galante como él 
voto. Esta tuvo un hijo llamado Cár l 
dio grande inquietud á los tres del 
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matrimonio, y no sin razón , porque Judi t 
procuró que á su hijo se le señalase parte en 
los bienes de su padre. Los que habían tocado 
á Pipino y á Lu i s eran pocos para quitarles 
porción a l g u n a ; y así puso la mira en los de 
Lotar io , y á fuerza de instancias le hizo con­
sentir en un desmembramiento que daba al 
joven C a r l o s , en el corazón de la Francia, 
una extensión considerable, redondeándose des­
de el rio Lo i re hasta el Mosa. Todavía le 
quedaba á Lotario buena parte quando suce­
diese á su p a d r e , á saber , casi toda la A l e ­
mania , cornprehendida también la Italia y la 
Lorena. Para asegurarse mejor de sus estados 
tuvo la precaución de no atenerse á solo el 
nombramiento de Emperador , y en vida de su 
padre se hizo consagrar en R o m a . 

Las intrigas de J u d i t introduxéron el des­
orden en la corte de Luis . Había llamado 
como ministro á Bernardo , Conde de Bar­
celona , y como era hermoso , joven y bien 
formado, suponían que ocupaba otra plaza. Lo­
tario , noticioso de estas murmuraciones, se 
creyó con derecho de arreglar la casa de su 
padre , y así se presentó con un exército. L e 
acompañaban sus hermanos con la esperanza 
jde conseguir una nueva distribución, que con 
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perjuicio de C a r l o s , el hermano menor , fue­
se mas ventajosa para ellos. N o se hal ló e l 
Emperador en estado de hacer gran resisten­
cia , y se abandonó á sus hijos. Se retiraron los 
hermanos menores, y dexáron á Lotar io , que 
era el m a y o r , el cuidado de dar complemen­
to á sus proyectos. 

V e r á Luis el D é b i l sometido á pública 
penitencia en A t t i g n i , daba esperanzas de que 
sin repugnancia haria dimisión, pues solamente 
su muger era la que podia empeñarle en man­
tenerse firme. T u v o Lotario la fortuna de que 
esta cayese en sus manos con su h i j o ; y así 
la declaró que no podia evitar la muerte si­
no tomando el v e l o , y consiguiendo de su 
esposo que cortándose el cabello se retirase á 
un convento por el resto de sus dias ; y con 
estas condiciones la puso en libertad. 

N o se cree que cumplió exactamente con 
su comisión para con su esposo; pero efectuó 
la mitad tomando el velo : y creyó Lotar io que 
todo lo demás por sí mismo se arreglaría. Con­
vocó pues una gran junta en C o m p i e g n e , en 
la qual se presentó L u i s , su p a d r e , muy cons­
ternado , confesó las faltas en que habia in­
currido , protestó la rectitud de sus intencio­
nes ; pero quando esperaban que concluiría tan 
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humilde confesión con la renuncia del tro­
n o , d i x o , con gran sorpresa de L o t a r i o , que 
en adelante gobernaría con mas circunspec­
ción y prudencia : y la asamblea, con mayor 
sorpresa del h i jo , suplicó al p a d r e , que ha­
bía hablado de pie á un lado del t rono, que 
Volviese á ocuparle. E l hijo no tuvo mas re­
curso que el de reconcil iarse, lo que con res­
pecto a Lu is el D é b i l no fue d i f í c i l ; pero Lo-
tar io , menos s incero, se val ió de la reconcilia­
ción para una nueva ofensa. Encerró á su pa­
dre en un monasterio; pero un m o n g e , lla­
mado G o n b a l d o , le proporcionó medio de po­
nerse en sa lvo , y juntó á favor del Emperador 
im poderoso partido de señores, que celebran­
do dieta en N i m e g a , le rehabilitaron. Entró 
de nuevo en la posesión de sus estados del 
centro , y l lamó á su muger , bien que no la 
admitió hasta haberla hecho j u r a r , que esta­
ba inocente de los delitos que la imputaban, 
y haberse conseguido la dispensación por haber 
tomado el ve lo . 

N o dexó J u d i t de llamar á su ministro 
B e r n a r d o ; y aquí fueron los nuevos clamores 
y nuevos alborotos. Pipino de Aquitania dexó 
malcontento la corte de su padre , adonde ha­
bía ido á pasar a lgún t i empo : se armó con el 

á 
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tan usado pretexto de querer reformar los abu­
sos: el Emperador le declaró rebelde , y d io 
sus estados al hijo de J u d i t . C o n este castigo 
temieron los otros dos , Lotario y Lu i s de 
Baviera , que su madrastra, la qual mandaba 
á su anciano esposo, los despojase al uno des­
pués del o t r o ; por lo que se unieron entre sí, 
y dieron con todas sus fuerzas sobre el E m p s -
rador. Sobornaron á las tropas de e s t e , y en 
una junta, celebrada con precipitación, depu­
sieron á su p a d r e , enviaron al Príncipe C a r ­
los á un convento, y á la Emperatriz á otro. 
S e retiraron Pipino y Lu i s de Bav ie ra , dexan-
do todo lo demás á su hermano Lotar io , como 
mas interesado que ellos en quitar á su padre 
hasta el título de Emperador. Convocó Lotario 
una solemne junta en una iglesia de C o m p i e g -
n e , en la que su padre se presentó como de-
linqüente. L e leyeron una memoria que conte­
nia varios capítulos de acusación; y sin oirle las 
respuestas, le despojaron de los ornamentos im­
periales con todas las ceremonias de humil la­
ción que se usaban en las degradaciones: le 
vistieron con hábito de penitencia : arrojó con 
su propia mano la espada al pie del altar en 
señal de renuncia : le encerró su hijo en la 
abadía de San Medardo de Soisons, rodean-
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dolé de monges, encargados de darle por mo­
do de conversación, ideas que le quitasen toda 
esperanza para que así tomase el partido de 
abrazar la vida monástica, diciéndole, que la 
Emperatr iz se habia hecho religiosa, y después 
que ya habia muerto: y últimamente , que ha-
bian cortado el cabello á su hijo C a r l o s , y 
le habían precisado á hacerse monge. -

Pero entre aquellos religiosos no faltó al­
guno que le consolase en secreto; y que des­
engañándole contra mentiras tan tristes, le 
inspirase valor para no dexarse sorprehender. 
L a paciencia, resignación y humildad del re­
cluso causaron compasión á los buenos mon­
ges del monasterio, y esta se comunicó á los 
G r a n d e s , los quales , mortificados de haber 
concurrido con su inacción y silencio á tan 
grande injusticia , se coligaron y levantaron 
un exército. Acudió Lotario desde I t a l i a ; mas 
viendo que no tenia las mayores fuerzas, y 
temiendo que se le adelantasen sus herma­
nos , fue en persona á sacar á su padre de 
Soisons: le l levó á San Dionisio , y allí le 
dexó libre con su hijo Car los . Se le jun­
tó de nuevo J u d i t ; le absolvió una junta de 
Obispos, restituyéndole públicamente la es­
pada y la corona; y por no parecerles esto su-
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ficiente, en otra junta mas considerable ce le­
brada en T i o n v i l l e , se declaró por nulo to­
do lo obrado en Compiegne . 

Lotario le pidió p e r d ó n , y le consiguió. 
J u d i t , aprovechándose de aquel instante de cal­
ma , y de la especie de prosperidad en que se 
hallaba su esposo, consiguió una nueva re ­
partición de sus estados: dio pues el Monar­
ca á Lotario la I t a l i a , con título de E m p e r a ­
dor , á Pipino la A q u i t a n i a , á L u i s la G e r -
mania y la Saxonia , á Carlos la F r a n c i a , pro­
piamente así l lamada, con la Borgoña. Y a se 
advierte que este último no fue tratado mal ; 
pero todavía le sobrevino al padre otro disgus­
to. P ip íno , malcontento de estas disposiciones, 
se sublevó , y murió en su rebelión. E l Sobe­
rano quitó en castigo la Aquitania á los dos 
hijos de P i p i n o , y la añadió á las posesiones 
de Carlos. Lu i s de B a v i e r a , en lugar de abra­
zar el partido de sus sobrinos contra un abuelo 
demasiado condescendiente con su m u g e r , pen­
só en apropiarse sus despojos, y cercenó de la 
Aquitania lo que pudo para aumentar lo de 
Baviera . L o sufría el Emperador , y su p a ­
ciencia d io tantos alientos á L u i s , que amena­
zaba en persona á los estados de su padre. Y a 
estaba en las riberas del R h i n : se puso e l Ern-
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perador á la cabeza de sus tropas, y salió al 
encuentro á su hijo sublevado. 

Sentia aquel piadoso Monarca ponerse en 
campaña en quaresma, tiempo que ordinaria­
mente consagraba al ayuno , á la oración y 
al retiro : no obstante se determinó; y aun­
que su salud estaba quebrantada, dexó su cor­
te en A i x - l a - C h a p e l l e , y se adelantó para pa­
sar el R h i n ; pero aumentándose su enferme­
dad se detuvo en una is la , en donde vio sin 
temor que se acercaba la m u e r t e : hizo un 
testamento, en que destinó para los pobres y 
para las iglesias parte de las joyas , y separó 
algunas para Lotar io y para Carlos. Observó 
un Obispo que se olvidaba de Luis el de 
Bav iera , y que tal vez podia provenir esta 
omisión de a lgún resentimiento contra é l , de ­
biendo perdonarle como christiano. Respondió 
e l mor ibundo: ,, Y o le perdono de todo co­
razón ; pero advertidle que él debe pensar en 
pedir á Dios p e r d ó n , y en acordarse de que 
ha hecho que mis canas baxen con dolor al 
sepulcro . " ¡ T i e r n a ref lexión, y digna de que 
la sepan los padres y los hi jos ! 

L u i s el D é b i l , m u y digno de este nombre, 
si por debilidad entendemos la costumbre de 
dexarse g o b e r n a r , murió á los sesenta y dos 
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años. Debiera haber reservado para sus hijos 
parte de la rigidez con que trató á su so­
brino Bernardo : debiera haber castigado la 
culpa de Pipino de Aquitania con el despojo 
de sus h i jos , el mayor de los quales se l la­
maba Pipino como su padre. E n Luis el D é b i l 
se hallaban todas las virtudes sociales: se dice 
que era muy aplicado á la astronomía ; y á 
vista de las desgracias que le sucedieron sobre 
la t ierra, se le pudiera comparar con aquel as­
trónomo que cayó en un pozo por ir mirando 
y considerando el cielo. 

Imaginando Lotario que los títulos de pri­
mogénito y de Emperador le daban a lgún d e ­
recho sobre sus dos hermanos L u i s el de B a -
viera y Car los , afectó una superioridad que 
l legó á desagradarles. D i o á su gravedad e l 
colorido de que debia proteger á sus sobri­
nos , hijos de P i p i n o , R e y de Aquitania . L o s 
dos hermanos por una parte , y el tio y los 
sobrinos por otra , se dieron en los campos de 
Fontenai una batalla de las mas memorables 
q u e se cuentan en la historia: perecieron en 
el la cien mil hombres ; y después de tanta 
sangre derramada, se compusieron entre sí los 
hermanos, como pudieran haberlo hecho an­
t e s : porque Lotar io conservó la I ta l ia con e l 
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título de E m p e r a d o r ; Lu i s la G e r m a n i a , por 

10 que le llamaron Germánico ; y Carlos los 

estados del centro , como antes los tenia con 

la Neustr ia . Abandonó Lotario los intereses 

de sus sobrinos, habiendo servido estos de pre­

texto para la guerra. Emprendieron ellos la 

defensa de Aquitania , su patrimonio; y Carlos , 

haciéndolos prisioneros, los encerró en un mo­

nasterio, y se apoderó de su reyno. 

Acompañó la fortuna á este Príncipe en 

todas las empresas contra su familia : se apro­

vechó de la discordia de sus sobrinos para to­

mar de sus estados quanto le acomodaba ; y 
de este modo l legó á ser el mas poderoso de 

los descendientes de C a r i o Magno , y á to­

mar como él el título de Emperador. D u r a n ­

te su reynado entraron los Normandos en F r a n ­

cia en mayor número , y con mas freqiiencia 

que nunca. A sus inundaciones opuso diques de 

plata ; porque la primera vez les dio el p e ­

so de siete mil l ib ras , y cinco mil la segun­

d a ; pero esto no era rechazarlos sino empe­

ñarlos á que volviesen á ver si habia quedado 

mas cantidad de tan precioso lastre para sus na­

vios , y así no dexáron de acudir en su tiempo 

y en los de sus sucesores. 

V i v í a entonces Rober to el F u e r t e , señor 
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distinguido, que tenia suficientes estados para 
hacerse temible: por una mala política se los 
aumentó Carlos en el centro de sus dominios; 
y para separarle de los intereses de Salomón, 
D u q u e de Bretaña , le d io el Ducado de 
Franc ia , ó como otros lo ent ienden, el g o ­
bierno , si no fue la soberanía del pa i s , que 
está entre el Sena y el Lo i re . N o preveía que 
semejante generosidad habia de ser a lgún dia 
perjudicial á su familia. 

Car los el C a l v o murió á los cincuenta y 
quatro años: celebró freqüentemente concilios, 
ó por mejor decir asambleas mixtas , en las 
que se hacian reglamentos ú t i l e s , conocidos 
también con el nombre de capitulares. E l uso 
de trasladar á los Obispos de una catedral á 
otra le hizo mas dueño de ellos que á sus pre ­
decesores, porque de él dependía pasar de un 
obispado á otro mas opulento ó distinguidc. 
N o sé si seria falta de política ó vicio del 
t i e m p o , el que fue causa de que sus hijos 
no fuesen mas obedientes que lo que habían 
sido para Luis el D é b i l sus hermanos. Car­
los , e l hijo menor , al qual habia hecho R e y 
de Aquirania , no obstante que murió j o ­
ven , v iv ió lo suficiente para manifestar su 
desobediencia. O t r o , llamado C a r l o m a n , p u -
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so á su padre con sus freqüentes rebeldías en 
la precisión de encarcelarle y privarle de la 
vista. J u d i t , su h i j a , no observó la mejor 
conducta para su reputación , pues habiendo 
enviudado de un R e y de Inglaterra , se ca­
só con el hijo mayor de su marido con es­
cándalo de todo el mundo cristiano ; y h a ­
biéndole enterrado, volv ió á Francia todavía 
j o v e n , siempre g a l a n t e , y se dexó robar de 
Balduino , Conde de F l a n d e s , consintiéndolo 
L u i s su hermano mayor. Se vio Carlos pre­
cisado á perdonar estos desaciertos, y aun á 
sufrirlos en Riqui lda , su segunda muger ; y 
tal vez estas intrigas fueron las que le apre­
suraron la muerte. Se dice que le dio v e n e ­
no un médico J u d í o llamado Sedecias ; y no 
solamente se dice , sino que se afirma ; como 
si á un médico , por ignorante que sea , fuera 
fácil probar le , que él es el que dio el veneno. 
S e d e c i a s , ni fue castigado ni aun buscado. 

A l C a l v o sucedió el Tartamudo su hijo, 
llamado Luis . Parece inútil dar el motivo de 
estos sobrenombres. E l nuevo R e y , con el fin 
de asegurar su tranquil idad, dio con profusión 
gobiernos , obispados, abadías, y otros em­
pleos útiles y honoríficos, á todos los G r a n ­
des que al principio se le presentaron. L o s 
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q u e llegaron después murmuraban, y no de 
la prodigalidad, sino porque no eran partíci-
cipes; y así enojados, se negaron á reconocerle. 
Pero reflexíonándolo mejor se sujetaron con la 
condición de que les distribuyese lo restante. 
Esto es quanto se puede decir de un reyna-
do de tres años. 

D e . Luis I I I y de C a r l o m a n , sus dos hi­
j o s , el primero murió ^de enfermedad, y e l 
segundo de accidente. Este dexó á su m u -
ger en cinta. Carlos el G o r d o , primo herma­
no de los d o s , ya R e y de A l e m a n i a , y r e ­
conocido E m p e r a d o r , fue admitido por los se­
ñores Franceses , según unos , como R e y , se­
gún otros, como tutor del postumo Car los , 
que nació de la viuda de Carloman. D e qual-
quiera suerte , Carlos el G o r d o se mostró m u y 
inferior á lo que de él se esperaba: pues era 
vis ionario, melancólico , va letudinar io , d e v o ­
to , dado á las m u g e r e s , débil de cabeza , sin 
valor ni resolución. Durante su gobierno sitia­
ron los Normandos á P a r i s , y los retiró á 
fuerza de dinero. T u v o que dexar la Francia 
por e l desprecio que hacían de él sin disimulo. 
V o l v i e n d o á Alemania cayó enfermo, y lo que 
jamas se ha visto , le abandonaron de modo que 
le faltó lo necesario. Todos sus criados le dexá-
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r o n , siendo su m u g e r , que suponía permane­
cer v i rgen , la primera que dio el exemplo de 
desampararle. Si el Arzobispo de Maguncia 
no hubiera sabido casualmente su enfermedad, 
hubiera muerto de hambre. A r n a l d o , R e y de 
B a v i e r a , señaló á este Emperador la renta de 
tres ó quatro pueblos para que pudiese vivir . 

Hasta que el hijo postumo de Carloman 
llegase á competente edad , dieron los seño­
res la corona á E u d o , hijo de Roberto el 
F u e r t e , que se habia distinguido en el sitio 
de Par is ; y ya colocado en el trono, no le qui­
so ceder al postumo Carlos I I I el Simple ; pe­
ro este le ocupó por muerte de E u d o , y ce­
dió á los Normandos la Neustr ia , llamada 
por esto Normandía. Carlos el Simple tuvo un 
h i j o , que" fue Luis I V , llamado de ultramar, 
porque su madre se salvó con él en Inglaterra, 
por evitar la triste suerte que acababa de expe­
rimentar su marido. Carlos el S i m p l e , que no 
carecía absolutamente de energía , habia soste­
nido valerosamente su corona contra Roberto, 
que quiso quitársela muerto su hermano Eudo . 
Car los le venció , y después por un terror pá­
nico , le abandonó sus estados, y se puso en 
manos de H e b e r t o , Conde del V e r m a n d e s , el 
qual le tuvo en la cárcel hasta que murió. 
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Entre tanto, H u g o el G r a n d e , de la fa­
milia de E u d o , tuvo las riendas del gobierno, 
y para ganar á los señores les dio muchos 
dominios con la carga de homenage y reco­
nocimiento. Desde esta época empieza la crea­
ción de los feudos en Francia . H u g o el Gran­
de, ó por no dignarse , ó por no atreverse á 
hacerse R e y , dexó á Raoul su pariente to­
mar el cetro. V o l v i ó Lu i s de Inglaterra á 
disputar á este la corona , y H u g o el G r a n ­
de sostuvo el fantasma de R e y que habia crea­
do , porque él se titulaba D u q u e de Francia 
y de Borgoña, Conde de París y de Orleans, 
en lo qual se ve quan reducido era el reyno 
que Luis pedia á R a o u l , y en el qual entró, 
á pesar de los esfuerzos de H u g o el G r a n d e , 
dexándole después á Lotario su h i j o , y este 
á Lu is V , llamado el O c i o s o , que no r e y -
no mas que un año. M u r i ó envenenado por 
su muger , y lo mismo dicen que sucedería á 
su padre. E n estos acabó la familia de los 
Carlovingios . que duró 2 3 7 años. 

Todo estaba dispuesto para quando murió 
L u i s V , en tales términos, que H u g o Capeto , 
hijo de H u g o el Grande , y biznieto de R o ­
berto el F u e r t e , no tuvo que hacer mas que 
presentarse para ser proclamado. L a feliz con-

TOMO X I . G 
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currencia de las circunstancias que le coloca­
ron en el t rono , no fue todavía suficiente pa­
ra que se dixese que habia tenido parte en la 
muerte precipitada de su antecesor. V i v i a en­
tonces un hijo de Luis el de U l t r a m a r , l la­
mado Carlos, D u q u e de L o r e n a , á quien per-
tenecia la corona: la reclamó , y sostuvo su 
d e r e c h o ; pero sus fuerzas no eran iguales á 
las de H u g o Capeto , el q u a l , antes de ser 
R e y , ya era D u q u e de F r a n c i a , Conde de 
Orleans y de P a r i s , y cufiado de los Duques 
de Borgoña y de Normandía. Carlos fue he­
cho prisionero, y murió siéndolo. Dicen que 
un hijo suyo le sucedió en L o r e n a ; pero la 
opinión mas recibida es que no d e x ó pos­
teridad. 

Gobernó H u g o Capeto con mucha pru­
dencia rodeado de grandes señores, envidiosos 
los unos de los otros , y él los dexaba pelear 
sin mezclarse en sus querellas. D e este modo 
se debilitaban, y la autoridad real iba tomando 
á proporción nuevas fuerzas. Determinó este 
Monarca hacerse consagrar , y tomó la mis­
ma precaución para con Roberto su hijo. N o 
reynó H u g o Capeto ma-s que nueve años, y 
dexó el reyno tan pacífico como si su fami­
lia le hubiera gobernado largo tiempo. Por 
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genio era pol í t ico , y valiente en la ocasión. 
Se cree que le llamaron Capeto porque te­
nia muy gorda la cabeza, y sus descendien­
tes se quedaron con este sobrenombre. 

Roberto su hijo nos ofrece en el trono 
un fenómeno s ingular , porque en las leyen­
das le vemos tratar como á santo, y al mis­
mo tiempo vemos que le excomulgaron , y 
en términos que los prelados, señores y toda 
su corte huian de él como de un apestado, 
porque no queria despedir á B e r t a , v iuda , con 
quien se habia casado, habiendo sido padri­
no de un hijo suyo en el bautismo, impedi­
mento que por falta de dispensación hacia nu­
lo el matrimonio. N o era Berta joven ni her­
mosa ; pero por su buen carácter convenia á 
R o b e r t o , que en su casa era piadoso y aman­
te de la paz. L a excomunión le proporcio­
nó para muger á Constanza , que era her­
mosísima , pero soberbia, caprichosa, y tan 
alt iva, que el desgraciado marido no tuvo con 
el la un momento de sosiego. 

E l l a quiso gobernar , y gobernó por mas 
esfuerzos que hizo Roberto para que no le 
dominase. Como su padre , H u g o C a p e t o , hi­
zo consagrar y reconocer por R e y á un h i ­
jo s u y o , v iv iendo é l , precaución que parece 

c 2 
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era un secreto de familia, que los Capetos 
heredaron unos de otros. L a imperiosa Cons­
tanza se a legró mucho de que su esposo ad­
mitiese en la autoridad un rival ,* á quien ella 
pudiese manejar , si Roberto resistía á su vo­
luntad. Empezó pues á doctrinar á su hijo, 
excitándole á que atraxese á sí el poder de que 
pensaba aprovecharse : mas no hallando en el 
joven la docilidad que esperaba , le atormen­
t ó , le mal t ra tó , le precisó á dexar la corte, 
y aun á tomar las armas. E l p a d r e , en lugar 
de valerse de la fuerza contra su h i j o , sa­
biendo la causa de su rebe ld ía , le b u s c ó , le 
r e d u x o , y le trató tan b ien , que le convirtió 
en un amigo que le ayudase en el gobierno. 

M u r i ó por desgracia este hijo , y empe­
zaron las nuevas pretensiones de la madre. 
Quer ía que no le sucediese H e n r i q u e , sino 
R o b e r t o , que era el menor , porque espe­
raba acomodarle mas fácilmente á sus ideas; 
pero el padre se mantuvo firme, é hizo co­
ronar á Henrique. Traba jó Constanza lo po­
sible por suscitar á Roberto contra su her­
mano , pero no consiguió desunirlos. V iendo 
frustrada esta esperanza concibió un odio mor­
tal contra los dos ; y á fuerza de malos tra­
tamientos , los obl igó á dexar la corte. V o l v i ó 
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e l padre á buscarlos, los reduxo , y todo lo 
puso en paz , en quanto era posible con mu-
ger semejante. Sin duda se santificó el buen 
Roberto en el exercicio de la paciencia ; y 
en esta virtud se le puede poner por modelo á 
muchos maridos. E r a muy exacto en el oficio 
de la iglesia , y todavía se cantan en ella him­
nos de su composición. Asistió con la R e y n a 
Constanza al suplicio de los hcreges M a n i -
queos, quando los quemaron vivos en Orleans. 
N o quiso recibir la corona imperial , ni el 
reyno de I t a l i a : murió á los sesenta años con 
sentimiento universal ; y los que asistían á su 
funeral decían llorando : „ Hemos perdido 
nuestro padre que nos gobernaba en paz , y 
baxo de su mando estaban seguros nuestros bie­
nes." L o que decían los asistentes lo repetía 
toda la nación desde lejos , porque jamas ha 
habido Príncipe mas alabado , ni que lo fuese 
mas umversalmente. 

N o habia agotado Constanza toda su ma­
licia con su marido : alguna le quedaba para 
su hijo Henrique I . C o m o no esperaba que 
este la dexase gobernar , suscitó contra él á 
Roberto su hermano, y tuvo el gusto de ver 
como los dos buscaban alianzas para pelear en­
tre s í ; pero también tuvo el despecho de ver 
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que se reconciliaron. Para conseguirlo cedió 
Henrique á su heimano el D u c a d o de Bor-
goña. También fue comprehendida la Reyna 
Madre en aquella composición; y no tenien­
do ya esta muger que enredar , murió. 

Imitó Henrique á su padre y abuelo en 
la política de dexar que los señores se arrui­
nasen con guerras , y así se mezcló poco en 
las quejas de unos con otros. N o obstante, vién­
dose mas fuerte que H u g o Capeto y Rober­
to , se atrevió á castigar á algunos indóciles, 
empezando por los mas débiles. D e su tiem­
po es el primer exemplar que se halla del 
castigo del crimen de felonia con la confis­
cación de las tierras del vasallo , y su re­
unión á la corona. También dicen que traen 
origen de su tiempo las largas guerras que 
se han verificado entre los R e y e s de Francia 
y los D u q u e s de Normandía , de donde se han 
seguido casi siempre después con Inglaterra. 

E n la que Constanza suscitó a su hijo 
H e n r i q u e , imploró este el auxil io de Rober­
to el Diablo, D u q u e de Normandía , l lama­
do así en Francia por los estragos que hizo en 
el la . C r e y ó , según la opinión de aquel tiempo, 
expiar sus crueldades con una peregrinación 
á T ierra S a n t a , y quando partió encomendó 
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a l R e y de F r a n c i a , á quien habia hecho ser­
vicios, su hijo G u i l l e l m o ; pero H e n r i q u e , en 
lugar de sostener al hijo de su amigo contra 
las .empresas de los señores Normandos , d i ­
cen que fomentó á los malcontentos, y sus­
citó al joven G u i l l e l m o grandes dificultades, 
de lo qual provino entre los dos Príncipes, e l 
o d i o , en que después se interesaron las nacio­
nes. Procuró Henrique dexar consagrado R e y 
á su h i jo , aunque de poca e d a d , y murió á 
los cincuenta años por haber tomado sin pre ­
caución una medicina. A este se debe la tregua 
del señor, ó la ley que prohibía los desafios 
desde el jueves hasta el domingo , por respeto 
á los misterios que en estos dias obró J e s u ­
cristo. Esto es todo lo que por entonces p u ­
dieron hacer reunidas la autoridad civil y ecle­
siástica contra la manía de los d u e l o s , tanto 
jurídicos como voluntarios. 

Fe l ipe I no pasaba de ocho años , y así 
l e puso su padre baxo la tutela de Ba ldui -
n o , su cuñado , y Conde de F l a n d e s , que 
le crió con mucho cuidado. A lo que pa­
rece no faltaba á Fe l ipe entendimiento; pe­
ro mal arreg lado, y era de poca delicadez en 
la probidad , porque toda su vida se val ió de 
astucias, alabándose con grande satisfacción de 
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su habilidad en ellas quando le salían b ien ; y 
por el contrario se confundía, y caía de ánimo 
quando le salían mal. Este carácter le hizo 
despreciable á sus vasallos , y odioso á. los 
Príncipes vecinos. Pudo costarle cara una in­
solente burla. Estaba perpetuamente en g u e r ­
ra ó en negociaciones de paz con G u i l l e l m o , 
D u q u e de Normandía , el que conquistó á 
Ing la ter ra ; y quando le ponia en alguna difi­
cu l tad , principalmente dando auxil io con frau­
de á los hijos rebeldes del N o r m a n d o , triun­
faba el Francés gloriándose de su astucia ; pe­
ro al punto que G u i l l e l m o , sabiendo sus ma­
niobras, le amenazaba con la venganza , le apla­
caba F i l i p o con sumisiones, aunque con áni­
mo de volver á darle que sentir. 

G u i l l e l m o , que era hombre muy grueso, 
se hallaba en cierta ocasión en cama por una 
indisposición, y tardaba en salir á campaña. 
D i x o F e l i p e á sus cortesanos por modo de 
chiste: „ ¡ Quando parirá ese hombre p r e ñ a d o ! " 
E l D u q u e , á quien contaron este dicho, díxo, 
aludiendo á la ceremonia de las mugeres , que 
quando salían á Misa llevan una vela á la igle­
sia : „ Presto me levantaré del sobreparto, y 
será tanta la luminaria que presentaré al R e y 
de F r a n c i a , que se arrepentirá mucho de su 
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chiste." Esta luminaria no fue menos que e l 
incendio de N a n t e s , ciudad que pagó la in­
sulsa chanza de su R e y ; y fue fortuna, que 
el D u q u e , que tenia un buen exérc i to , so­
breviviese poco á su cruel venganza. Con su 
muerte se abrió el camino á las intrigas del 
genio cauteloso de F e l i p e . T u v o el gusto de 
enredar unos contra otros á los Príncipes N o r ­
mandos, sembrando entre los hermanos la ci­
zaña. Estas desavenencias le proporcionaban, 
bien manejadas, el medio de que le concedie­
sen algunas plazas al reconciliarlos; pero mu­
chas veces , después de hacer la p a z , le qui­
taban á él mas , en castigo de sus intrigas, 
quando las descubrían. 

Por los hechos siguientes se conocerá m e ­
jor lo poco escrupuloso que era F e l i p e L 
Habia mucho tiempo que estaba casado con 
Berta , y tenia de el la muchos hijos ya gran­
des. Se cansó de la R e y n a , y se separó con 
pretexto del parentesco: le propusieron la h i ­
ja del Conde R u g e r o , que era muy r i c o : l i ­
sonjeado este del honor de colocar á su hija 
en el trono de F r a n c i a , la envió á su fu­
turo esposo con un tren magnífico, y gran su­
ma de dinero: se apoderó F e l i p e de las alha­
jas y del dinero , y volvió á enviar la C o n -
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desa á su padre. Historiadores hay que asegu­
ran , que solamente la l lamó por lograr sus 
despojos. Después de esta acción, que en es» 
tilo familiar pudiera llamarse una estafa, no 
nos admiraremos de verle en otra acción de 
hombre sin honra: bien que si entonces habia 
gentes que pensasen, como los que ahora lla­
mamos hombres de m u n d o , les parecería ad­
mirable el hecho que reprehendemos como 
contrario á la probidad, porque fue una sor­
presa hecha á un marido desagradable. 

E l Conde de Monfort tenia una hija l la­
mada Bertrada , que pasaba por la persona 
mas hermosa de la F r a n c i a : y por esta repu­
tación, F o u l q u e s , Conde de Anjou , que por 
su mal humor fue llamado el Rechin, la pi­
dió por esposa , y la consiguió. Bertrada se 
habia prestado á esta alianza con la mayor re­
pugnancia , y solo por atención á su familia. 
Ademas su esposo no supo después agradarla. 
C o n la noticia de que F e l i p e se habia separado 
de B e r t a , seduxo á Bertrada el atractivo de 
una corona: tomó secretamente sus disposicio­
nes con el R e y de F r a n c i a : pasó este á visitar 
al Conde de Anjou en política amistad: fue 
bien recibido por el C o n d e ; y el R e y , en re­
conocimiento, le quitó la muger . A q u í habia 
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dos dificultades que vencer para v iv i r tranqui­
lo con e l l a : era preciso que la iglesia aprobase 
su divorcio de Berta y el de Bertrada y 
el Conde de A n j o u . A u n q u e duraron largo 
tiempo las negociaciones, vivian los dos aman­
tes como esposos, pero excomulgados. L a muer­
te de Bertrada quitó luego una de las dificul­
tades. L l e g ó el caso de reducir al Conde de 
A n j o u , y este ced ió , y aun volv ió á ver al 
infiel amigo sin acreditar mucho su mal humor. 

Entonces ya pudo el Monarca pasar ocio­
so el resto de sus dias á los pies de su Onfa-
la ; y no por esto se crea que fue un H é r c u ­
l e s , antes bien tan lejos estaba de manifestar 
que era propio para los trabajos que hicie­
ron ilustre al héroe fabuloso, que abandonó to­
dos los cuidados del gobierno en manos de 
su h i j o , conocido después con el nombre de 
L u i s el Gordo. Todavía pudiéramos sacar de 
la vida de Hércules otro p a r a l e l o , diciendo 
que Luis el G o r d o , fue como aquel e l blanco 
del odio de su madrastra. Ber t rada , imperiosa 
y zelosa como J u n o , persiguió á su hijastro, 
y aun quiso quitarle la vida con veneno para 
que cayese la corona en sus propios hijos; 
pero por no haber sido suficiente la dosis, l e 
sanó un médico h á b i l , que le administró en 
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tiempo el contraveneno. Perdonó Luis á su 
madrastra , y esta v iv ió con él con tan buena 
correspondencia , que se creyó haber sido ver­
dadero el arrepentimiento que mostró. Desde 
entonces se mezcló muy poco F e l i p e en los 
negocios de su propio r e y n o , y menos en los 
de sus vecinos. M u r i ó á los cincuenta años, 
esclavo sumiso de Beitrada. 

A Lu i s V I , el G o r d o , le habia asociado 
su padre al t rono , consagrándole ; pero Lu i s 
se hizo coronar segunda v e z , y se apl icó , co­
mo quando era heredero de la corona, á ha­
cer que reconociesen los derechos de su ce­
tro los señores que le rodeaban, entre los 
quales se cuentan los Condes de C o r b e l l e , de 
N a n t e s , de C o u c i , de Monfort y otros, cu­
yos feudos, ó estaban situados en la extensión 
del dominio real , ó la atravesaban. Este do­
minio se reducia entonces á Par i s , Estampes, 
O r l e a n s , C o m p i e g n e , M e l u n , B u r g e s , y al­
gunas ciudades de poca consideración en es­
tos . territorios. Contemplando lo estrecho de 
estos límites causa admiración ver que iba Luis 
e l G o r d o á la cabeza de doscientos mil hom­
bres contra el Emperador Henrique V , el 
qual traia contra la Francia todas las fuerzas 
de A l e m a n i a ; y sin duda en las ocasiones im-
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portantes se reunían al R e y de Francia los 
principales vasal los , como los D u q u e s de Bor-
g o ñ a y de A q u i t a n i a , los Condes de C h a m p a ­
ña y de Flandes y otros semejantes. Entonces 
podría decirse verdaderamente que un R e y de 
Francia era un gran Monarca. Los D u q u e s 
de Normandía no eran ya del número de sus 
defensores, ni conservadores de la integridad 
del r e y n o ; porque como llegaron á ser R e y e s 
de Inglaterra solo pensaban en estrechar al de 
Francia extendiéndose por el continente. L e s 
oponia Luis poderosos obstáculos: tenia por 
ministros quatro hermanos llamados los Garlan-
das, pero ningún favorito; porque „ u n R e y , 
decia é l , no debe tener otro que su p u e b l o : " 
en solo este dicho se contiene su e l o g i o ; de 
modo que es inútil decir que fue un Monar­
ca excelente. V i v i ó L u i s el Gordo sesenta 
años. 

Se habia criado en la Abadía de San 
Dion i s io , y en ella hizo educar á su h i ­
jo Luis V I I , llamado el J o v e n , para dife­
renciarle» de su padre. Eran aquellos grandes 
monasterios las escuelas de la noble juventud, 
y se hallaban en ellos hombres de eminente 
mérito , que eran la honra de su siglo. U n 
Súgero » A b a d de San Dionis io , profundo po-
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l í r i co , ministro prudente , consejero de los R e ­
yes y amigo s u y o : un San Bernardo , Abad 
de C l a r a v a l , ingenio bri l lante, dotado de una 
eloqüencia dulce y llena de c a l o r , que como 
e l Hércules G á u l a tenia los oídos de sus oyen­
tes pendientes de su lengua con cadenas de 
oro. Entonces vivía aquel Abaylardo , casti­
gado por sus amores y sus escritos : y que 
extraviado por la metafísica, y por el laberin­
to de una dialéctica abstracta cayó en la here-
g í a , y hubo de sufrir la humillación de retrac­
tarse públicamente. 

San Bernardo predicó la C r u z a d a , y la 
persuadió. N o llevan fundamento los que des­
acreditan la buena fe de aquellos R e y e s , di­
ciendo , que animaban tales peregrinaciones 
para debilitar á los vasallos con los gastos que 
tenían que h a c e r , y establecer de este modo 
la autoridad real sobre su ru ina ; porque en 
esta primera Cruzada no se halla razón po­
lítica ; pero sí el entusiasmo con que toda la 
corte y todo el reyno tomó la c r u z , como 
por una repentina inspiración. L a misma R e y -
na se cruzó con las principales damas de la 
corte. E l dote que Leonora había llevado á 
Lu i s fue el D u c a d o de G u y e n a , con el con­
dado de Poitou. Part ió á la Tierra S a n t a , tal 
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vez mas por curiosidad y diversión que por 
z e l o ; y llegando á Ant ioqu ía , hal ló Eleono­
ra en el Soberano de esta ciudad un Crist ia­
no que la agradó , y en el joven Saladino, 
Sultán de E g i p t o , un Mahometano que la 
interesó. S u marido, que no gustaba de tanta 
afabilidad, la sacó de Antioquía para que cum­
pliese en Jerusalen con sus devociones; y vol­
viendo á Francia la r e p u d i ó ; pero la restitu­
y ó las hermosas provincias que habia l levado 
en dote. Seis semanas después se las d io con su 
mano á Henr ique , Conde de A n j o u , D u q u e 
de Normandía , y heredero del reyno de I n ­
glaterra. Quando subió á este trono se ha l ló 
aquel Príncipe en posesión de los Ducados 
de Normandía y de G u y e n a , de los Conda­
dos de A n j o u , P o i t o u , Turena y M a y n e , y 
tan poderoso en Francia como el mismo R e y . 
L u i s V I I pasa por un R e y piadoso y cas­
t o ; y á la verdad, si hubiera sido menos es­
crupuloso , hubiera hallado modo de deshacer­
se de su m u g e r , sin dexar salir de sus ma­
nos un dote tan considerable. M u r i ó á los se­
senta ños. 

T u v o de su tercera muger á F e l i p e I I , 
por sobrenombre Augusto , que le sucedió. 
L a historia de este P r í n c i p e , como conquis-
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taclor, pudiera ser larga ; pero y a he dicho 
que todas estas historias de guerras se pare­
cen unas á otras , y se reducen á destruc­
ción y desolaciones, á paces y treguas para 
tomar a l i e n t o , y volver á empezar la miseria 
de los pueblos. N o obstante , pueden tener 
excusa las guerras de este Monarca por no 
haber tenido otro fin que sujetar á su corona 
las porciones que la habían quitado , y así 
Volvió á reunir la Normandía , que trescientos 
años antes se habia separado, Anjou , M a y n e , 
T u r e n a , P o i t o u , la Obernia , el Vermandes, 
e l A r t o i s , y muchas ciudades intermedias. 

A u n q u e fue Príncipe p r u d e n t e , se de­
x ó l levar del genio de aquel s ig lo , y así h i ­
zo el viage á T ier ra Santa; pero no estuvo allá 
mas que el tiempo preciso para que viesen que 
habia cumplido su promesa. T u v o , como su 
padre , el capricho de divorciarse de su m u -
ger I n g e r b e r g a , y estuvo por tres ó quatro 
años excomulgado ; pero viendo que se tomaba 
en su reyno con seriedad este p u n t o , y que 
ya los pueblos empezaban á murmurar de 
ver le tranquilo entre los rayos de la iglesia, 
pidió que se juzgase su divorcio en una jun­
ta de Obispos. Mientras estos se dividian en 
opiniones, bien fuese por temor de no agrá-
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d a r l e , bien fuese por remordimientos de la 
conciencia del Príncipe por no haber tratado 
bien á una esposa devota y paciente, que se ha­
bía merecido la estimación genera l , envió F e ­
lipe á decir á los Obispos , que ya él habia 
resuelto sobre el p u n t o ; y llevándose á I n -
gerberga á su pa lac io , siempre v iv ió bien con 
ella. A este Príncipe pudo llamársele el pa­
dre de las ciudades; porque las dio pr iv i le­
gios , leyes de pol icía , y en quanto permitían 
las artes , que entonces estaban en su infancia, 
las adornó. Coronó sus hazañas militares con 
la victoria de Bovínes , en la qual derrotó con 
peligro de su vida al Emperador O t ó n , que 
tenia fuerzas superiores. E n los años que se 
siguieron á este triunfo, siempre se exercitó 
F e l i p e en las virtudes pacíficas y útiles á sus 
p u e b l o s , los quales le temían, amaban v res­
petaban. Después de su m u e r t e , que fue á 
los sesenta años de su edad , le dio la públ i ­
ca voz el sobrenombre de A u g u s t o , quando 
y a calla la lisonja. 

A Luis V I I I , su h i j o , le llamaron el 
L e ó n , para dar á entender su grande ardor 
en los combates. L a prueba principal que dio 
fue contra los Albigenses , hereges crueles y 
libertinos: 110 carecían de estos vicios los que 

TOMO X I . H 
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combatían con e l l o s , á excepción de L u i s , que 
fue un modelo de pureza en sus costumbres, y 
de exactitud en las obligaciones de la religión. 
M u r i ó á los treinta y nueve años, dexando un 
hi jo de doce baxo de la tutela de la insigne 
R e y n a D o ñ a Blanca de Casti l la , su madre. 

L a Regencia de esta Princesa hizo mucho 
honor á su espíritu : fue muger fuerte y po­
lítica : dirigía los sucesos como superior á ellos: 
contuvo en su d e b e r , y no sin trabajo, á los 
señores, los quales creían que baxo del gobierno 
de una muger volverían fácilmente á su antigua 
autoridad; pero reprimió á unos con la fuer­
z a , y á otros los ganó con la mansedumbre. 
A u n q u e intentaron excitar sospechas de galan­
tería quando ya tenia quarenta años, nada per­
dió su opinión; porque generalmente quan-
to reprehendieron en su conducta no fue mas 
que una prueba de la l igereza y perversidad, 
que presiden en los juicios que se forman de 
los Soberanos en sus propias cortes. L a acom­
pañaba mucho T i b a l d o , Conde de Champaña, 
que la quer ía ; pero la R e y n a Blanca le sufrió, 
porque seria peligroso chocar con él : ¿ l u e ­
go le amaba? Daba á entender que deferia á 
los consejos de un legado del P a p a , y le ad­
mitía freqüentemente : ¿ luego le tenia pasión? 



P E I A H I S T O R I A U N I V E R S A ! . I i $ 

Mas la Reyna dexaba hablar , y obraba. N o 
ha habido otra que tan indiferente se mos­
trase á las hablillas del p ú b l i c o ; pero los 
sucesos la justificaron mucho mas que quan-
tas medidas pudiera haber tomado para que 
cesasen. Pretendían desacreditar todas sus ac­
ciones con maligna calumnia. Educaba B l a n ­
ca á su hijo con grande p iedad, y en los p r e ­
ceptos de la mas exacta v i r t u d ; y solo por 
esto decían que pretendía mas bien criar un 
m o n g e , que un Monarca para continuar g o ­
bernando en su nombre. Quando San L u i s se 
casó era muy joven ; y temiendo que los ex­
cesos le debilitasen , templaba la R e y n a e l 
comercio de los dos esposos, y esto lo atri­
buían á que rezelaba la madre que la joven 
R e y n a llegase á tener demasiado imperio en 
e l corazón de su esposo; pero las malas in­
terpretaciones que se dieron á las prudentes 
precauciones de la m a d r e , no consiguieron se­
parar de ella á su h i j o ; porque le habia ins­
pirado con la felicidad de su gobierno una 
estimación y ternura que jamas Maquearon. 

Esta educación, que llamaban monacal, 
no dio al Monarca debilidad ni exceso en la 
administración del reyno , porque era devoto 
sin ser supesticioso: respetaba la autoridad de 

H % 
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los sumos Pontífices; pero sabia distinguir en­
tre el sacerdocio y el imperio. Trataba con 
atención al c l e r o , pero le tenia bien arregla­
d o : no saqueaba los bienes de la ig les ia , pe­
ro sostenía con su socorro el estado. T o d o el 
efecto del rigor con que le criaron en los prin­
cipios religiosos, fue hacerle inflexible en los 
principios de la justicia: la hacia al estilo de 
los Patriarcas debaxo de una encina, cuya som­
bra abrigaba á los clientes á la puerta de su 
palacio. A u n en los pleytos en que se interesa­
ba su patrimonio no habia que temer en tomar­
le por juez á él mismo. Los señores Ingleses, 
en la causa mas importante en que se trataba 
de decidir entre ellos y su R e y , tomaron por 
arbitro á San L u i s , y pasaron por su decisión. 

A u n en las dos Cruzadas se le debe ex­
cusar , porque sobre ser la mama de su siglo, 
procedió en ellas con todas las precauciones 
y preparativos para lograr buen éx i to ; y aun­
que se desgraciaron por la peste que sobre­
vino á los soldados , y él cayó en poder de 
los infieles, entre las mismas cadenas se mos­
tró grande y constante . é hizo respetable su 
virtud. Mur ió de peste á los cincuenta y seis 
años en su expedición contra Túnez . 

S i pensare alguno que la devoción apo-
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có su espíritu , lea los establecimientos de 
San Luis , y hallará en ellos todas las institu­
ciones civiles que han hecho floreciente el rey-
no. Sus instrucciones á F e l i p e su hijo son un 
modelo de lo que debe saber un Príncipe. 
F u e guerrero infatigable, valiente sin altera­
ción , buen hijo , buen esposo , buen padre, 
Monarca justo y compasivo. C o n estas ca l i ­
dades sobraba el título de santo, si este no 
significara que Luis I X poseia todas las v ir­
tudes en quanto pueden juntarse en la fla­
queza humana. 

Fe l ipe I I I , su h i j o , fue llamado el A t r e ­
vido ; porque entre los Sarracenos, estando pri­
sionero con su p a d r e , tuvo valor para castigar 
á un soldado insolente que le faltaba al res­
peto. Siguió los pasos del autor de sus días; 
y en la carrera militar logró muchos acier­
tos para contener á sus vasallos y á sus ene­
migos. Se le censura el favor que d io á Bros-
s e , á quien desde el estado de barbero e l e ­
vó á la dignidad de Mayordomo m a y o r ; p e ­
ro también se censura en la R e y n a el supli­
cio de este privado , á quien hizo ahorcar , y 
á lo que se cree , mas por venganza que por 
justicia. N o estimaban á Brosse ; pero nin­
guno aprobó que le castigasen por un de-
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l i t o , de que no hubo mas prueba que la 
revelación de una falsa beata. E n tiempo de 
este F e l i p e sucedió la horrible matanza, l la­
mada las vísperas Sicilianas; y sin embargo 
de llamársele el atrevido , no la v e n g ó . N o 
l e disgustaba el dinero; pero fue muy deteni­
do en la imposición de tr ibutos , y muy mo­
derado y justo en su cobranza. M u r i ó á los 
quarenta y un años de edad. 

E n su reynado cesaron las C r u z a d a s , y 
empezó á perder a lgo de su esplendor la ca­
ballería, que tenia entonces tales ceremonias 
que parecía una institución religiosa. U n Ca­
ballero era entonces un nob le , á quien desde 
la infancia le inspiraban dos obligaciones bien 
opuestas , á saber : e l amor de Dios y el de 
las damas ; y tenia que guardar la misma fi­
delidad á uno que á otro. Quando llegaba á 
la edad de poder l levar el morrión y el es­
cudo , y después de haber pasado por los 
grados de garzón, page, doncel, nombres ca­
si sinónimos, que indicaban el primer apren-
dizage de las a r m a s , se le admitía el grado 
de E s c u d e r o , el qual le autorizaba ya para in­
tentar hazañas que le mereciesen el grado de 
Cabal lero . 

Quando le juzgaban digno de este título 
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se juntaban los Caballeros del terr i tor io , y 
durante la noche que precedía á la ceremo­
nia , el candidato, que habia estado ayunan­
do todo el d í a , oia con devoción el oficio, y 
esto se llamaba velar las armas. L e bañaban, 
y se confesaba para limpiarse de toda man­
cha , así interior como exterior. E l Cabal lero 
mas ant iguo , ó el mas distinguido por su mé­
r i t o , le daba el espaldarazo, esto e s , un gol ­
pe con la espada en las espaldas, y le abra­
zaba, diciendo: Yo te hago Caballero. L a da­
ma mas respetable le cenia la espada: las mas 
jóvenes le calzaban las espue las , y le ponían 
e l talabarte, que regularmente habían ellas 
bordado por sus propias manos. 

Entonces podia el Cabal lero salir á correr 
e l mundo , y desafiar con la lanza á quantos 
encontraba de su orden , y pelear hasta ma­
tarlos, si no querían confesar que la dama del 
acometedor era la mas hermosa de todas las 
hermosas, aunque jamas la hubiesen visto. 
Todos los Caballeros eran bien recibidos en 
los castillos, aun quando no fuesen conocidos; 
y si llegaban con heridas cuidaban de ellos 
las damas y doncel las , las quales se precia­
ban de saber remedios, y recetas propias pa­
ra semejantes circunstancias. A la compasión 
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que causaba el herido sucedía muchas veces 
la ternura ; pero siempre observaban la mas 
pura conducta , á pesar de la intimidad que 
causa el trato. C o n ser las prácticas respe­
tuosas de la Caballería tan distintas de nues­
tras costumbres, no hay cosa mas conforme 
á la verdad que la noticia que nos conservan 
las antiguas novelas. Los torneos sostenían la 
institución de la Cabal ler ía , porque proporcio­
naban lides y destreza en e l l a s , y ponían á 
los grandes señores en la ocasión de desple­
gar su magnificencia. 

L a belleza del ros t ro , y lo agraciado 
de la persona, dieron á F e l i p e I V de Fran­
cia el título de Hermoso. Era cauteloso en 
sus tratados, y poco fiel en su palabra: esto 
le suscitó muchas guerras , y fue causa de la 
desavenencia entre él y Bonifacio V I I I , la 
qual l l egó á tales términos que no dexó de 
escandalizar : porque escribiendo el Pontífi­
ce al Monarca que solo un insensato duda­
ría del derecho con que le podía pedir cuen­
ta de su conducta y corregirle , le respon­
dió con el mayor desprecio. C o n motivo de 
no estar conformes los Cardenales en la e lec­
ción del sucesor, que habian de dar á Bonifa­
cio V I I I , y de haberla remitido á tres prela-
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dos, lino de los quales era Beltran de G o t , A r ­
zobispo de B o r d e a u x , se abocó el R e y , con é l , 
y le prometió los votos de los otros dos E l e c ­
tores ; pero con varias condiciones que expl icó , 
añadiendo otra que reservaba en su p e c h o , y 
que se cree haber sido la destrucción de los 
templarios. Poseian estos inmensas riquezas, y 
aun se rezela que este fue su principal delito. 
N o puede negarse que con la libertad militar 
pudieron introducirse vicios entre estos Caba­
lleros , y aun abusos reprehensibles. E s m u y 
posible que una juventud petulante imaginase 
en los accesos de su alegría algunas prácticas 
absurdas y ridiculas; pero no parece creíble, 
que todo el cuerpo de los templarios, así v i e ­
jos como jóvenes , las consagrasen como l e ­
yes , ni que á los pretendientes los recibie­
sen en su orden con ritos antichristianos y 
abominables. 

N o obstante, la mayor parte se vieron acu­
sados de estos delitos, inclusos el G r a n Maes­
tre y los principales oficiales, que eran per ­
sonas de mucha gravedad. Los pusieron á qües-
tion de tormento: les prometieron la v i d a , si 
confesaban: confesaron con efecto , y fueron 
quemados vivos hasta cincuenta de ellos. C o n ­
fiscaron los bienes : e l R e y y el Papa se l i e -
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váron lo mejor ; y distribuyeron lo restante 
á los Caba l l e ros , que después se han llamado 
de Mal ta . A l pie de la hoguera emplazaron 
los infelices á sus enemigos para q u e compa­
reciesen en el tribunal de D i o s , e l Papa á 
los dos meses , y el R e y á los quatro : y á 
esta época fixa comparecieron los dos en el tri­
bunal divino. Si las maldades atribuidas á los 
Templarios no se probaron con evidencia , fue 
este F e l i p e I V un juez iniquo. M u r i ó á los 
quarenta y seis años deshonrado en su misma 
famil ia ; porque las mugeres de sus tres hijos 
fueron acusadas de adulter io ; y el castigo que 
sufrieron sus amantes supone que eran cul­
padas. 

L u i s X , llamado H u t i n , que quiere decir 
e l amotinado, debió ser muy tenaz en sus 
caprichos, de lo que puede darse esta prue­
ba. Se amotinó contra su cor te , y contra to­
da la nación en e l asunto de Enguerando de 
Mariñi . E r a este un Ministro encargado de la 
Hacienda que incurrió en el odio de Carlos 
de V a l o i s , tio del R e y , porque no quería 
prestarse á las dilapidaciones de este Prínci­
pe . L e acusaron pues de infidelidad en su 
ministerio; pero las faltas de que le conven­
cieron, inevitables en aquel e m p l e o , apenas 
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merecían alguna reprehension. JNo obstante, 
por la autoridad que el tio tenia para con su 
sobrino, le condenaron á m u e r t e , y por mas 
que todo el mundo suplicó por é l , como q u e 
le tenia por inocente , se executó la sentencia. 
A Carlos le sobrevinieron grandes remordi­
mientos ; y en su última enfermedad dio, aun­
que t a r d e , muestras m u y sinceras de estar ar­
repentido. Mur ió Luis X á los veinte y qua-
tro años, no sin sospechas de veneno. 

D e l mismo género de muerte dicen que 
pereció su sucesor F e l i p e el L a r g o . Estaba 
por entonces muy acreditada la opinion de que 
se daban venenos; y acusaron á los Jud íos de 
que habían emponzoñado los pozos, las fuentes, 
y hasta los rios; y por fatal conseqüencia de es­
ta persuasion los quemaron y mataron por mi­
llares. A los químicos pertenece resolver si 
puede hallarse veneno tan activo y perma­
nente , que pueda hacer mortíferas aun las 
aguas corrientes. 

L e sucedió Carlos e l Hermoso , aunque 
no murieron sin sucesión L u i s Hut in y F e l i p e 
el L a r g o ; pero solamente dexáron hi jas , y se 
decidió en una junta de los E s t a d o s , que e l 
reyno de F r a n c i a , como feudo sálico, no p o ­
dia caer en hembra. Siempre se vieron estos 
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tres Príncipes en grande estrechez en pun­
to de hacienda, y así no hubo medio que no 
imaginasen por adelantarla. Precisaban á los 
Judíos á comprar el derecho de poseer tier­
r a s , y á los' ricos pecheros los empeñaban en 
comprar la nobleza , con la que adquirían pri­
vilegios : alteraron y baxáron el precio de las 
monedas. Por ú l t imo, Carlos el Hermoso hi­
zo que los usureros vomitasen el dinero. Eran 
estos casi todos Lombardos , que saqueando al 
pueblo habían juntado riquezas inmensas; , ,pe­
ro el R e y , dice M e c e r a y , los envió á Ita­
lia tan desnudos como habían s a l i d o , " que es 
el mayor castigo para tales picaros. M u r i ó Car­
los á los treinta y quatro años, y dexó á la 
R e y n a en cinta. 

Mientras se esperaba el parto hubo gran­
des debates por la Regencia entre F e l i p e de 
Va lo i s y Eduardo , R e y de Ing la te r ra , que 
ss lisonjeaban con la esperanza de que el 
que la consiguiese lograria el trono, si la Rey­
na paria niña. Eduardo era pariente mas cer­
cano como sobrino del difunto R e y , aunque 
por hembra, como hijo de una hermana. F e ­
l ipe no era mas que primo ; pero su paren­
tesco venia por v a r ó n , como hijo que era 
de Carlos de V a l o i s , e l perseguidor de En-
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guerando, hermano de F e l i p e el Hermoso. L e 
adjudicó el Parlamento la Regencia : p a n ó la 
Reyna una hija : y de este modo consiguió la 
corona, empezando en él á reynar la rama de 
los Valois . L e llamaron el Afortunado por 
haber llegado desde tan lejos al trono, aunque 
por otra parte su reynado no fue favorecido 
de la fortuna. 

Tres guerras bien funestas tuvo que sos­
tener Fe l ipe de Va lo i s , y la una en Breta­
ña. Esta provincia sirvió á los R e y e s de F r a n ­
cia y de Inglaterra de palestra, en que se 
ensayaron para darse después golpes de otra 
entidad en liza d i mayor extensión. Otra guerra 
se sostuvo en F l a n d e s , donde un simple fabri­
cante de aguardiente , llamado Jacobo de A r -
t e b e l e , gobernaba casi como S o b e r a n o ' e n la 
menor edad del D u q u e . G a n ó F e l i p e contra 
los Flamencos una gran victoria , y les impu­
so un tributo considerable, que prometieron 
con juramento pagar al R e y de Francia . 

N o se habia conformado Eduardo con la 
sentencia que daba el cetro de Francia á F e ­
lipe de Valois , y así pretendía tener derecho 
para reclamar esta corona. A r t e b e l e , para des­
cargar á sus compatriotas del tributo prome­
tido , sin que pareciese faltar al juramento, 
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aconsejó al R e y de Inglaterra que tomase el 
título de R e y de Francia . Este nuevo R e y per­
dono á los Flamencos su deuda, y se decla­
raron en favor suyo. N o declaraba Eduardo es­
ta pretensión al principio sin bastante timidez; 
pero la sostuvo con audacia quando empren­
dió la g u e r r a , que fue la tercera que afli­
g i ó al reynado de F e l i p e . T o m ó esta el as­
pecto mas fatal con la famosa derrota de C r e -
s i , que fue el manantial de todos los males 
que inundaron la Francia en tiempo de los 
sucesores del poco afortunado Va lo i s . N o obs­
tante , tuvo la felicidad de añadir el Delf i-
nado á la corona, con la condición de que el 
primogénito de los R e y e s de Francia se h u ­
biese de llamar D e l f í n , y esto es lo que des­
pués se ha practicado. Hallándose viudo F e ­
l i p e , y habiendo también enviudado J u a n su 
hijo m a y o r , pidió para este Príncipe á Blan­
c a , hermana de Car los R e y de Navarra . Quan> 
do esta l l egó le pareció al Monarca tan her­
mosa, y se prendó tanto de e l l a , que aunque 
tenia y a cincuenta y seis años, no se detuvo 
en casarse con una Princesa de diez y siete; 
pero murió un año después. 

Tenia J u a n quando subió al trono el tí­
tulo de D u q u e de Normandía , y casi quaren-



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . l l j 

ta anos de edad. L e había empleado su padre 
en los negocios, y muchas veces mandó los 
exércitos con fe l ic idad, por lo que se espe­
raban grandes ventajas de su gobierno ; pero 
no hubo reynado de mas desgracias. Empeza­
ron estas en la batalla de Poit iers , que perdió 
por su culpa. E l Príncipe de G a l e s , hijo de l 
R e y de Ing la ter ra , llamado e l N e g r o por e l 
color de sus armas, logró una victoria com­
pleta : hizo prisionero al R e y de F r a n c i a , y 
de esto se siguieron alborotos y desórdenes, 
que pusieron el reyno en términos casi de 
perderse. 

Se halló el gobierno en manos del hijo 
mayor del R e y Carlos , entonces Delfín , y 
después Carlos V , Príncipe de quince años. 
Ademas de los partidos contrarios que le ro­
deaban , era el blanco de la perversidad de 
Carlos el malo y R e y de N a v a r r a , que era su 
cuñado, y le envidiaba la Regencia . J u n t a b a 
e l Navarro grandes talentos con la mas pro­
funda malicia: ganó el favor de los partida­
rios con su eloqüencia rápida y vehemente, 
lisonjeando la vanidad de los populares con la 
esperanza de hacerlos depositarios de todo e l 
poder. L a junta de los Estados generales , que 
se habian congregado al principio de buena 
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fe , se convirtió en intr igas , y se formó vm 
partido que proyectó la mudanza del gobier­
no , poniendo el poder supremo en manos del 
Estado g e n e r a l , y dexando al R e y un tí­
tulo vano ; pero esta proposición, hecha por 
los Parisienses á las provincias, no fue bien 
admitida. 

Por dos años estuvo la capital en hor­
rible confusión: ya dominaba Carlos el Ma­
l o , y ya le expel ían. C o n estas fluctacio-
nes sucedían recíprocas muertes. Las cárce­
les llenas de los que encerraba en ellos el 
partido contrario , ó hechas asilo de los que 
iban á refugiarse en e l las , fueron forzadas é 
inundadas de sangre. U n tal Marcelo , pre­
boste de los mercaderes de Par i s , se levantó 
con todo el poder , y ninguno tenia su vida 
segura si no enarbolaba el color de su divisa: 
tuvo la audacia de quitar la vida á dos Ma­
riscales de Franc ia , al lado y á vista del D e l ­
f ín: , , ¿ M e queréis matar á m í , exclamó el 
P r í n c i p e ? " „ N o , respondió M a r c e l o ; y así 
tomad mi sombrero para vuestra seguridad." 
Diciendo esto le recibió el Delfín con mu­
cha docilidad , teniéndose por dichoso, pues 
con aquella divisa tutelar podia librarse del 
furor del pueblo . Carlos el Malo se habia 
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casado con la hermana del D e l f í n , y no se 
libró este de la perfidia de su cuñado sin q u e ­
dar con señales de ella , pues se dice que e l 
Navarro le dio v e n e n o , que con la v iolen­
cia de la ponzoña se le cayó el cabello y las 
uñas, y que sin duda hubiera m u e r t o , á no 
haber dado con un médico muy hábil que le 
salvó la v ida ; pero siempre quedó con una 
grande debilidad de temperamento. 

D e la capital se extendió el desorden por 
las provincias, y tomaron los paisanos las ar ­
mas por todas partes. Muchos motivos con­
currieron para la sublevación : el despecho 
de ver triunfar á los Ingleses , siendo una na­
ción r i v a l ; la indignación contra los Grandes , 
porque dexaban en las prisiones al R e y J u a n , 
á quien amaban ; y mas que todo el deseo de 
vengarse de los malos tratamientos que su­
frían de la nobleza. Esta saqueaba á los labra­
dores sin respeto alguno para sostener su faus­
to y magnificencia, añadiendo la burla á la 
opresión , porque entre sí llamaban al paisa-
sano , Santiago el buen hombre; pero los bue­
nos hombres se cansaron de sufrir y de verse 
humil lados ; se armaron con las horcas de car­
gar , con palos y quanto les vino á la mano; 
saquearon los casti l los, y degollaron las fa-

IOMO X I , 1 
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milias nobles que pudieron sorprehender. A 
esta especie de milicia la llamaron la jaque-
ría ; y por ser general el peligro se arma­
ron los nobles para la común defensa, y cas­
tigaron cruelmente á aquella multitud sin dis­
ciplina. Esta se fue disipando con las derrotas 
que pudiéramos llamar matanzas. 

E l D e l f í n , aunque en edad tan joven, 
tomó con su prudencia mucho ascendiente: 
abrió los ojos al pueblo : reduxo los espíri­
tus á la moderación , y aun supo inspirársela 
á su cuñado. T r a t ó de paz con los Ingleses 
en B r e t i ñ i ; y aunque á la verdad no fue muy 
ventajosa, no logró poco en solo hacer las pa­
ces. V o l v i ó el R e y J u a n , quedando dos hi­
jos suyos en rehenes con los Ingleses hasta la 
entera execucion del tratado. 

Considerando la conducta de este Monar­
ca desde que volv ió á gobernar , se cree que 
fue mayor la indiferencia con que miró su 
r e y n o , que el contento de verse libre. Estaba 
interiormente resentido del poco ínteres que 
habían manifestado los Grandes acerca de su 
persona durante la prisión. E n los estados gene­
rales pensaron mas en aprovecharse de la oca­
sión para restringir su autoridad que en restable­
cerle en el trono. Hallando los negocios bien 
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manejados por su h i jo , los dexó en manos de 
es te , y apenas se presentaba sino en las oca­
siones de lucimiento. Dudoso en sus resolu­
ciones , ó irresoluto sobre lo que debia ha­
c e r , quisiera borrar con alguna hazaña ru i ­
dosa la vergüenza de su prisión. C o n este fin 
tomó la c r u z ; pero también señalan otro mo­
tivo de utilidad á su devoción. 

Después de la paz los soldados despedi­
dos se reunieron baxo de algunos xefes de su 
elección, y cometieron mil desórdenes : ellos 
mismos se pusieron el nombre de tardevints-
teis, dando á entender que solo habian l l e ­
gado á espigar después de la rica cosecha que 
otros habian recogido. Uno de sus capitanes 
se llamaba el amigo de Dios y enemigo de to­
do el mundo , que son dos títulos bien difí­
ciles de conciliar. Quando los xefes se v ie ­
ron ricos se retiraron á disfrutar sus riquezas: 
dexáron sus compañías, y ya estas no forma­
ban cuerpo ; pero quedaron muchos soldados 
errantes los mas perversos de toda Europa . 

L a intención del R e y J u a n , quando to­
mó la cruz , fue juntarlos todos, y llevarlos 
como Generalísimo de los exérciros christia-
nos, á donde pudiesen exercitar su valor y sa­
ciar su codic ia , haciendo presa en los extra-

1 a 
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ños en lugar de desolar la christiandad; per< 
este proyecto bien imaginado no l legó á exe 
cueion, porque uno de los hijos del R e y 
que se habia quedado en rehenes en Ingla 
térra , se h u y o antes de haberse cumplíd( 
las condiciones del tratado : quiso su padr< 
que se volviese : resistió, y creyó J u a n quí 
debia ir él á ponerse en su lugar . D e estí 
modo murió en Inglaterra á la edad de cin­
cuenta y seis años. Dicen que volvieron á lia-
m a r l e ; pero es verisímil que un hombre de 
su edad y de su carácter cediese al impulso 
mas noble , qual es la fidelidad á su palabra. 
As í debe pensarse de un Príncipe que decía: 
, , Q u e sí la buena fe se perdiera en el mun­
do , debiera encontrarse en el corazón de los 
R e y e s . " L e dieron el sobrenombre de Bueno, 
y es razón dexárse le , á pesar de sus impru­
dencias y desgracias. 

Su hijo Carlos V mereció el nombre de 
Prudente, y la simple indicación de sus prin­
cipales acciones, probará que le mereció de 
justicia. Este executó lo q u e , prevenido su 
padre por la muerte , no pudo hacer. Libró la 
Francia de salteadores, que la desolaban con 
el nombre de malandrines ó grandes compa-
mas. Así como el viento arroja al mar las lan-
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gostas de las llanuras de Atr ica , así Carlos V 
echó á España todos aquellos ladrones baxo 
de la conducta del célebre Guescl in. 

Tomaron el camino por Aviñon : se asus­
tó el Papa , y les envió á preguntar por un 
Cardena l : „ Q u i é n e s sois vosotros, y adonde 
v a i s ? " A lo que respondió Guescl in : „ S o m o s 
treinta mil Cruzados , que vamos á hacer la 
guerra á los infieles : pedimos la absolución 
de nuestros pecados, y doscientas mil pesetas 
para el v iage . " La absolución se les concedió 
sin dificultad, en quanto al dinero se regateó 
bastante. Por último , se determinó el Papa 
á imponer una contribución á los Aviñoneses, 
y llevaron el producto á Guesc l in . „ N 0 es 
e s o , d i x o , como yo lo ent iendo, ni hemos 
venido aquí á saquear á la gente p o b r e , sino 
á tomar alguna contribución de los ricos. V u é l ­
vase ese dinero á los que le han d a d o , y e l 
Papa y los Cardenales nos den lo que h e ­
mos pedido." F u e preciso pasar por t o d o , y 
después recibieron la absolución con mucha 
humildad. 

G a n ó Carlos en esta emigración: lo pri­
mero librar su reyno del r o b o , y de gente 
sin disciplina para poder restablecer la pol i­
cía y las costumbres: lo segundo hacerse de 
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Henrique , Conde de Trastamara , á quien 
Guescl in puso en el trono, un aliado fiel, que 
envió para socorrerle contra los Ingleses uní 
poderosa armada. Todo el tiempo de su reyna-
do estuvo en guerra con esta nación. Hasta cin­
co cuerpos de tropas se vieron en campaña: 
reconquistó sus provincias, unas enteramente y 
otras en parte , con muchas importantes ciu­
dades. Entre sus excelentes Generales debe 
contarse G u e s c l i n , á quien hizo Condestable, 
porque él rara vez se presentaba á la cabeza 
de los exérc i tos : solía decir Eduardo por él, 
que aunque no habia R e y que menos se ar­
mase , ninguno le habia dado mas que hacer. 
Consultaba gustoso públicamente ; pero deci­
día solo en su gabinete secreto , diciendo, que 
en los asuntos de estado bien pueden ser las 
razones conocidas como las decisiones sean 
secretas. 

En su reynado se vieron la Condesa de 
Monfort y la de Pent ievre , que se disputa­
ron la Bretaña durante la pris ión, y aun des­
pués de la muerte de sus maridos, baxo de los 
estandartes de los R e y e s de Francia y los de 
Inglaterra . También se habla de otras muchas 
guerreras que atacaban y defendían las ciuda­
des ; una de ellas detuvo todas las fuerzas del 
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Condestable delante de F o n t e n a y - L e c o m t e , ex­
poniéndose como un soldado. Era hermosa y jo­
ven , por lo que quando l legó á capitular di-
xo Guesclin con galantería que dexaba en su 
mano las condiciones. 

Este grande hombre no sabia l e e r , igno­
rancia que era común en su s i g l o ; pero un 
Xe fe de la Rochela se aprovechó de ella dies­
tramente. Tenían los Ingleses la c iudadela , y 
el X e f e , aunque francés de inclinación, se 
correspondía bien con el Comandante. L e con­
vidó un día á comer en la ciudad , y al sen­
tarse á la mesa l legó una carta del R e y de 
Inglaterra para el Comandante. L a examinó, 
reconoció el s e l l o , y quedó persuadido á q u e 
la carta era de su R e y ; pero como no sabia 
l e e r , suplicó al X e f e de la Rochela que le di-
xese el contenido. E l astuto paisano, que ha­
bia preparado al mensagero con una carta anti­
g u a , y esperaba semejante súpl ica, l e y ó , no 
el contenido, sino una orden supuesta del 
R e y de Inglaterra para que sacase la guar ­
nición del castillo con el fin de hacer la re­
vista. Obedeció el Comandante ; y el X e f e , 
viendo fuera las tropas, se apoderó de la 
ciudadela. 

Carlos V hizo quanto pudo por desterrar 
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de su reyno la ignorancia, é introducir el 
gusto de la l i teratura, dando mucha estima­
ción á los que la cult ivaban, los quales en 
aquellos tiempos se llamaban clérigos. Mur­
muraban algunos de las distinciones que les 
concedia ; pero respondía C a r l o s : „ L o s clé­
rigos ó la sabiduría nunca se honrarán con 
exceso, porque mientras la sabiduría sea hon­
rada en este reyno continuará la prosperidad; 
pero si esta se desprecia vendrá á caer ." Con 
e fecto , la Francia ha adquirido cierta especie 
de dominio sobre el universo, tanto por las 
ciencias como por las armas. A Carlos V se le 
debe considerar como fundador de la inmensa 
Bibl ioteca , de que Pans se gloría con razón. 
L e había dexado J u a n su padre , como unos 
veinte volúmenes , á los que él añadió no­
vecientos: enorme cantidad para aquel tiempo, 
en que no se había inventado el arte de la 
Imprenta. E l regalo mas de su gusto que le 
podían hacer era un libro : gustaba de con­
versar en materias de ciencias, y este era su 
único descanso. 

L a debilidad de su temperamento no la 
permitía los exercicios violentos que practica­
ban sus predecesores, y así permanecía muy 
gustoso en su p a l a c i o ; pero en él era accg-
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sible á todo el mundo. A u n q u e grave por 
su carácter, no era enemigo de la alegría 
templada. E n su vestir era modesto, y no 
obstante gustaba del aseo en su corte , y de 
la magnificencia en las ocasiones de lucir. E r a 
muy fiel en las prácticas de la religión , m u y 
arreglado en la vida pr ivada ; y siempre igual , 
despachaba en las desgracias sus órdenes con 
la misma serenidad que en las ocasiones prós­
peras. L o g r ó en J u a n a de Borbon una esposa 
digna de su persona, prudente , piadosa , l i ­
mosnera, exemplo de buenas costumbres, y 
vivo modelo de virtudes para las hijas de los 
grandes señores, que en aquellos tiempos se 
criaban en la corte. 

M u r i ó Carlos V á los quarenta y q u a -
tro años. E l reyno estaba tranquilo , las tro­
pas bien disciplinadas, la hacienda en el m e ­
jor estado, y el tesoro l l e n o , siendo el mas 
liberal de los Monarcas; pero su generosidad 
era una especie de comercio con los pueblos. 
Por exemplo, daba tierras al Condestable , este 
las vendía , y gastaba el dinero en premiar la 
t ropa , en animar los países arruinados con la 
g u e r r a , en mantener las familias nobles y los 
edificios útiles. T o d o esto lo sabia el R e y ; 
y quando se habia consumido el precio de. 
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aquellas tierras, daba otras , y lo mismo ha­
cia con sus Ministros. Por este medio lograba 
que circulase el dinero, aumentaba la industria, 
y podían los pueblos pagar las contribuciones. 
C o n haber sido tan deseoso de moderarlas, tu­
v o al morir escrúpulo de las que habia impues­
t o , y encomendó á su sucesor que las dismi­
nuyese. Mejor seria que ninguno retardase pa­
ra la hora de la muerte el arrepentimiento. 

A u n en los tronos se observa cierto con­
traste , porque suele suceder un loco á un 
hombre prudente. Carlos V I no tenia mas 
que doce años: se apoderó de la Regencia el 
D u q u e de Anjou , tio suyo , y con esta au­
toridad se aprovechó de los derechos que le 
habia dado J u a n a , R e y n a de Ñapóles, adop­
tándole por hijo. T o m ó los tesoros del difunto 
R e y , que subían á muchos mil lones, y los Du­
ques de Borgoña y de B e r r i , otros dos tios 
del Monarca por parte de p a d r e , robaron lo 
que pudieron. Solo el D u q u e de Borbon pro­
cedió como convenia á su clase, aplicándose á 
la educación del joven R e y ; pero todas sus 
buenas intenciones fueron inúti les , porque ei 
D u q u e de B o r g o ñ a , su compañero en el cui­
dado de educar al nuevo R e y , acomodándose 
al genio de su pupi lo , favoreció la desen-
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frenada inclinación que manifestaba á los 
placeres. 

E l D u q u e de Anjou juntó e l mas bel lo 
exército que jamas salió de Francia para I ta­
l i a , y todos le vieron partir con el mismo 
placer que se ve ausentarse un ladrón, aun­
que se l l e v e el robo. T o m ó el D u q u e de 
Borgoña la autoridad, y persuadió á su so­
brino á que hiciese la guerra en F l a n d e s , aun­
que sus habitadores no tenían mas delito q u e 
no poder sufrir las exacciones de su Sobera­
no , suegro del D u q u e de Borgoña. D e este 
modo salió también de Francia otro exérc i ­
to por unos intereses absolutamente extraños. 
También fue preciso enviar tropas al L a n -
g ü e d o c , cuyo gobierno se había dado al D u ­
que de Ber r i , á quien no quería recibir la pro­
v i n c i a , porque viviendo e l difunto R e y h a ­
bía experimentado sus vexaciones. A q u e l p r u ­
dente Pr ínc ipe , cediendo á los deseos de sus 
pueblos , había llamado á su h i j o ; pero e l 
sobrino le envió armado y mas temible. L a 
desgracia de Carlos V I era verse en la p r e ­
cisión de ser el instrumento de la codicia d« 
sus tres tios. 

A la edad de diez y ocho años se casó 
con la Princesa Isabel de B a v i e r a , y su her-
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mano el D u q u e de Orleans con Valentina, 
hija del D u q u e de Milán. Entonces pensó el 
R e y en salir de la tutela de sus tios, y para 
ello no hizo mas que juntar un consejo , y 
declarar en él que en adelante quería go­
bernar por sí mismo. Cay© la autoridad de 
todos: llamó á los Ministros de su padre , y 
mudaron de aspecto los negocios. Se aplicó 
el joven Monarca al alivio de sus pueblos: 
disminuyó los gastos necesarios, cercenó los 
superfluos, y tomó á su cuidado el reparo de 
los agravios. Era a fable , y familiar con de­
cencia , y gustaba de hablar con la mayor 
cortesanía; por lo que los pueblos , encantados 
de sus bellas calidades, le dieron el nombre 
del muy amado. Los proyectos de guerras que 
algunas veces se le advertían , y de guerras 
caballerescas, como el de ir á pelear con los 
T u r c o s , y á sosegar los partidos diferentes que 
tenian al Papa fuera de Roma , daban motivo 
para temer que se entregase a esta pasión coi) 
grande detrimento de su reyno ; pero le con­
tenían sus Ministros. N o pudieron sin embar» 
g o oponerse á la justa venganza de un ase» 
sinato infame, cometido casi á vista suya. 

E n una c o r t e , compuesta de Príncipes 
ambiciosos, que habiendo caido de su auto-
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ridad aspiraban á tomarla de n u e v o , y de mu-
geres galantes, autorizadas con el exemplo de 
sus maridos, y zelosas entre s í , ¿qué habia 
que esperar si no intrigas particulares, pre­
cursoras de los generales alborotos? E l D u q u e 
de Orleans , poco arreglado en su conducta, 
procuraba ocultar de su joven esposa sus des­
órdenes ; pero esta, que l legó á saberlos, re ­
convino á su marido, y habiéndola hecho con­
fesar este que debia las noticias á Pedro Craon 
su favorito, le echó de su corte. Era Pedro 
Craon uno de aquellos hombres peligrosos al 
lado de los Príncipes jóvenes , p r ó d i g o , audaz, 
y sin costumbres ni principios. Oliverio Cl ison, 
Condestable , hombre grave y arreglado, habia 
procurado separar del D u q u e aquel escanda­
loso , y no pudo conseguirlo. N o ignoraba 
Craon sus diligencias, y creyendo que pudie­
sen haber contribuido á su desgracia las an­
teriores tentativas de C l i son , por sola esta sos­
pecha le acometió en Paris á la cabeza de 
muchos asesinos, le dexó por m u e r t o , y se 
h u y ó á Bretaña, en donde el D u q u e , enemi­
go de C l i son , le recibió gustoso. 

Irr itado el R e y , con semejante atentado, 
pidió que le entregasen el asesino: se resistió 
el D u q u e ; y Carlos, poniéndose á la cabeza 
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de sus t ropas , se preparó para obligarle á 
obedecer. Ten ia el D u q u e de Bretaña un 
fuerte partido en la corte , y entre otros le 
favorecían los D u q u e s de Borgoña y de Berri, 
q u e procuraban apartar á su sobrino de esta 
g u e r r a , no obstante que le seguían. Llegando 
al Mans le acometió calentura, sus tios le acon­
sejaban que se detuviese, pero él continuó en 
su marcha. Estando en tan mala disposición su 
sa lud, y después de haber marchado muchas 
horas en un día dé los mas abrasados de Agos« 
t o , el P r í n c i p e , que iba como soñoliento en 
su cabal lo , advirtió con sobresalto que le des: 
pertaban , y que saliendo de detras de un árbol 
un hombre de mala traza, cubierto de andrajos, 
se agarró de la brida del cabal lo , y le gritó 
con voz te r r ib le : Detente Rey, adonde vas: 
traycion te han hecho: y al punto desapareció. 

Desde luego pudiera creerse que los tios 
y los que no querían esta guerra habían apos-) 
tado aquella fantasma; pero sin duda no pre« i 
vieron las funestas conseqiiencias de su estra-i 
tagema. Habiendo pasado el primer susto de 
aquella visión continuaron la marcha. Un page 
que llevaba una lanza se durmió sobre el ca­
ballo , y la d e x ó c a e r , de modo que dio en 
e l capacete de otro page que iba detras del 
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R e y . A l oir e l sonido agudo vo lv ió la ca­
beza ; y viendo aquella lanza como en ristre 
contra é l , se arrojó con ímpetu sobre el p a g e , 
le mató, y fue como un loco corriendo por to­
das partes, hiriendo adiestro y siniestro hasta 
que pudieron sujetarle. V o l v i e r o n á l levarle 
á M a n s , en donde estuvo dos dias aletargado 
sin poder conjeturarse en q u é pararía acci­
dente tan extraño. Entre tanto los D u q u e s 
de Berri y de Borgoña volvieron á tomar la 
autoridad con perjuicio del D u q u e de O r ­
leans , pretextando que era muy joven. O c u l ­
taban al R e y todos los asuntos, y los g o b e r ­
naban sin él por tener su entendimiento de­
bil itado, y sujeto á continuos eclipses; y esto 
mismo servia de razón para multiplicarle los 
p laceres , con el objeto de disiparle la melanco­
l í a , que le tenia muchas veces oprimido. 

E n una de las fiestas que dieron con es­
te fin, dispusieron una máscara de seis sát i ­
ros , que para señalar la desnudez no tenian 
mas que la tela exactamente aplicada sobre la 
p i e l , y un baño de pez para retener la lana 
que figuraba el pelo : era el R e y uno de ellos, 
y todos estaban unidos por una cadena. E l 
D u q u e de Orleans acercó imprudente una 
hacha encendida á uno de ellos para recono-
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cerle. Se pegó fuego á su vest ido , y se co­
municó á los demás , tan rápidamente que 
se abrasaron hasta quat ro , y murieron á los 
dos dias ; otro tuvo la fortuna de encontrar 
una cuba llena de agua , y se arrojo dentro; 
y al R e y , quando ya el fuego le iba alcan­
z a n d o , le libertó la Duquesa de B e i r i , que 
apagó la llama con sus ropas envolviéndole 
en ellas. Desde aquel momento hasta su muer­
te siempre tuvo este Príncipe tres ó quatro 
ataques cada año , que le duraban unos mas 
que otros con síntomas diferentes. L a víspera 
del insulto estaba pesado é inquieto : al des­
pertar por la mañana, ó se ponía furioso ó 
l e l o : ya se sentía violento y ardiente, y ya 
triste y melancól ico: entonces lloraba , y al« 
gunas veces jugaba y retozaba como un ni­
ño. Quando estaba así á nadie conocía, si no 
á la Duquesa de Orleans , su cuñada, ni 
quería tomar cosa alguna como no fuese de 
su mano. Se dixo por entonces que esta ha­
bia envenenado á su cuñado para que pasase 
su autoridad á su marido : otros dixéron que 
debia esta preferencia á condescendencias de-
l inqüentes: como si pudiera saberse la causa 
de las manías de un loco. L a Reyna y la» 
tias de Berr i y de Borgoña se mostraron ea-
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vidiosas de la predilección con que el R e y 
distinguía á su cuñada , y sus esposos tomaron 
por su cuenta las querellas de sus mugeres , 
de lo que procedieron los odios que causaron 
tantos alborotos en e l reyno. Conocido el prin­
cipio, ninguno debe admirarse de los extraños 
sucesos que señalaron aquel infeliz reynado. 

E l D u q u e de Or leans , con el ascendien­
te de su m u g e r , se hizo declarar en uno de 
los buenos intervalos del R e y , Teniente G e ­
neral y Gobernador del r e y n o , en las recaí­
das de su hermano. Se opuso á este edicto 
el D u q u e de Borgoña , y se prepararon los 
rivales para hacer sus hostil idades, bien que 
las tuvo suspensas el D u q u e de Borbon mien­
tras duró la mayor fuerza de la locura del 
R e y . Restituido este á su mediana sa lud , d io 
por nulo quanto habia hecho á favor de su 
hermano , y concedió toda la autoridad á su 
tio. Se aprovechó el D u q u e de Orleans de 
otro acceso que sobrevino á su hermano para 
que le restableciese en su e m p l e o , ayudán­
dole su cuñada la R e y na. L a corresponden­
cia entre estas dos personas mantenía , no sin 
escándalo, su autoridad, y las daba para ro­
bar al pueblo una especie de derecho , de 
que no dexaban de aprovecharse. 

TOMO X I . K 
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M u r i ó el D u q u e de B o r g o ñ a , y dexó 
sus estados á J u a n , llamado Sin miedo: era 
tan ambicioso como su padre , y aspiró á te­
ner su parte en el gobierno ; pero la Reyna 
y el D u q u e de Orleans querían excluir le de 
é l . Los dos cuñados se portaban con la ma­
yor imprudenc ia , no omitiendo baxezas ni 
vexaciones para atesorar d inero , y aun decían 
que la R e y n a le enviaba á Alemania para re­
tirarse allá , y v iv ir espléndidamente si el Rey 
l legase á morir. E l D u q u e de Orleans com­
praba tierras , no pagaba las deudas , tenia j 
una corte muy lucida al mismo t i e m p o , que j 
muchas veces faltaba lo necesario en la del ( 
R e y y la de sus hijos. E l infeliz Monarca, 
que en un lucido intervalo se v io instruido 
de aquellas maniobras, creó un consejo que 
gobernase el E s t a d o , durante la ausencia del 
Rey: así llamaban por decencia los accesos de 
su locura. 

Esta precaución no sosegó los alborotos, 
ni impuso silencio á los atrevimientos , y así 
el nuevo D u q u e de B o r g o ñ a , por venganza 
y por rivalidad de amor y de poder , hizo ase- . 
sinar á su primo el D u q u e de Orleans. Con- f 
feso públicamente su de l i to : pretendió jus- | 
t iñcarle, y consiguió que le absolviese e l Rey, í 
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á quien mantuvo en Par i s , después de haber 
hecho salir á la R e y n a y á los hijos de O r ­
leans con todos sus partidarios. V o l v i e r o n to­
das estas personas á la capital , en la qual eran 
los mas fuertes, y así la corte intimidada por­
que los parisienses favorecían al D u q u e de 
Borgoña, se retiró á T o u r s . Fac i l i tó una com­
posición la muerte de la heredera presunti­
v a de Orleans: dio J u a n algunas excusas al 
nuevo D u q u e de Orleans su primo ; y la 
R e y n a , que al principio se había irritado con 
e l castigo de Montaigu , á quien había q u i ­
tado la vida el D u q u e de Borgoña por su 
afecto á esta Pr incesa , se sosegó, dándola e l 
D u q u e parte de la confiscación de los bienes 
del difunto. Consiguió el D u q u e de Borgoña 
que le confiasen la educación del Delfín en 
perjuicio del D u q u e de B e r r i , y este para ven­
garse , renovó las quejas del asesinato del D u ­
que de Orleans: pidió justicia, y al mismo 
tiempo levantó tropas, y avanzó hacía Paris. 
V o l v i ó otro lucido intervalo del R e y á ca l ­
mar la tempestad que iba á hacer y a su estra­
go : retiró de la corte los r iva les : quitó al 
D u q u e de Berri su tio el gobierno de París, 
dándosele al Conde de S . -Paul como pedían 
los habitadores. A este Capitán se le habia 

K 2 
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quitado el gobierno de G e n o v a , y habia sido 
reintegrado. S e decia que los Gejioveses no 
gustaban de é l , porque era muy del gusto de 
sus mugeres. N o tomó las medidas correspon­
dientes de benignidad para establecerse con so­
lidez en su nuevo gobierno; y no contando con j 
la obediencia de los paisanos, que manifesta- \ 
ban afecto al D u q u e de B o r g o ñ a , formó un l 
cuerpo militar de quinientos v e r d u g o s , que 1 
apenas se vieron con las armas en la mano hi­
cieron temblar á toda la ciudad , la qual se 
dividió en tres facciones. L a del D u q u e de ! 

Orleans , l lamada de los Armañacs , por el i 
nombre del Conde de Armañac , suegro del l 
D u q u e , l levaba una banda blanca con la cruz : 
de San J o r g e ; la de los Borgoñones banda ro- : 
x a , y la cruz de San A n d r é s ; y la tercera 
de los Cabochianos, así llamados por su xefe ; 
Caboche . A esta facción volante la temían, y : 
la llamaban alternativamente las otras dos. Se- '; 
dienta de sangre y de robos designaba las muer- i 
tes y latrocinios , los ordenaba, los executa- \ 
ba , y hacia dominante la facción á que se 5 
juntaba. 

El D u q u e de Borgoña casó á su hija con 
el Delfín L u i s , que ya empezaba á mezclarse 
en los negocios. V i e n d o que los Duques de 
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Berri y de Orleans se acercaban á Par i s , en 
donde los Armañacs, baxo el gobierno del 
Conde de S . - P a n l , eran muy poderosos, ape­
ló á su suegro para que sostuviese su cau­
sa. F u e el Boigoñon con un cuerpo consi­
derable de Ingleses ; pero J u a n Sin miedo no 
hizo mas que presentarse; porque le llamó á 
Flandes una sublevación de los F l a m e n c o s ; y 
mientras esta exponia á Paris á ser presa de 
los Armañacs , despertó el R e y de su de­
mencia : juntó un exército , auyentó á su 
tio y á su sobrino, hasta que se refugiaron 
en B u r g e s , en donde los sitió. Aunque opri­
midos , y con pocas fuerzas , no ofrecieron 
proposición alguna de paz , porque esperaban 
un cuerpo de seis mil I n g l e s e s , á los quales 
también habian ellos llamado por su parte ; y 
de este modo cada facción, igualmente traydora 
á la patria, se detenia poco en entregarla á sus 
enemigos, como estos la ayudasen para destruir 
á su rival. E l temor de aquellos auxiliares pre­
cisó al R e y á que recibiese en -su gracia á los 
D u q u e s de Berri y de Or leans ; pero los I n ­
gleses , que ya habian l l e g a d o , viendo que no 
les p a g a b a n , se desquitaron robando. 

R e c a y ó el R e y en su locura : tomó e l 
Delfín las riendas del gobierno; y aunque yer-
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no del D u q u e de B o r g o ñ a , que había vuel­
to á P a r í s , resolvió substraerse de su domi­
nio , y le pidió que tuviese á bien poner por 
comandante en la Bastilla á Desesarts , hom­
bre de su confianza. E l maligno Borgoñon, 
m u y lejos de oponerse , firmó la patente del 
gobierno ; mas no bien habia entrado Dese­
sarts en la fortaleza, quando se vio embesti­
do por una multitud de gentes que se habían 
juntado baxo la conducta de Caboche y de 
J u a n de T r o y a , otro xefe íntimo partida­
rio del D u q u e de Borgoña. E l Delfín empeñó 
á su suegro en que retirase aquellos sediciosos: 
consintió este ; pero al Delfín le fue preciso 
entregar á Desesarts , á quien degollaron para 
que sirviese de escarmiento á los que se atre­
viesen á tomar resoluciones desagradables al 
D u q u e . Se esparcieron después por la ciudad 
los Cabochianos , y mataron á todos los que 
el Borgoñon y sus amigos indicaban como sos­
pechosos. E l Delfín y el D u q u e de Berri, 
se vieron en la precisión de tomar la banda 
roxa para ponerse en seguridad. Los vecinos 
de Paris despertaron con estas violencias del 
letargo que los tenia sobrecogidos, y echa­
ron fuera á los Cabochianos no sin mucha 
efusión de sangre. E l resto de estos malvados 
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se retiró á Flandes con el D u q u e de Borgoña. 

Entonces se declaró Paris absolutamente 
contra é l ; pero amenazados con su vuelta los 
parisiense tomaron las armas , y se sujetaron 
á las funciones militares. C o n efecto , l legó 
el Borgoñon hasta las mura l las , y se presen­
tó delante de las puer tas ; pero viendo con­
tra lo que él esperaba, que ninguno se movia 
en su favor, se retiró. E l R e y volv ió en sí : le 
pers iguió ; y después le concedió la p a z , por­
que importaba defenderse de los Ingleses , que 
habían desembarcado en Francia con grandes 
fuerzas. E l exército del R e y , que les salió al 
encuentro , era muy superior ; pero por tener 
malos comandantes fue totalmente puesto en 
fuga en Azincourt. Esta derrota fue por las 
circunstancias mayor desastre que los de Cre­
cí y Poitiers. Se aprovechó e l Borgoñon de 
la desgracia para volver al favor del R e y , y 
restituirse á la corte , protegido de su yerno e l 
Delfín Luis . .Pero este Príncipe murió en la 
flor de su e d a d , dicen unos que envenena­
d o , otros que asesinado, y otros que por sus 
muchos excesos, á pesar de su temperamento 
fuerte y vigoroso. Los Armañacs adquirieron 
entonces la preponderancia; pero les duró po­
co tiempo. E l Borgoñon se apoderó del cora-
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zon del nuevo Delfín J u a n , el qual murió de 
un absceso en la cabeza, y demasiado temprano 
para dar v igor á la facción Borgoñona en Pa­
r i s ; bien que las intrigas de corte la dieron 
nueva fuerza. 

A l Delfín J u a n sucedió C a r l o s , que des­
pués ocupó el trono. D i o este Príncipe su 
confianza al Condestable de Armañac ; y este, 
por la extrema escasez en que se hallaba el 
r e y n o , amenazado de nuevo por los Ingleses, 
aconsejó al Delf ín que se apoderase, como lo 
hizo , del tesoro de su madre Isabela , el qual 
era muy considerable. L o sintió esta mucho; y 
dexando á su esposo con su hijo se retiró á 
V i n c e n n e s , en donde tenia una corte lucida 
y galante. E n uno de los lucidos intervalos 
del R e y , le hizo ver el Condestable que no 
debia tolerar lo que pasaba. F u e el marido á 
Vincennes , hizo arrestar y quitar la vida á un 
hombre , de quien decian ser amante de su 
m u g e r , y la desterró á Tours con Catalina 
su hija menor. Despechada con esta afrenta, 
en la qual creyó cómplice á su h i j o , aunque 
todavía podía llamarse niño, apeló Isabela al 
auxi l io de J u a n Sin miedo. Este la extraxo de 
su destierro, y la aconsejó que hiciese revivir 
cierta orden , por la qual el R e y , en otro tiem-
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po la había declarado Regente del reyno. T o ­
mó pues Isabela el título y autoridad de R e ­
gente : fixó su residencia en T r o y e s : creó un 
Canciller y un parlamento , nombrando por 
Condestable al D u q u e de Lorena en lugar 
de Armañac. 

Por esta potestad, rival de la del R e y , 
y acompañada de todas las autoridades que 
podían hacerla respetable, se temió un cis­
ma político en el Estado. E l L e g a d o del P a ­
pa se mezclo en la negociación de la paz ; y 
mientras esta se conseguía se introduxéron por 
sorpresa en París hasta ochocientos Borgoño-
nes, con quiVnes se juntó el populacho ; y for­
zando las cárceles, mataron á quantos en ellas 
se habían refugiado; quitaron la vida al C o n ­
destable de A r m a ñ a c , y apenas se salvó el 
Delf ín. Con esta noticia no tardaron la R e y -
na y el D u q u e de Borgoña en ir á la capi­
tal ; pero tampoco tardaron en verse bien es­
trechados del espíritu de sedición que en el la 
reynaba. Todo rico era un Armañac , á quien 
robaban y mataban sin misericordia. L a cana­
lla desenfrenada se habia entregado á toda 
suerte de excesos: el verdugo iba delante , y 
tuvo desvergüenza para tocar la mano del D u ­
que de Borgo i ía , y este se v io precisado á 
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sufrírselo. Entre tanto mandaron entrar algunas 
tropas en la ciudad , las quales restituyeron el 
buen orden. Se retiro el Delfín á Poitiers, 
en donde estableció un parlamento formado 
de los Consejeros que se habían ausentado de 
P a r í s : nombro Cancil ler , y se declaró R e ­
gente por el tiempo que durase la demencia 
de su padre. 

Durante este t i e m p o , la R e y n a Isabela, 
siempre irritada contra su hijo , trataba con 
Henrique R e y de Ing laterra , que habia avan­
zado hasta N a n t e s ; y para que la socorrie­
se y restableciese en la autoridad absoluta le 
ofreció la mano de su hija C a t a l i n a , con 
m u y ventajosas condiciones. A u n no le pare­
cieron estas suficientes al Ingles : el Duque 
de Borgoña tenia la balanza entre los con­
tratantes : no le halló Henrique en la dispo­
sición que él quisiera para favorecer sus pre­
tensiones , las quales no se dirigían á menos 
que conseguir la corona de Francia con la mano 
de Catal ina, C r e y e n d o que no necesitaba al 
Borgoñon, le d e s p r e c i ó ; y J u a n Sin miedo, 
picado de este desden , d io oídos á las soli­
citaciones del D e l f í n , que se ofrecía á la re­
conciliación. Sentados los prel iminares, se ci­
taron los dos Príncipes á Montereau para con-



DE ZA HISTORIA UNIVERSAL I J J 
venir en los últimos art ículos; y á la vista 
del Delfín fue asesinado en la conferencia el 
D u q u e de Borgoña. N e g ó el Príncipe haber 
tenido parte en esta m u e r t e , protestando q u e 
se habia cometido sin su consentimiento; pero 
por mas que lo negase , Paris y á su exemplo 
toda la Francia , se sublevaron contra aquella 
perfidia, y en un momento se adelantaron los 
negocios del R e y de Inglaterra mas de lo que 
hubiera conseguido con las mayores victorias. 
S e concluyó un tratado, por el qual se con­
vino en que Henrique I V se casaría con C a ­
talina , que gobernaría el reyno de Francia 
como R e g e n t e mientras viviese C a r l o s , y des­
pués de su muerte le sucedería en e l trono. 
Aprobaron este tratado, como por u n entu­
siasmo g e n e r a l , e l parlamento, todos los cuer­
pos y las principales ciudades del r e y n o : ac ­
cedió á él el nuevo D u q u e de Borgoña C a r ­
los el Temerario. Los otros Príncipes de la 
sangre habian ¡do prisioneros á Inglaterra des­
pués de la batalla de Azincourt . E l Delf ín fue 
declarado enemigo de la p a t r i a , é incapaz 
de suceder en la corona. 

E m p e z ó la guerra entre e l D e l f í n , q u e 
tenia m u y pocos partidarios con algunas pro­
vincias de la parte meridional, y entre H e n -
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rique , apoyado de las fuerzas de Inglaterra, 
de los auxilios del D u q u e de B o r g o ñ a , del 
voto de P a r i s , el de las ciudades principales de 
todo el r e y n o , y el odio que la R e y n a Ma­
dre tenia á su hijo. ¿Quién no hubiera con­
tado por cierta la perdición del Del f ín , y 
por seguro el triunfo del Ing les? Pero mu­
rió Henrique I V á los treinta y seis años de 
su e d a d , dexando de Catal ina un niño de 
nueve meses, á quien llamaron Henrique V . 
Dos meses después murió de cincuenta y qua-
tro años el desgraciado Carlos V I , que á 
fuerza de recaidas se habia quedado lelo. Su 
fortuna fue no conocer las desgracias de su 
reyno. Se dio la Regenc ia en la menor edad 
de Henrique V al D u q u e de Besfort , her­
mano de Henrique I V , porque no quiso ad­
mitirla el D u q u e de Borgoña. Carlos de Va-
lo is , que era el D e l f í n , se hizo proclamar 
R e y en sus provincias , y fue reconocido en 
su pequeña c o r t e , tan reducida , que le lla­
maban por bur la , el Rey de Villorrios. 

Desde este estado al de un Monarca , que 
no conoce en su reyno otros límites que los 
ant iguos , hay mucha distancia; y así Car­
los V I I , llamado el V i c t o r i o s o , tardó quince 
años en l legar al término. También le llamaron 
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el bien servido, y á la verdad lo era porque 
premiaba noblemente. N o pasaba de la edad 
de veinte años; y aunque pocos señores s iguie­
ron al principio su fortuna, estos eran val ien­
tes , fieles y zelosos; y por otra parte le l le ­
garon socorros extrangeros , pues el R e y de 
Escocia le envió seis mil hombres , y el D u ­
que de Milán seiscientas lanzas, y un cuerpo 
de ballesteros. C o n estos auxi l iares , y los 
Franceses voluntarios que pudo r e u n i r , sos­
tuvo la campaña. Eran tan cortos sus cauda­
l e s , que al principio no tuvo mas soldados que 
los que se contentaron con las esperanzas, y 
el deseo de adquirir gloria. 

E l carácter de Carlos V I I era muy pro­
pio para las circunstancias: franco, cariñoso y 
de un genio igual . Aunque inclinado á la di­
versión, no temia el trabajo; y con tanto gusto 
se ocupaba en los preparativos de un combate 
como en las disposiciones para una fiesta. E n 
una circunstancia de las mas críticas, después 
de una pérdida importante, hacia á uno de sus 
Genera les la descripción de una diversión que 
pensaba dar á su amiga Inés S o r e l : , , ¿ Q u é 
te p a r e c e , preguntó al guerrero anciano?" y 
este respondió: , , M e parece que nadie puede 
perder su reyno mas alegremente." 
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Suponen que debió mucho á esta favori­

t a , porque contento él con la parte del rey-
no que los Ingleses le dexaban , hubiera vivi­
do en la indolencia á no haberle Inés sacado 
de e l l a , despidiéndose de él un dia , y di-
c iéndole : „ Y o estoy destinada para un Rey, 
pero pues vos os conformáis con dexar de serlo, 
v o y á buscar un Monarca en otra par te . " Esta 
amenaza, hecha oportunamente , le dio aquella 
energía que le habia faltado muchas veces. Co« 
mo era moderado y tranqui lo , necesitaba de 
que le excitasen; pero en las ocasiones impor­
tantes ninguno de sus guerreros le podia dis­
putar la palma del honor. Mas de una vez le 
vieron el mas avanzado en las filas de los ene» 
m i g o s , y el primero en la brecha ; pero mi­
tigaba su ardor la grande superioridad de 
los Ingleses. Estando para perder á Orleans, 
que los Ingleses sitiaban y era la única pla­
za que le ofrecía un punto de apoyo en elj 
centro del r e y n o , se veia expuesto á verse re« ¡ 
ducido á la mayor ext remidad , y tal vez sin -\ 
otro asilo que las montañas del Delf inado, que:| 
era su mayorazgo antes de ser R e y . E n sitúa- i 
cion tan crítica solo un mi lagro , si hemos de •'. 
creer á algunos historiadores, ó una singu­
lar y feliz estratagema, según otros, salvó á 
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Orleans, y aseguró el trono á Carlos V I I . 

N o se sabe la causa, el objeto, si fue ins­
piración , astucia pol í t ica , íntima convicción ó 
seducción extrangera lo que excitó á cierta he­
roína. E l hecho contado con la mayor senci­
l l e z , fue e s te : Una aldeana j o v e n , que no 
llegaba á los veinte años , llamada J u a n a , 
natural de A r e , aldea de L o r e n a , se p r e ­
sentó al Gobernador de D o m - r e m i , supl i ­
cándole que la enviase al R e y , porque D i o s 
ja habia r e v e l a d o , que mandando ella las t ro­
pas reales harian levantar el sitio de O r ­
leans. L a despidió el Gobernador , volv ió á 
instarle; y vencido de sus instancias la envió 
al R e y , baxo la guardia de dos Cabal leros . 
E r a muy peligroso el v iage por un país en­
teramente ocupado de los I n g l e s e s , pero el la 
prometió que seria fel iz , y así sucedió. L l e g a n ­
do á la corte , la llamó el R e y á su presen­
cia después de haber consultado á su Conse­
jo. Estaba el R e y vestido con senci l lez , y se 
confundía entre la comitiva de cortesanos; pero 
el la le distinguió; y dirigiéndole la palabra, 
d i x o : , , Q u e se la habían encargado solamen­
te dos cosas: hacer levantar el sitio de O r ­
leans, y l levar al Monarca á Reims para ser 
allí consagrado. 5 ' Sufrió sobre su misión el exá-
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men de los Doctores y T e ó l o g o s , cuyo pare­
cer la fue favorable. Pusieron un grande con­
voy á sus órdenes : le introduxo en Orleans, 
é hizo tantas salidas y con tales ventajas, que 
los Ingleses levantaron el sitio. Por este triun­
fo la llamaron la Doncella de Orleans. 

Iba á caballo vestida de h o m b r e , y á la 
frente de las tropas cargaba sobre los ene­
migos con mucha intrepidez. Mostraba por otra 
parte grande piedad , mucha modestia, y tal 
juicio y continencia que jamas se sospechó de 
ella la menor libertad. Conseguida esta victo­
ria propuso la Doncel la el viage de Reims: 
se opuso la mayor parte de los capitanes, pa-
reciéndoles un paso imposible ; respondió ella 
del suceso : superó todos los obstáculos, dis­
persó las tropas enemigas , mandó abrir las 
puertas de las ciudades de parte de Dios: en­
tró en R e i m s , hizo consagrar al R e y , y pi­
dió permiso para retirarse por haber conclui­
do su misión. C r e y e n d o sin embargo que su : 
presencia era necesaria la detuvieron , y solo 1 
con grande sentimiento permaneció allí presa- ; 
giando un éxíro funesto. As í sucedió : la pren­
dieron los Ing leses , la formaron proceso supo­
niéndola hechicera , y la quemaron viva en 
R ú a n . Sufrió la infeliz tan bárbaro suplicio con 
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gran va lor , sosteniendo hasta el fin que no era 
culpada de lo que la imputaban. D e b e contar­
se esta doncella entre las víctimas inocentes sa­
crificadas al resentimiento ó á las razones p o ­
líticas. ¿Es posible que ignoró Carlos la hor­
rible suerte que se preparaba á esta heroina? 
y si la s u p o , ¿cómo no la previno con ame­
nazas de usar de represalias con los prisione­
ros que él tenia en su poder? 

Desde que Carlos V I I se consagró, fue 
su reynado una serie de victorias : echó á 
los Ingleses fuera de la Francia : y tuvo la 
satisfacción de introducir en su reyno la p o ­
licía. A los soldados, que con la guerra civi l 
se habían hecho ladrones, los envió á cultivar 
las t ierras, ó á emplearse cada uno en sus ar­
tes. D e este modo, sin echarlos de la F r a n ­
c ia , como se habia executado con los malandri­
nes y las grandes compañías, se l ibró de ellos, 
haciéndolos útiles al mismo tiempo. E x a m i ­
nando el orden con que dispuso todos los ra­
mos de administración, la hacienda, la p o ­
licía y la disciplina, es preciso decir que fue 
un gran R e y . 

L e sucedió lo contrario que á otros M o ­
narcas , porque su trono no fue invadido en 
los principios de su reynado , quando todavía 

TOMO X I . i 
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temblaba, sino cpando parecía estar mas ase­
gurado ; pues pasados diez y siete años de 
victorias , se vio asaltado por una peligrosa 
facción, llamada la pragueria, palabra cuya 
origen se ignora. L a principal fuerza la tomó 
de haberse agregado á ella Lu i s e l Delfín, 
hijo de Carlos . L e sujetó su padre , y le 
perdonó como á casi todos sus cómplices. 

Carlos fue infeliz como padre y como 
hijo. Habiendo nacido de Isabela de Baviera 
fue aborrecido , detestado, y aun despojado 
si hubiera podido s e r , por esta madrastra; y 
así ninguno puede reprehenderle por la indi­
ferencia en la muerte de una m u g e r , acompa­
ñada hasta el sepulcro del público desprecio 
y odio. F u e infeliz como p a d r e , pues su hi­
jo se puso en el caso de necesitar del per-. 
d o n , lo que para un padre es muy doloroso.;! 
P e r o lo mas horrible para este Príncipe fue 
creer que aquel hijo pretendía darle veneno;; 
y tan profundamente ocupaba esta persua­
sión su espíritu , que de miedo se estuvo 
sin comer muchos dias. Quando vencido de] 
las instancias de sus domésticos consintió en 
tomar algún a l imento, ya fue tarde , porque 
el estomago no podía exercer sus fundo* \ 
n e s , y así murió á los sesenta años. 
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Luis X I , aquel hijo que l lenó de amar­
gura los últimos años de su padre , aunque 
acostumbrado á d i s imular , 110 pudo ocultar 
el contento quando supo la muerte del R e y . 
S e hullaba fuera del reyno con el pretex­
to de temer alguna violencia de parte de su 
padre ; pero este tenia mas justo motivo pa­
ra rezelar de él. Ent ró pues en Francia : se 
fue derecho á R e i m s , en donde se hizo con­
sagrar. L e tienen en reputación de grande 
pol í t ico ; pero es tan equívoca la significa­
ción de este término , que no es fácil fixar-
la á idea cierta. Si por esta voz entende­
mos un Pr ínc ipe , que siempre va por tor­
tuosas sendas, que toma el disimulo por vasa 
de su conducta , se aplica á armar embosca­
das , aunque tal vez sea cogido en sus propios 
l a z o s , le conviene el término de político á 
L u i s X I , y aun se le puede añadir la in­
clinación al odio, el arte de preparar sus v e n ­
ganzas para hacerlas crue les , y entonces ten­
dremos el retrato de este Príncipe m u y p a ­
recido al original. 

S e acercaba á los quarenta años, que era 
poco mas ó menos, la edad de Tiber io quan­
do subió al t rono; y así como el Romano 
había estado e l F r a n c é s tascando con ímpa-

1 a 
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ciencia el freno , esperando el supremo p o 
der. D e l primero se cree que dio veneno á 
A u g u s t o ; pero el segundo quitó á su padre 
la vida á pesadumbres. Despidió todos los 
ministros: l lamó á los que Carlos habia des­
terrado , y afectó un gobierno en todo dife­
rente. D e b i a grandes obligaciones á Juan, 
D u q u e de Borgoña : le habia recibido este 
Príncipe con la mayor atención quando creyó ¡ 
que se veia en la precisión de huir para evi-j 
tar la ira de su p a d r e ; y en reconocimiento; 
de tan buena acogida , se unió con el here­
dero de B o r g o ñ a , Conde de Charolois , lia-j 
mado después Carlos el Temerario, que era 
tan mal hijo como él . Colocado en el tro-5 
no de Francia continuó sus correspondencias! 
con este C a r l o s , mientras creyó mantener hs| 
desavenencias entre padre é h i j o ; y quando; 
vio que se reconcil iaban, se hizo enemigo de; 
los dos. 

T o d o le parecía bien para l legar á SIUF 

fines. L e habia hecho el D u q u e de Sabo-í 
y a buenos servicios entre tanto que sublevaba 
al Delfín contra su padre ; y L u i s , agrade* ? 
c ido , se empeñó en que se casase con la here*-
dera de Bretaña; pero no pudiendo conseguir-J 
lo del Bretón por medio de las insinuaciones, 
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l e llamó á su corte con cierto p r e t e x t o ; y 
mientras detenia al padre en la corte tomó las 
medidas para robar la hija , y por poco no lo 
consiguió. Este mismo D u q u e de Saboya, re ­
ñido con su h i j o , suplicó á Lu is que inter­
pusiese su mediación: convidó el Monarca al 
hijo á que fuese á explicarse con su padre, 
empeñando su palabra por salvo conducto: le 
o y ó , y le hizo encerrar. Siempre igualmente 
inclinado á la traycion habia tomado sus me­
didas para prender , habiendo paces , al D u ­
que de Borgoña y al D u q u e de Charolois , 
mas no le salieron tan bien por imprudencia 
de uno de los encargados de la execucion. 

Esta conducta obliqüa , y capaz de inspi­
rar rezelo no solo á los extrangeros sino tam-
bien á los Grandes del r e y n o , ocasionó la 
g u e r r a , que llamaron del bien público, ó la 
de aquellos que procuraban empeñar al pue­
blo con pretexto de procurarle sus ventajas, 
para que sirviese á su ambición ó resentimien­
tos. Se hallaban á la cabeza los D u q u e s de 
Borgoña y de Bretaña con casi todos los se­
ñores de la corte anterior. Se dio cerca de 
París una batalla, seguida de una composición, 
y nunca se habian visto tantos tratados jun­
tos, porque los hizo con cada uno de los xefes, 
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que había con arte separado, concedió el Rey 
á cada uno lo que quer ía ; pero lo que con­
cedía á uno era contrario á lo que había con­
cedido al o t ro : y de este modo se halló Luis 
con las razones que necesitaba para executar 
lo que quería. En quanto al bien público ma­
nifestó grande deseo de procurar le , y nom­
bró con obstentacion los comisionados que de­
bían reformar los abusos, Esto le sirvió como 
de inquisición particular contra los señores su­
blevados ; y citándolos á todos, como culpados 
en las vexaciones, cubrió su venganza con ca­
pa de justicia, 

Para mayor seguridad convocó los esta-' 
dos generales para confirmar en ellos quanto: 
habia h e c h o , encomendando con cuidado quej 
se hiciesen reglamentos para el bien públi-j 
co á favor de los pueblos. E n esta asamblea: 
quedó la Normandía reunida irrevocablemen-t 
te á la Francia . C o m o ordinariamente le sa-< 
lia bien al R e y todo lo que manejaba por sí 
mismo, y esto le daba grande idea de su ca--
pac idad , tuvo la vanidad de avocarse con el 
Conde de Charo lo i s , ya D u q u e de Borgoña, 
para arreglar un convenio que pedia astucia I 
y destreza. N o hay duda en que pensaba en- j 
ganar á Carlos el T e m e r a r i o , y así le pro- ; 
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puso que se v iesen, lo qual se verificó en P e -
rona , que estaba en los estados de Borgoña; 
y para inspirar mas confianza, se presentó 
Luis sin guardias. 

Mientras conferenciaban , los de L ie ja , 
ganados por el R e y , y á quienes parece que 
este no había señalado el preciso momen­
to de r o m p e r , se sublevaron é hicieron p ie ­
zas la guarnición borgoñona. E l D u q u e , ins­
truido del mal proceder del R e y , le hizo 
arrestar, y le tuvo tres dias preso en la tor­
re del castillo. Se sujetó Lu i s á toda espe­
cie de baxezas por salir del mal paso en que 
se habia metido , y no salió sino á fuerza de 
sacrificios, y obligándose á ir con e l D u q u e 
á Lieja no solo para ser testigo del casti­
go de sus protegidos, sino para cooperar por 
sí mismo con sus propias tropas; y toda su v i ­
da sufrió la confusión de esta imprudencia. 
L o s parisienses, pueblo b u r l ó n , enseñaron á 
sus pegas ó cotorras á repetir Perona, Perona, 
hasta que sofocado el M o n a r c a , hizo matar en 
todas partes aquellas aves habladoras. 

E r a justo que un Príncipe , que tan­
to gustaba de engañar , fuese también enga­
ñado. Pudiéramos citar muchos ministros que 
le fueron infieles. Uno de los mas notables 
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fue su último confidente , e l Cardenal de la 
Balúe , que mantenia correspondencia con el 
D u q u e de Borgoña : la descubrió el R e y , y 
le hizo encerrar en el castillo de L o c h e , en 
una jaula de hierro de ocho pies en quadro, 
castigo que fue de la aprobación de todos 
por haberle inventado el Cardenal , y ha­
berle hecho sufrir á otros. Once años estu­
vo allí . 

L a muerte libró á L u i s X I de los Prín­
cipes que mas le estorbaban, de su herma­
n o , que se cree haber sido envenenado, y de 
Carlos el T e m e r a r i o , que pereció en una ba­
talla en Lorena. Se cree que el R e y habia 
intentado deshacerse de él con v e n e n o , y que 
el D u q u e le habia pagado en la misma mo­
neda : sospechas muy honoríficas para aque­
llos Príncipes. E l D u q u e de Borgoña no de-
xó mas que una h i j a , de cuya menor edad 
se aprovechó el R e y para invadir lo mejor de 
sus estados, queriendo mas deberlo á la as­
tucia y á las armas, que al casamiento que 
pudiera haber contraído el Delf ín su hijo 
con esta heredera. 

Buscando el motivo de esta preferencia 
se cree que se halla en el carácter de Luis, 
e l qual temia q u e , viviendo é l , se hiciese 
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su hijo muy poderoso con aquella alianza. 
Desde que l lego á hacerse dueño de sus ne­
gocios, tuvo á los señores y á todos los de 
la corte en la mayar sujeción. Una mirada 
suya hacia temblar á aquellos en quienes la 
fixaba : y buen exemplar es de su carácter 
cruel y vengativo el suplicio de Jacobo de 
Armañac , D u q u e de N a m u r , hombre á la ver­
dad cargado de del itos; pero que hubiera que­
dado sin castigo si el R e y no se le hubiera 
dado por algunas ofensas personales. Hizo de­
gollarle , y mandó que estuviesen sus hijos 
en el cadahalso, para que cayese sobre ellos 
la sangre de su padre. ¡ R a s g o de la i n h u ­
manidad mas atroz! 

L a vida doméstica de L u i s era severa y 
triste. D i c e su historiador, que era natural­
mente amigo de gentes del estado medio ; p e ­
ro su favorito principal era O l i v i e r , l lamado e l 
G a m o , que habia sido su barbero. C o n estas 
gentes gastaba mas familiaridad que la que con­
v i e n e ; y si por el lo le reconvenian respondia 
con una máxima verdadera , pero cuya aplica­
ción no entendía b ien: Quando el orgullo va de­
lante , cerca vienen caminando la perdición y la 
vergüenza. S e vestía y se presentaba de un 
modo que no causaba respeto; pero inspiraba 
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t e m o r , que era l o que él pretendía. Poco 
tenían que hacer sus ministros, porque decía, 
„ q u e él en su cabeza llevaba todo su Con­
sejo." S e dice q u e era muy fácil en hablar 
de todos , menos de aquellos que le eran te­
mibles , porque era de carácter harto medroso. 
D e esta pusilanimidad procedía su superstición, 
y ningún R e y la manifestó con mas señales ex­
teriores de devoción, ni practicó mas menu­
dencias. Prometía y juraba quanto querían; 
pero nunca quiso jurar sobre la crm de San 
Lo, por estar persuadido á que morían dentro 
del año los que faltaban á este juramento, y 
como siempre estaba dispuesto á no cumplir 
su pa labra , no quería exponerse. Pero jura­
ba gustoso sobre una pequeña imagen de la 
V i r g e n , y de p l o m o , que l levaba en el som­
brero. E n su ultima enfermedad se rodeó to­
do de reliquias haciéndolas l levar de todas 
partes , hasta la Santa Ampol leta que sacó de 
Reims. Corría entonces en Calabria la repu­
tación merecida de Santo á favor de San Fran­
cisco de Paula ; y como en la opinión de Luís, 
todo santo debía hacer mi lagros , le llamó pa­
ra que le diese la salud , pero no se contentó 
con que e l Santo le dixese , que solo podía 
rogar á Dios que le sanase, porque este en-
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fermo no pedia oraciones. M u r i ó á los sesen­
ta y un años de edad. 

F u e , como hemos v i s to , mal hijo y mal 
mar ido, pues no tuvo para Carlota de Sabo-
y a , ni aun aquellas atenciones exteriores que 
la pudieran hacer sufrir con paciencia sus in­
fidelidades y caprichos. Para con su hijo fue 
padre indiferente, pues le hizo criar lejos de 
s í , y raras veces le veia. A lgunos dias antes 
de su muerte le l l a m ó , y le dio estos con­
sejos dignos de un Monarca prudente y v i r ­
tuoso : „ q u e amase la paz : que viviese en bue­
na inteligencia con sus vecinos, y que tratase 
á sus vasallos con equidad y d u l z u r a . " F u e 
Lu i s X I favorecido de las casualidades, p o r ­
que quantos podían hacerle f rente , y conte­
ner su ambición y codicia, murieron antes q u e 
él . Se apropió sus despojos con los diferentes 
pretextos de homenage, herencias, hipotecas, 
y aun reversiones á la corona, soldándolo to­
do como quería. E s cosa part icular , dice u n 
historiador, que diese realce á la autoridad 
real al mismo tiempo que su modo de v iv i r , 
su carácter , y todo su exterior parecia que 
debieran envilezerla. Reunió baxo de su ce­
tro el A n j o u , el M a i n e , e l Baro i s , la P r o -
venza, casi todo e l Ar to i s , muchas ciudades 
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de Picardía , el R o s e l l o n , la Cerdania , y el 

condado de Bolonia. 

C o m o Carlos V I I I era mayor de edad, 

no hubo Regencia propiamente ta l : y segnnlas 

disposiciones de Lu i s X I , fue puesta la au­

toridad en manos de Ana de Baujeu su hija, 

hermana del nuevo R e y . L u i s , D u q u e de 

Or leans , y el D u q u e de Borbon, Príncipes 

de la sangre los mas cercanos, quisieron dispu­

tar esta especie de tutela á madama de Bau­

jeu ; pero ella apeló á los estados generales, 

y la confirmaron en su autoridad : decisión que 

hace honor á la elección de Luis X I , y al 

objeto de ella. A la verdad gobernó con mu­

cha prudencia. 

Se creyó que debia darse satisfacción a 

la impaciencia pública con el castigo de tres 

insolentes favoritos. A Olivier el G a m o , que 

de barbero habia l legado á ser Conde de Me-

lun , le ahorcaron por adúltero y homicida. 

A J u a n D o y a c , que también habia subido 

de baxa extracción á una dignidad en el par­

lamento , y se habia llenado de r iquezas, des­

pués de haberle azotado por las calles de Pa­

r í s , le cortaron la lengua y una oreja, y le 

l levaron á A u v e r n i a , en donde habia 6¡do Go« 

bernador. L e cortaron la otra oreja en Mont-
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ferand su patria , y le volvieron á azotar ; p e ­
ro tan bien habia ocultado sus tesoros, que 
no pudieron descubrirlos. E l tercero era un 
médico llamado J a c o b o Coctier , á quien 
L u i s X I no se atrevía á negar cosa a l g u ­
n a , ni á castigar su insolencia. „ B i e n sé yo , 
decía descaradamente al débil P r ínc ipe , que 
a lgún día me tratareis como á los otros, que 
me haréis poner en la cárce l , ó me quita­
reis la v i d a ; pero tampoco viviréis tres dias 
después de mi muerte . " Se contentaron con 
desterrar le , rescatando él sus riquezas con una 
fuerte multa. Buenos avisos para los intrigan­
tes que se introducen en las cortes. 

N o estuvo por mucho tiempo el D u q u e 
de Orleans sujeto á la decisión de los esta­
dos : hizo quanto pudo por apoderarse de la 
autor idad , y aun levantó algunas tropas. L o 
que mas molestaba á madama de Beaujeu era 
que este Príncipe a fable , condescendiente, y 
dotado de amables prendas, lograba mucho 
crédito con el joven R e y . N o obstante con­
s iguió separarle , y él se retiró á Bretaña 
empeñando al D u q u e en adoptar sus q u e r e ­
llas. H u b o una bata l la : la perdió e l D u q u e 
de Or leans , y le hicieron prisionero. T r e s 
años después fue e l R e y en persona á sacarle 
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de la torre de B o u r g e s , en donde le tenían 
encerrado, y le encargó que negociase su ca­
samiento con A n a , heredera de Bretaña. 

E r a m u y pretendida esta Pr incesa ; y el 
pretendiente mas bien recibido había sido el 
mismo D u q u e de Orleans; pero no obstante, 
por la tranquilidad de la Francia y la Bretaña, 
tuvo la generosidad de persuadirla á que se ca­
sase con Carlos V I I I . Este joven Monarca , lie-
no de buenas intenciones, se dexaba fácilmen­
te l levar de falsos proyectos. L e persuadieron 
la conquista del rey no de Ñ a p ó l e s , en el con­
cepto de que le pertenecía por heredero de la 
casa de A n j o u , díciéndole por otra parte que 
era un objeto de gloria conveniente á un Prín­
cipe j o v e n , en quien seria vergonzoso no ha­
cer alguna ilustre hazaña. Se llenó Carlos de 
ideas gigantescas : juntó un excrcito , atra­
vesó la Italia sin oposición, entró en Roma 
como vencedor y señor, subyugó el reyno de 
Ñapóles á excepción de una c iudad: y aunque 
á la vuelta le acometió un formidable exército 
de Príncipes coligados de I ta l i a , le derrotó, y 
entró en Francia tr iunfante, pero arruinado. 
N o escarmentando con esta p r u e b a , medita­
ba una nueva expedición contra el mismo rey-
no de Ñ a p ó l e s , del qual habían echado á • 
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sus soldados sin dexar u n o ; pero murió d e 
accidente á los veinte y ocho años de su edad 
con el sobrenombre de afable y civil . 

Luis X I I , D u q u e de Or leans , amena­
zado por las intrigas de la corte , temia l a 
prisión ó la desgracia, quando la muerte de 
Carlos V I I I , que no dexó hijo v a r ó n , l e 
abrió e l camino al trono. E r a nieto del Du-> 
que de Orleans, y hermano de Carlos V I , 
e l asesinado por e l D u q u e de Borgoña. A l 
ver á L u i s X I I en medio de la corte de su 
p r e d e c e s o r , parecia que siempre habia sido 
s u y a , porque no hizo mutación a l g u n a , y se 
quedó con los mismos ministros. L o s que ha­
bían tratado mal á Lu i s antes de ser R e y , no 
experimentaron venganza ni disfavor; porque 
dec ia : „ N 0 pertenece al R e y de Francia cas­
tigar las injurias hechas al D u q u e de O r ­
l e a n s ; ' ' y así todos conservaron sus bienes y 
sus empleos : últ imamente, nada desapareció 
sino la persona de Carlos V I I I . S u v iuda , 
A n a de Bretaña , pasado un año por e l bien 
parecer y las formalidades necesarias para se­
parar á J u a n a , hija de Lu i s X I , con quien 
siendo D u q u e de Orleans, se habia casado 
contra su g u s t o , volvió al trono y al lecho 
del nuevo R e y . Hasta en la guerra se p a r e -
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ció á su antecesor, pues la introduxo en Ita­
lia , y no como R e y de Ñ a p ó l e s , pues ab­
juró el supuesto derecho de heredero de la 
casa de A n j o u , sino como representante de 
su abuela Valent ina de M i l á n , heredera le­
gítima de este Ducado. 

Se hizo L u i s X I I formidable á las dos 
Repúbl icas de Genova y V e n e c í a . L a prime­
ra , humillada y sometida, recibió severas le­
y e s : la segunda , soberbia por sus riquezas, 
no solo se vio abandonada de sus aliados, sino 
también acometida por una l i g a , cuya cabe­
za y agente era el R e y de Francia. Evitó 
Venec ía su ruina á costa de sacrificios y hu­
millaciones. E n esta guerra hicieron gran pa­
pel los Papas Alexandro V I y J u l i o I I . Pe­
ro Lu i s X I I , ya e n e m i g o , y ya reconcilia­
d o , no usó de todo su poder contra ellos por 
complacer á su esposa Ana de Bretaña , que 
era muy temerosa de Dios ; y así con su mu­
cha condescendencia perdió en Italia las con-
quistas que habian costado tanta sangre y di> ¡ 
ñero á la Francia. 

Esta es la única falta que pudo reprehen­
derse en este Príncipe afable , accesible y 
compasivo. N i n g ú n Monarca respetó mas h 
l ibertad de sus vasallos. Debiéramos desear 
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que los que tienen autoridad para condenar á 
cárce l , hubiesen antes experimentado, como 
este R e y , las inquietudes de un preso , sus 
disgustos é impaciencias. También se extrañó 
su casamiento á los cincuenta años de su edad 
con M a r í a , hija de Henr ique V I I I , R e y de 
Inglaterra , que no pasaba de los diez y siete; 
pero no se le retardó mucho tiempo la pena de 
esta c u l p a ; porque le hizo mudar todo su 
modo de vivir. Acostumbrado á comer á las 
ocho , le era preciso comer al medio dia : y 
quando antes solia acostarse á las seis de la 
t a r d e , tenia muchas veces que acostarse á me­
dia noche. Estas condescendencias con la esposa 
joven, le llevaron al sepulcro dos meses y m e ­
dio después de su casamiento. Era demasiado 
económico , y los cortesanos codiciosos le hicie­
ron sobre este punto sátiras, y aun le repre­
sentaron en el teatro; pero lejos de enojarse 
por el lo dixo : „ M a s quiero que mis vasallos 
se rian de mi economía, que el que lloren de 
v e r que los despojo." Con e fecto , disminuyó 
los impuestos en mas de la mitad , y no vo l ­
v ió á crear alguno. Por último , la murmu­
ración de la crít ica, si alguna m e r e c i ó , que­
dó sepultada con esta proclamación del prego­
nero público quando anunció su muerte : Ro-

TOMO X I . M 
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gad á Dios flor el buen Rey Luis, padre del 
pueblo. N o puede hacerse mejor oración fú­
nebre. 

S u sucesor Francisco I , que venia del 
mismo tronco, el D u q u e de Orleans y Va­
lentina de M i l á n , distaba de la corona un 
grado mas que Lu i s X I I , que no dexó hi­
jo varón. Era de carácter caballeresco, quie­
ro dec i r , apasionado por las armas: ponia su 
gloria en desafiar los pe l ig ros , y exponerse á 
las aventuras sin detenerse en los riesgos, ni; 
preveer las conseqiiencias. Cas i al subir al 
trono se le ofreció ocasión de exercirar su ¡ 
valor contra los Suizos. Habían hecho estos < 
pueblos , en tiempo de L u i s X I I , una irrup- ; 
cion en F r a n c i a , de la qual salieron baxo déla! 
promesa de darles cierta suma de dinero. Vio \ 
Francisco que no se la habían pagado , y por 
consiguiente los hal ló m u y descontentos quan- •! 
do pasó los A lpes para ir á tomar el Mila- 1 
nesado. Hubo en Marinan una batalla san- ' 
grienta que duro dos dias ; y aunque fue mas I 
ventajosa para los Franceses que para los Sui- j 
zos , en ella aprendieron las dos naciones á ) 
mirarse con estimación, y desde entonces siem­
pre tuvo Francisco I compañías Suizas en sus 
tropas. Se aseguró pues del Milanesado, y 
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dexando guarniciones volvió triunfante. 
J o v e n , ambicioso, y ya vencedor , hizo 

su pretensión á la corona imperia l ; pero la ob­
tuvo Carlos V , que sabia negociar mejor. Es te 
fue el origen del odio que se profesaron es­
tos dos Príncipes , iguales con corta diferen­
cia en la edad y en el p o d e r ; y por las cons­
tantes felicidades del E m p e r a d o r , se vio quan-
to puede mas la prudencia que el valor des­
tituido de consejos. Carlos se hizo d u e ñ o , por 
decirlo as í , de los sucesos ; y todo le venia 
bien para dar que hacer á su enemigo. Mas 
de una vez quitó á Francisco I los aliados, 
que por su mismo interés debieran serle fie­
les , y uno de estos fue Henrique V I I I R e y 
de Inglaterra. E l Francés y el Ingles se 
habian jurado amistad sincera en una entre­
vista , cuya magnificencia fue célebre por en­
tonces. E l lugar de la concurrencia se llamó 
el campo de la tela de oro; pero los juramen­
tos de Henrique V I I I , no obstante su esti­
mación y afecto á Francisco I , casi nunca 
se sostuvieron contra las diestras solicitaciones 
de Car los V . 

U n a de las mayores desgracias de F r a n ­
cisco I , y que causó otras m u c h a s , fue la 
deserción del Condestable, de Borbon. D i c e n 

M a 
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que á este señor le puso en la necesidad de 
dexar la Francia madama de A n g u l e m a , ma­
dre del R e y . L e habia gustado mucho en un 
viage que hizo á la cor te , en tiempo de 
L u i s X I I ; y quando ella se consideró en cier­
to modo sentada en el trono con su h i j o , se 
imaginó que no dudaría Borbon aceptar su 
mano; pero no solamente no quiso admitirla, 
sino q u e , lo que nunca es disculpable, dio pa­
ra negarse motivos que ofendían al carácter y 
hermosura de la Princesa, la q u a l , aunque nada 
joven , no dexó de sentir la critica de sus gra­
cias , por lo que se convirtió su amor en el odio 
mas violento. Incurrió el R e y su hijo en la 
flaqueza de no reprimir los efectos de este 
odio , que no se dirigían menos que á arruinar 
al Condestable con una acusación injusta. 

Se pasó Borbon al servicio del Emperador, 
y Francisco I sintió perder tan gran capitán, 
quando se hallaba en guerra con Carlos V . 
Avanzó el R e y felizmente á Italia , y puso 
sitio á P a v í a : no tenian los Generales del Em­
perador suficientes tropas para librar la ciudad, 
que estaba ya para rendirse, y el Condestable 
les l levó doce mil Alemanes levantados á sus 
expensas. L a prudencia dictaba al R e y que se 
retirase; pero él hizo punto de honor la toma 
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de la ciudad. , , S e ñ o r , le decia M r . de L a 
Tr imoui l l e , en la guerra el verdadero honor 
es el salir bien , y no hay razón que pueda 
jamas justificar una derrota." Por no oir con 
docilidad una reconvención tan discreta, espe­
ró Francisco I al e n e m i g o , que le venció , y 
le hizo prisionero. 

Carlos V no fue tan generoso que no 
pidiese por su libertad mas promesas que las 
que debiera creer que el R e y habia de cum­
plir en viéndose libre. Las infracciones de 
este tratado fueron entre los dos causa de 
nuevas guerras , bravatas, y desafios insultan­
tes. Estos procedimientos, que son reprehen­
sibles aun entre particulares , no impidieron 
que Carlos V se fiase de la palabra de F r a n ­
cisco I , á quien habia insultado, para pasar 
por la Francia con solo un salvo conducto 
de este Pr íncipe , ni que fuese magníficamen­
te recibido, y amigablemente tratado. F a l t ó 
e l Emperador á la promesa de dar la inves­
tidura del Ducado de Milán al hijo segun­
do del R e y , por lo que se encendió una 
nueva guerra ; mas como se iba apagando la 
actividad de los dos r iva les , también se apa­
gó la g u e r r a ; y Francisco I , que ni un 
día de su reynado habia estado en p a z , se 
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hal ló en ella quando murió á la edad de 
cincuenta y tres años. F u e un R e y noble, 
generoso y magnífico, que mereció el glorio­
so título de padre y restaurador de las letras. 

T e n i a Henrique I I veinte y nueve años 
quando subió al trono ; y Ana de Poiriers, 
D u q u e s a de Va lent ino i s , su amiga , tenia 
quarenta y siete. Esta supo fixar su corazón 
hasta la muerte con gran disgusto de su es­
posa , Catal ina de M é d i c i s , herida de la do­
ble pesadumbre de verse privada del amor de 
su marido, y de mirar el dominio en manos 
de otra. T r e c e años de reynado fueron trece 
años de guerras exter iores , al mismo tiempo 
que duró en lo interior de la Francia una paz 
constante, á pesar de las intrigas de corte , y 
de que fue preciso perseguir á los protestan­
tes. FVancisco I , que dio el exemplo en esto, 
se arrepintió, pero Henrique I I no se negó al 
horrible espectáculo de ver quemar vivos á 
muchos de estos sectarios; y aunque le con­
movieron los gritos de aquellos infel ices, no 
por eso dexó de expedir contra ellos edictos 
fulminantes, con lo que se iban fomentando 
el odio y el furor , que después hicieron tan 
encarnizadas y crueles las guerras civiles. Sa­
lió herido en un ojo Henrique I f de una 
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lanzada en un t o r n e o , y murió de esta he* 
rida á los quarenta y dos afios de su edad. 
Si hubiéramos de dar á este Príncipe a lgún 
carácter, seria el de haber sido poco constan­
te en sus proyectos polít icos: haber permiti­
do variaciones perniciosas en los negocios, y 
haber adoptado con demasiada facilidad las ideas 
del último que le hablaba. Por otra parte era 
a fable , cortés, valiente como su p a d r e , y C a ­
ballero leal. 

C o n él acabó aquella institución que dio 
los Pothon, los L a h i r e , los B a y a r d , y otros 
muchos Cabal leros , llamados como este últ i­
mo , Caballero sin miedo y sin defecto, dos pa­
labras que ellas solas solas designan las pren­
das que constituyen al verdadero Caba l le ro , 
á saber: el valor y el conjunto de todas las 
virtudes sociales. Y a queda notado que en la 
recepción de los Caballeros se usaban unas 
ceremonias religiosas y otras galantes , que ha­
bia entre ellos confraternidad, y que practi­
caban la hospitalidad con gran gusto y e s ­
mero. L a llegada de un Cabal lero al castillo 
de otro era una fiesta, y los Trobadores con 
los Ministriles (poetas y músicos ambulan­
t e s ) ponían en v e r s o , y cantaban los gran­
des hechos de armas de aquellos va l ientes , y 
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encendían en los Caballeros jóvenes el deseo 
de imitarlos. N o tanto fue la muerte de 
Henrique I I , por la herida que recibió en el 
torneo , la que destruyó esta sociedad, como 
el uso de las armas de fuego , con el qual 
se ha mudado el ataque, la defensa particular, 
y el orden de los combates. 

Todo el reynado de Francisco I I fue una 
conspiración. Tenia diez y seis años; y los Gui­
sas, segundos de la casa de L o r e n a , casándole 
con María Estuardo su sobrina, se tomaron to­
da la autoridad. A n t o n i o , R e y de N a v a r r a , y 
Conde Príncipe de B o r b o n , procurárop tener 
en ella alguna parte ; y ayudados de Col igni y 
otros mal contentos proyectaron apoderarse del 
R e y , que estaba en el castillo de Amboise, 
para gobernar en su nombre. Se descubrió la 
conjuración : tres de los cabezas fueron casa­
dos en presencia de la R e y n a Madre y de las 
damas de la corte : y hasta mil y doscientos 
fueron ahorcados, anegados ó degollados. Cor­
ría la sangre por las calles de Amboise. 

Hicieron proceso al Príncipe de Conde 
y al R e y de Navarra : al primero le conde­
naron á muerte ; pero no resultó cargo al­
guno contra el segundo. Iban á executar la 
sentencia contra C o n d e , y por falta de prue-
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b a s , trataban de asesinar al de N a v a r r a , quan-
do murió de repente Francisco I I á los diez 
y ocho años de edad , de un absceso en la 
cabeza. L a conjuración de Amboise fue e l 
primer suceso de la guerra c i v i l , que abra­
só á la Francia por espacio de quarenta y cin­
co años ; y fue la que puso una línea de de­
marcación entre los católicos y los reforma­
dos , llamados protestantes ó hugonotes. E n ­
tonces hubo en la corte dos facciones bien de­
claradas , y dos partidos bien distinguidos en 
e l reyno. 

L a muerte precipitada de Francisco I I 
mudó en un instante el aspecto de la corte. 
L a R e y n a Madre , despreciada de los Guisas 
durante su autoridad, fue buscada de estos, por­
que conocían su imperio sobre Carlos I X , que 
no tenia mas que diez años ; pero no se d e -
x ó prender de sus lazos, y fue separando, por 
medio de insinuaciones y con dulzura las cabe­
zas de partido, logrando así gobernar con bas­
tante tranquilidad. N o agradaba esta calma á 
Francisco de G u i s a , que se hizo xefe de los 
católicos; y como necesitaba de la g u e r r a , la 
e m p e z ó , quitando la vida á los protestantes 
mientras oian el sermon en Vassi . Aceptaron 
sus rivales esta especie de desafio, hicieron con 



l 8 6 COMPENDIO 

furor la g u e r r a , y mataron á Antonio R e y de 
Navarra que estaba sitiando á R ú a n . A Guisa 
le asesinaron al pie de las murallas de Orleans 
quando la tenia en grande estrecho. E l Prín­
cipe de Conde habia quedado herido y fue 
hecho prisionero en la batalla de D r e u x . La 
muerte de dos cabezas y la prisión de la otra, 
proporcionaron la conclusión de la p a z , ma­
nejada por Cata l ina , y se hizo con condicio- •'< 
nes equitativas; pero no d u r ó , porque Con­
de no adelantaba con e l l a , y así intentó con 
Coligni sorprehender la corte en Mouseaux; 
bien que esta se puso en salvo en París. Pelea* 
ron en la llanura de San D i o n i s , pero no fue 
decisiva la batalla. E l Condestable de Montmo-
renci, Comandante del exército católico con­
tra su sobrino C o l i g n i , que era con el Prín­
cipe de Conde Genera l de la protestante, 
perdió la vida. Se hizo de nuevo la paz, 
pero no fue mas estable que otras veces. Se 
dio una batalla en J a r n a c ; y el Príncipe de 
C o n d e , herido en el c a m p o , fue asesinado á 
sangre fria. Sa lvó Coligni las reliquias del exér­
cito protestante: volv ió á presentarse en Mont-
contour , en donde fue derrotado ; pero se re­
tiró como vencedor. E n estas dos ocasiones 
mandaban á los católicos Henr ique , D u q u e 
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de Anjou , hermano menor de Carlos I X , que 
fue despues R e y con el nombre de H e n r i ­
que I I I , y H e n r i q u e , Principe de Bëarne , 
hijo de Antonio y de J u a n a de N a v a r r a , que 
también fue R e y l u e g o con el nombre de Hen­
rique I V . Este hacia entonces sus primeros 
ensayos en las armas á vista de Coligni. Sin 
embargo de las victorias que lograron los ca­
tólicos, todavía consiguieron los reformados 
una paz honorífica. 

Viéndolos indestructibles con la fuerza, 
resolvieron Catalina y su Consejo deshacerse 
de ellos de otro modo. Atraxéron las pr inci­
pales cabezas de los reformados á la corte, 
á pretexto del casamiento del joven Príncipe 
de Bearne con la Princesa Margarita , hermana 
de Carlos I X . L a R e y n a J u a n a , que l levó en 
persona á su hi jo , murió casi de repente ; y si 
fue con veneno, le disimularon de modo q u e 
los señores protestantes nada rezeláron por es­
te suceso. Se dexáron todos ellos sorprehender 
en París, como en una r e d , y perecieron asesi­
nados en la noche de San Barthelemi del año 
de r 5 7 2 en la capital y en todo el rey no con 
las mas bárbaras circunstancias. 

Car los I X pronunció contra el joven R e y 
de Navar ra su cuñado, y contra el Príncipe de 
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C o n d e , hijo del que mataron en J a r n a c , es­
ta terible sentencia en tres palabras: Misa, 
muerte ó bastilla. Doblaron todos la cerviz, 
y creyó el R e y , que teniendo sujetas las ca­
bezas había exterminado su partido; pero es­
te se sostuvo en las provincias, y bien presto 
hal ló protectores en la corte , de donde ha-
bian salido el de Navarra y Conde. Francis­
co , D u q u e de A l e n z o n , último de los her­
manos del R e y , con el apoyo de los reforma­
dos, quiso exigir de él algunas gracias; y los 
rebeldes, que Carlos I X creyó destruir bañán­
dose en su sangre, volvieron á presentarse como 
espantosos espectros cerca de su sepulcro. Se 
habian juntado en la Normandía ; y para no 
caer en sus manos se vio precisado á huir del 
castillo de San G e r m á n , en donde esperaba 
la muerte en su última enfermedad. Mur ió 
pues entre grandes y crueles dolores á los 
veinte y quatro años de edad. 

Henrique I I I se hallaba en Polonia , cu­
ya corona le habian dado con grande satis­
facción de su hermano Carlos I X , que se ale­
gró mucho de ver distante de sí este objeto 
de su rezelo. A los veinte y tres años puso 
la corona de Francia en su cabeza, adornada 
ya con los laureles de muchas victorias. Su 
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madre, mientras le esperaba, gobernó con ha­
bilidad y destreza. Quando l legó Henr ique 
dio buena idea de su administración por una 
aparente neutralidad entre los partidos, su 
firmeza en las resoluciones y su aplicación á 
los negocios; pero no duraron mucho tan be­
llas disposiciones. 

Tenían contra él los reformados presun­
ciones bien fundadas, como que le conside­
raban cómplice en la matanza de San Bar-
thelemí, y no se fiaban de sus demostraciones 
de neutral idad, ni de su fidelidad en cumplir 
sus palabras, porque le conocían inconstante, 
variable y muy expuesto á ser engañado. A 
la verdad, la Reyna M a d r e , cuyo fin era g o ­
bernar, consiguió que se cansase de los peno­
sos cuidados del r e y n o , y le presentó placeres 
fáciles con que adormecerle en la indolencia de 
la sensualidad, favoreciendo y aun excitando sus 
pasiones con una condescendencia, no solamente 
indigna de una madre, sino también de una mu-
g e r honrada. Llegaron á creer que ultrajaba en 
sus excesos á la naturaleza; y si la respetó , sus 
desórdenes llegaron á ser tan licenciosos, que 
públicamente llamaban galanes á sus favoritos. 

Pensó Henrique en ganar ó conservar la 
estimación de los católicos con demostrado-
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nes afectadas. C o n este fin estableció her­
mandades de penitencia y asociaciones fami­
liares , distinguidas entre sí con los colores 
blancos, azul y negro. L e vieron asistir des­
calzo á sus procesiones con un saco y un ca­
pucho , en que se escondia la cabeza; pero 
los xefes católicos le quitaron e l fruto de su 
ridicula afectación descubriendo su torpeza. 
También hacían sospechosa la religión en Hen­
rique , publicando que la tranquilidad con que 
dexaba vivir á los protestantes, no tanto era 
temor de su poder como afecto que les tenia. 

Estos xefes católicos eran los dos hijos 
del D u q u e de Guisa asesinado en Orleans, 
uno C a r d e n a l , muy atrevido en los consejos, 
otro guerrero é intrépido en la execucion: el 
t e rcero , llamado el D u q u e de M a y e n a , era 
todavía muy joven para hacer figura. Obser­
vando la indolencia del R e y , con la sospecha 
de que por sus excesos no tendría sucesión , y 
viendo que no habia á su lado otro que el 
D u q u e de Alenzon , soltero y de genio mez­
quino , no se duda que el D u q u e de Guisa 
pensó procurarse la corona con el apoyo de 
los catól icos , en perjuicio del R e y de Na­
varra , heredero presuntivo y que habia vuelto 
al partido protestante. Henrique I I I favoreció 
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sin querer esta pretension con su imprudente 
conducta. 

Se dexó quitar de los protestantes a l g u ­
nas plazas fuertes , como necesarias para su se­
guridad contra las empresas de los católicos: 
estos también dixéron que necesitaban de asi­
los ; y habiéndoselos n e g a d o , creyeron q u e 
estaban en el caso de unirse entre sí con j u ­
ramento para defender su re l ig ion, que p a ­
recía abandonada por el R e y . D e aquí na­
ció la liga ó la santa union. Permit ió H e n ­
rique I I I , en lugar de repr imir la , que se 
estableciese; y quando la vio ya f u e r t e , c re ­
y ó que el mejor medio de destruir su p r o ­
yecto era hacerse cabeza de la l i g a ; porque 
así penetraría los secretos, y moderaría los 
movimientos; pero los Guisas no le dexáron 
mas que una autoridad aparente, reducida á la 
que en rigor era necesaria para dar con su 
nombre á la liga el ayre de legitimidad. 

Bien quisiera Henrique I I I mantener en 
balanza las dos l i gas ; porque también l lama­
ba l iga á los reformados que tenían sus plazas 
fuertes , sus xefes y sus t r o p a s ; pero jamas 
los católicos le permitieron la libertad de 
hacer la p a z , y á pesar suyo le arrastra­
ron á la guerra . Como no la hacia con el v i -
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gor que quisieran los col igados, dieron estos 
toda su confianza á los G u i s a s , y precisaron 
al R e y á salir de la capital. Estando para ser 
depuesto en los estados de B lo i s , ó para ex­
perimentar suerte mas funesta , si hay alguna 
peor para un Monarca , los hizo asesinar. 

Estaba la liga tan bien cimentada , y el 
pueblo tan bien persuadido y declarado por 
ella , que aquellas muertes , muy lejos de res­
tituir su poder á Henrique I I I , le pusieron en 
el mayor pel igro. E n una sublevación general 
de los católicos, se halló el R e y casi solo, 
perseguido de estos, y abandonado de los pro­
testantes. Desper tó en él con la desgracia su 
antiguo valor. E l D u q u e de Mayena , reco­
nocido por xefe del partido de los Guisas en 
lugar de sus hermanos, perseguía de cerca á 
Henrique I I I , precisado á h u i r , y le encerró, 
por decirlo as í , en los arrabales de Tours . C o ­
mo un animal furioso se vue lve contra los ca­
zadores que le estrechan, salió contra los de la 
l i g a : los der ro tó , y los obligó á retirarse, y 
dexarle libre el paso para juntarse con el R e y 
de Navarra . 

Y a habia mucho tiempo que le persuadía 
este Príncipe á que no se fiase de la l iga, y 
le ofrecía sus servicios. Acometido con furor 
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de los coligados baxo las banderas de H e n ­
rique I I I , los habia derrotado en Contras ; pero 
después de la victoria se estaba incierto é in­
deciso en los países montuosos de la Francia, 
mas acomodados para sostener una guerra de­
fensiva , esperando con ansia saber qué reso­
luciones eran las de la l iga contra él . N o p o ­
día dudar que los Guisas dirigían sus tiros con­
tra su persona desde que la muerte del D u ­
que de Alenzon le hacia heredero del trono. 
S u p o con mucha alegría interior que habian 
muerto á este rival s u y o ; pero tuvo la modes­
tia de no manifestar su alborozo, contentándose 
con ofrecerse de nuevo á Henrique • I I I . Es te 
Príncipe estaba irresoluto con el temor de 
que si se juntaba con los reformados confir­
maría la noticia que se habia esparcido de 
ser inclinado á su secta; pero viéndose redu­
cido á un corto número de vasallos fieles, se 
determinó á llamar al R e y de Navarra . L l e ­
g ó este á buen tiempo para ayudarle á re ­
tirar los coligados de los muros de T o u r s . 

Vamos á Varis, le díxo el Príncipe l le­
no de valor y entusiasmo, y al punto marcha­
ron. Gobernaban esta capital los Diezyseis , 
esto es : se hallaba dividida en diez y seis 
quarteles ; los que eran cabeza del consejo 

TOMO X I . N 
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de cada uno se juntaban ; y baxo la influen-
cía de los xefes de la liga formaban sus de-
cisiones, y las adoptaban todos los quarteles 
Sostenian al pueblo en sus ideas los orado­
res , que en un partido católico serian natu­
ralmente los predicadores. Se esparcían mu­
chos escritos á gusto del partido , pero no 
se permitian otros. Era grande el furor y la 
rabia contra Henrique I I I en esta grande ciu­
dad ; y con la noticia de la muerte del Du-
que de Guisa , declararon haber caido del 
trono su asesino , y borraron su nombre de 
las oraciones públicas. Dec ían generalmente 
que seria acción meritoria quitarle la v ida, y 
no faltó quien, por complacer á la Duquesa 
de Mompensier , hermana de los Guisas , tomó 
á su cargo este d e l i t o , y le executó. Herido 
del cuchillo de este asesino murió Henrique III 
en la edad de treinta y nueve años cerca de 
Paris. Tenia las bellas prendas de val iente, elo-
qiiente y p o p u l a r ; y á no haber ocupado el 
trono le juzgarian digno de reynar. 

N o hubo dificultades sobre el derecho de 
Henrique I V á la corona, sin embargo de ha­
ber mediado 3 3 3 años entre él y Roberto , sex­
to hijo de San L u i s , y señor de la Baronía de 
B o r b o n , de quien descendía; aunque muchos 
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señores Católicos tuvieron por razón suficiente 
para abandonarle el ser protestante. L a deser­
ción de estos le forzó á levantar el campo 
delante de Paris , persiguiéndole el D u q u e 
de Mayena á N o r m a n d í a , adonde se retiraba 
para ir á Inglaterra si le estrechaban mucho; 
pero antes aventuró una batalla en A r q u e , y 
la ganó. Esta victoria le dio confianza para 
volver á Par i s : le opuso Mayena otro n u e ­
vo exército en las llanuras de I v r y , y tam­
bién este fue vencido. Se acampó Henrique de­
lante de Par i s , y hubiera podido tomarla por 
hambre si hubiera negado el paso á una m u l ­
titud de vie jos , mugeres y niños, que su G o ­
bernador el D u q u e de Nemurs obl igó á salir 
para economizar los víveres. Los Generales del 
R e y no llevaron á bien esta indulgencia ; pero 
dicen los historiadores que mas bien se expon­
dría Henrique I V á la censura de todo el 
mundo que á las reconvenciones de su corazón. 

Sabemos por experiencia quan presto pier­
de su fuerza el fermento de las guerras civi­
les quando los extrangeros no acuden á fomen­
tarle. L o s reformados habian apelado á los 
A lemanes , y los coligados á los Españoles. 
F e l i p e I I , su R e y , previendo que la liga se 
veria aniquilada si tomaban á P a r i s , envió á 

N 2 
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su socorro al Príncipe de Parma que hizo le« 
yantar el sitio. Se retiró Henrique I V , y 
dexó el curso libre á las intrigas que cons» 
temaban la capital. Dominaban en ella los 
Diezyseis ; pero con tal depotismo é inso­
lencia que irritaban al D u q u e de Mayena. 
Habían hecho ahorcar por sospechosos á des 
Magistrados respetables; y Mayena en despi­
q u e , mandó ahorcar á quatro de los Diezyseis, 
con lo que se disiparon los otros, y quedó Pa­
rís en una especie de calma , divertido coa 
e l espectáculo de los Estados que suponían 
haberse congregado allí. N o aspiraba á menos 
el R e y de España F e l i p e I I que á hacer de­
clarar R e y n a de Francia á la Infanta su hija; 
pero no hal ló al D u q u e de Mayena dócil á 
sus deseos, y Henrique I V desconcertó los 
partidos volviendo á la Rel ig ión Cató l ica , de 
la qual hizo pública profesión. 

N o bastó sin embargo esta novedad para 
ponerle desde luego en posesión de la totalidad 
de su rey no, y se vio precisado á vencer con la 
fuerza algunas provincias; pero otras le reco­
nocieron voluntariamente. Los reformados, des­
contentos por su conversión, se aplacaron con 
un edicto dado en Nantes. Los mas difíciles 
de contentar fueron los señores que le habían 
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seguido en su desamparo: estos nunca se te ­
nían por suficientemente recompensados, y así 
murmuraban y amenazaban. Se vio el R e y 
en la precisión de hacer un exemplar con el 
mas pel igroso, y Biron pagó con su cabeza 
el haber tomado mal sus medidas. 

T u v o Henrique I V quatro amigas cono­
cidas , cada una de las quales le dio hijos; y 
no se cuentan las ocultas. E s muy notorio que 
quando murió iba á poner en combustión á to­
cia Europa por un galanteo. Sin embargo de 
tener ya blanca gran parte de la barba, se apa­
sionó de la joven Montmorenci , esposa de su 
primo el Príncipe de Conde . Sacó este á su mu-
ger de la cor te , y los dos hallaron asilo entre 
los Españoles. Se dio Henrique por insultado 
con esta protección, y empezó con ardor los 
preparativos de una guerra formidable, aunque 
se cree que para ella dio muy distintos pretex­
tos. Estas flaquezas le harían despreciable en la 
posteridad , sino las compensara con las prendas 
que constituyen un gran R e y , quales son los 
talentos militares, el deseo y el arte de h a ­
cer felices á sus pueblos , y el discernimiento 
en la elección de Ministros. C o n este motivo 
se acordarán todos de S u l l y , que tantas v e ­
ces ha sido citado por modelo de buena ad-
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ministracion. E r a Henrique I V bueno , franco, 
famil iar , y con todo esto , le acometió el cu­
chillo de dos asesinos; y á los cincuenta y ocho 
años de su vida murió herido por otro terce­
ro. Es una mancha en la reputación de su 
amiga , Henriqueta de Barsac , y en la de su 
m u g e r , María de Médic i s , que se dude en­
tre las dos qual fue la que armó el brazo del 
delinqiiente. D a n por cómplices á algunos se­
ñores, a quienes este Príncipe l lenó de benefi­
cios; pero aunque otros dicen que le vino el 
go lpe de la corte de España , bien pudo suceder 
que el asesino fuese un malvado melancólico, y 
fanático, sin cómplices ni consejeros, como él 
lo dio á entender. A Henrique I V le llaman 
Henr ique el Grande , y todos han aprobado 
generalmente este verso que puede servir­
le de epitafio: Fue padre y vencedor de sus 
vasallos. 

E l reynado de Lu i s X I I I su h i j o , puede 
distribuirse en tres épocas: la de María de Mé­
dicis su madre, la del Condestable de Luynes, 
y la del Cardenal de R iche l iu . 

María de Médicis solo reynó baxo de la 
dirección ó al arbitrio de Concini y Leonor 
de G a l i g a y e . E l primero fue un caballero po­
bre de F l o r e n c i a , que pasó á Francia, con h 
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R e y n a para hacer fortuna, y lo consiguió ca­
sándose con L e o n o r , hija de un artesano de 
F lorenc ia , la qual habiendo ido con María de 
Médicís en calidad de criada de baxa cla­
se , l legó á ser su favorita. Quatro años tu­
vo la R e y n a la Regenc ia de su h i j o , el qual 
subió al trono en la edad de nueve . Entrado 
en la mayor continuó sin embargo su madre con 
k s riendas del gobierno, rodeada de cabalas é 
intrigas. 

Estaban á la cabeza de una multitud de 
mal contentos los Príncipes de Conde y de 
Soisons: arrestaron al p r i m e r o , y después le 
dieron libertad. Levantaron tropas ; pero los 
mal contentos no contaban tanto con la fuerza 
de las armas, quanto con los negociadores secre­
tos que tenian al lado del R e y . Persuadieron 
estos al joven Príncipe que la discordia solo 
provenia de la obstinación de su madre en sos­
tener un favorito indigno de sus bondades; y 
se convino en que fuese Concini sacrificado. 
Habia este conseguido que le diesen el bastón 
de Mariscal de Francia sin ningún servicio mi­
l i t a r , y únicamente porque le convenia. D e s ­
pués se le dieron á V i t r i , Capitán de guardias, 
por haberle asesinado. A la R e y n a la enviaron 
prisionera al castillo de B lo is ; y a Leonor la 
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l levaron al suplicio como hechicera. Tocios sus 
bienes se dieron á L u y n e s , que habia sido el 
alma de la intriga. 

T e n i a este dos hermanos, Brantes y C a -
d e n e t , que quando mas eran nobles proven-
zales , y de Guardias del R e y , consiguieron su 
favor con juegos puer i l e s ; por lo que ni la 
R e y n a ni su favorito desconfiaron de e l los , y 
les dexáron tomar imperio sobre el corazón 
del joven L u i s . A l principio de la revolución 
que aseguró á L u y n e s la autoridad, hormi­
gueaba la corte en intrigas: este era el ca­
mino de la fortuna, mas no todos llegaban á 
el la . U n tal G ign ie r se propuso fingir una cons­
piración: fue á descubrirla á L u y n e s , espe­
rando que le premiaría ; pero examinado á 
fondo el asunto, se reconoció la falsedad. Es­
trechando al delator á que manifestase el mo­
tivo de su delación , respondió de buena fe: 

V i e n d o yo que las intrigas son de moda, for-
g é una para adelantar , y por desgracia no me 
lia salido bien." Esto á G ign ie r le pareció so­
lo una burla pesada; pero la pagó con su 
cabeza. 

Conservó la R e y n a Madre en su destierro 
tantos mas partidarios, á proporción que Luynes 
subscitó contra sí la envidia por su poder y sus 
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riquezas. Se apoyó con el casamiento de la h i ­
ja de uno de los principales señores de la cor­
te , y sus hermanos contraxéron otros también 
út i les ; pero los malcontentos sacaron á la 
Reyna de su prisión , y tuvieron poder para 
darla un exército. L u y n e s , que era de un ca­
rácter dulce y pacificador, se concertó con 
ella : volvió María de Médicis á la compañía 
de su h i jo , y á tomar inñuxo en los nego­
cios. C o n el fin de cortar el curso de estas 
intrigas, y tener ocupado á L u i s , que mani­
festaba gusto á la guerra , dio L u y n e s , aun­
que amigo de la p a z , algunos sentimientos á 
los reformados, hasta que tomaron las armas. 
Entró el joven Monarca con ardor en el nue­
vo camino que se le abría, y se distinguió en 
é l . G a n ó en esto L u y n e s la espada de C o n ­
destable , sin derecho mas legítimo que el de 
Concini y V i t r i al bastón de Mariscales. A su 
dignidad juntó el Condestable los se l los , de 
suerte que todo el poder se hallaba reunido 
en é l ; pero no le duró m u c h o , porque m u ­
rió quando elevado á la cumbre de los hono­
res y de la potestad iba á ser precipitado por 
haber perdido ya el favor. 

Mar/a de Médicis se hizo arbitra del C o n ­
se jo , intioduciendo en él á Ricliel iu, Obis-
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po de Luzon , que habia contribuido á recon­
ciliarla con su hijo y con JLuynes. E l Prela­
d o , que era un Argos en pol í t ica , examinó 
la conducta de sus compañeros: vio que solo 
trabajaban por suplantarse en la confianza del 
R e y : los dexó arruinarse unos á otros ; y 
quando los vio debilitados en número y en 
fuerza , los echó del Conse jo , poniéndose en 
su l u g a r , y rodeando la vasa de su poder con 
algunos débiles puntal i l los , de los quales pu­
diera deshacerse si le estorbasen. Es verdad 
que á este ascendiente que tomó le dan otros 
origen mas laudable que las astucias de cor­
t e , pues dicen que se apoderó de L u i s X I I I 
por el camino de la estimación , conociendo 
en él este Príncipe la exactitud de su jui­
cio , un sistema de gobierno bien seguido, 
miras prudentes, y medios proporcionados. Le 
explicaba las causas y los motivos ; y lo que 
todavía es mas eficaz , le procuraba los aciertos. 

D e este modo hizo al Monarca dueño de 
los protestantes de F r a n c i a : sofocó la semilla 
de las guerras civiles con la toma de la Ro­
chela. Se pasmó el mar de verse contenido 
por un d i q u e , y recibió un freno que no ha­
bia sentido desde el tiempo de Alexandro. A 
los Ingleses que querían oponerse á sus es-
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íuerzos los hizo llamar á su isla con los a l ­
borotos que fomentó en ella. L l e v ó á L u i s 
á I ta l ia , haciendo que le acompañase la v i c ­
toria en aquel pais tan estéril de laureles p a ­
ra los Franceses después de las guerras de Ña­
póles y Mi lán. E n F landes y en A l e m a n i a , la 
casa de A u s t r i a , que hasta entonces habia sido 
siempre agresora, se vio precisada á mantenerse 
sobre la defensiva. E m p e z ó el comercio á flo­
r e c e r , la potestad real tomó fuerzas y se h i ­
zo respetar , los pueblos se vieron libres de la 
tiranía de los señores, y los castillos de estos 
fueron demolidos. Las ciencias, despreciadas 
durante la confusión de las guerras c iv i les , se 
cultivaron con explendor sirviéndolas de asilo 
y de santuario soberbios edificios. E n una pa­
l a b r a , la F r a n c i a , esqueleto descarnado, a g o ­
tada de hombres y de d inero , vo lv ió á su v i ­
gor y robustez. 

Tenia la R e y n a Madre en su mano g o ­
zar de todas estas ventajas en la corte de su 
hijo con todos los gustos que R i c h e l i u solo 
pensaba en proporcionarla. Pero los envidio­
sos del crédito de su antiguo protegido la 
preocuparon contra él . L a persuadieron á que 
un hombre que la debia su poder tenia obl i ­
gación de obedecer quanto ella dispusiese bue-
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no ó malo; y á que la menor resistencia, aun­
que acompañada de todas las atenciones que 
pueden suavizar una negativa, era una ingra­
titud y una afrenta. L a dixéron sus aduladores, 
que en su poder estaba derribar aquel coloso 
que habia eíla misma levantado. D e lo mismo: 
se lisonjeaba e l l a , y aun blasonaba diciéndose? 
á sí misma: „ E 1 ídolo que y o he formado yo 
le sabré destruir." E m p e z ó María á intrigar, y 
se propuso arruinar al Cardenal en el espíritu? 
de su hijo. 

S e trataba de crédito, de autoridad, de? 
perder todo su p o d e r : y Richel iu no conocía; 
lenitivos. Por el ascendiente que logran las 
almas fuertes sobre las débi les , después de 
un l igero e c l i p s e , vo lv ió á tomar mas impe­
rio que nunca en el corazón de Lu i s . L e man­
dó hacer los sacrificios que tuvo por necesa­
rios para sostener su propio poder. Arrestaron 
á la R e y n a M a d r e ; pero esta en lugar de ceder, 
y entrar en composición, h u y ó á Alemania , en 
donde se consumió en la pobreza ; las súplicas 
mas humildes no bastaron para mover al inexo­
rable Ministro, ni conseguir de él el permi­
so de volver á Francia. M u r i ó en el destier­
ro y la miseria. Hicieron sospechosa á Ja Rey­
na joven, que se habia prestado á los desig-
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níos de su suegra. L a miró su esposo siempre 
con frialdad; y si l legó á ser madre lo debió 
á alguna casual sorpresa de la indiferencia con 
que la miraba su esposo. 

Gastón , hermano del R e y , por demasia­
do condescendente con los enemigos del M i ­
nistro, se vio esclavo en medio de la corte; 
y si h u y ó de sus cadenas y tomó las armas, 
fue para desacreditarse sin recurso en el espí­
ritu de su hermano, y no volver á su gra­
cia sino por mediación del P r e l a d o , siéndo­
le preciso deber esta obligación á su enemi-
go. E l Conde de Soisons, Príncipe a l t i v o , fir­
me en sus resoluciones y contrario peligroso, 
se vio impelido á revelarse ; y si logró fe­
liz suceso, se precavieron las conseqüencias con 
su m u e r t e , efecto de la casualidad, ó procu­
rada en el campo de batalla. Solo Conde su­
po no solo preservarse de la desgracia , sino 
aumentar su casa en autoridad y riquezas por 
medio de alianzas con el imperioso Cardenal . 

N o perdonó este á señor a lguno de los 
que le eran contrarios, ó tuvo por tales. P u y -
l a u r e n t , favorito de Gastón, á quien el P r e ­
lado habia dado una sobrina en casamiento, 
fue puesto en una cárcel por sospechas de no 
ser enteramente afecto á su t i o , y allí m u -
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r ió . Monrmorenci tomó las armas en favor 
de G a s t ó n : en esto á la verdad era culpa­
ble ; pero también habia salvado la vida á 
R i c h e l i u , en una ocasión en que ya estaba 
e l puñal levantado contra é l ; sin embargo 
no pudo conseguir grac ia , y murió en un 
cadahalso. C u l p a s , que apenas merecían una 
m u l t a , sirvieron de pretexto para condenar 
al Mariscal de M a r i l l a c ; pero su verdadero 
delito fue que en una junta de enemigos del 
P r e l a d o , en la qual se deliberaba sobre el 
modo de deshacerse del Min i s t ro , habia opi­
nado que se le pusiese en tela de ju ic io , per­
suadido á que en una administración grande 
no podria faltar a lgún gran yerro para con­
denarle á muerte. R iche l iu le castigó con la 
pena del Tal ion. 

Por ú l t i m o , arrancó del corazón del Rey 
quanto afecto y bondades dispensaba al joven 
C i n q m a r s , su favorito , mas atolondrado que 
perverso ; pero aspiraba á ser rival en la esti­
mación con R i c h e l i u : y siendo este el mayor 
delito que podia cometer , le cortaron la cabe­
za á los veinte y dos años de edad; y lo mismo 
l e sucedió á su amigo Dethou , aunque no 
se le pudo probar delito. N a d i e dudó en atri­
buir estas muertes al Cardenal , pues así que 
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murió este mandó el R e y poner en libertad 
á todos los infelices que esperaban la senten­
cia , y llamó á los desterrados: probando cla­
ramente con esto que hasta entonces habia rey-
nado el Ministro. N o le sobrevivió Luis X I I I 
medio a ñ o , y murió á los quarenta y dos de 
edad. L e llamaron el justo y el severo ; y aun­
que pueden ir juntos estos dos epítetos , si 
se le hace responsable de la impía dureza del 
Ministro , todos confesarán que le conviene mas 
el de severo que el de justo. 

Nac ió Luis X I V después de veinte y tres 
anos de un matrimonio estér i l , y no tenia 
mas que cinco quando sucedió á su padre. 
Declararon los Parlamentarios á la R e y n a por 
R e g e n t e : pero con admiración de toda la Fran­
cia , Ana de Austr ia , tan ofendida del C a r ­
denal de Richel iu , tomó por Ministro al C a r ­
denal Mazarino , hechura de su perseguidor. 
D i x o un poeta : El mundo es una obra escé­
nica ; y siguiendo esta idea hemos visto en 
e l reynado de Luis X I I I la tragedia llena de 
catástrofes, y corriendo sangre. E n tiempo de 
Mazarino veremos el juego de las pasiones 
menos violentas por los autores de la hon­
da. L a mayor parte del reynado de Luis X I V 
puede pintarse como un espectáculo de gran-
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des máquinas dispuesto para sorprehender, pe­
ro en que al fin solo quedan las ruinas de 
aquella magestad tea t ra l , y se desvanece la 
ilusión. 

Quando cesó el miedo , inspirado por el 
terrible Richel iu , y empezó á aclararse la tris­
te sombra que el severo Luis X I I I habia eAten­
dido sobre su corte , las personas que habían 
sido perseguidas por afectas á la R e y n a , óá 
quienes habia tocado parte de sus persecucio­
nes , se llenaron de pretensiones y esperanzas. 
A estos llamaron los importantes; porque así 
hombres como mugeres se imaginaban con de­
recho para mezclarse en los negocios , creyen­
do que debía deferirse á su parecer. El los pro­
tegieron altamente y desgraciaron; pero la Rey­
na se cansó de su importancia, y enviando á las 
mugeres á sus t ierras , se l ibró de los hom­
bres con algunos meses de prisión. 

Se impacientó Ana de Austria por las re­
presentaciones del Parlamento con motivo de 
algunos impuestos; y este T r i b u n a l , sober­
bio por haberla dado la R e g e n c i a , tomó co­
mo promesa inviolable la urbanidad con que 
la R e y n a ofreció á las Cámaras del Parlamen­
to , que se gobernaría por sus consejos. Poco 
seguidos estos por la R e y n a , los elevaron 
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ellos á sentencias que la Regente a n u l ó , dan­
do ocasión á murmuraciones. Entró el pueblo 
en el mismo descontento de los Magistrados, y 
manifestó disposiciones para sostenerlos. E l D u ­
que de A n g u i e n , héroe de veinte y dos años, 
y coronado de los laureles recogidos en R o -
croi, se presentó para reprimir al paisanage in­
dómito. Llenos de o r g u l l o , por haber sido úti­
les á la R e y n a , el Príncipe y los oficiales jó ­
venes que le rodeaban, tomaron cierto ayre de 
a l t ivez , por lo que los llamaron señoritos. 

N o solamente disgustaron sus servicios á 
Ja R e y n a , sino que castigó su atrevida pre­
sunción con la desgracia. Atr ibuyeron ellos la 
fortaleza de la R e g e n t e á los consejos de M a ­
zarino ; y todos los partidos se declararon con­
tra é l , ya reunidos y ya separados, siendo co­
mo el blanco adonde se dirigían los tiros de 
los mal contentos. A la facción que le era mas 
contraria la llamaron la honda, y esta se divi­
dió en grande y pequeña. Todas las facciones 
durante estos alborotos, aunque conservaban 
los nombres, mudaron muchas veces de inte­
rés , porque también hubo una honda favora­
ble á Mazarino. 

Entre tanto que duraban estas intrigas do­
mésticas se hacia la guerra con felicidad contra 

TOMO X I . o 
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los Españoles en las fronteras. D a b a el joven 
Monarca mayores esperanzas al paso que iba 
crec iendo, y lo interior del reyno estaba tran-
qui lo y muy bien gobernado. Evi taba Maza-
riño con destreza los ataques de los envidio­
sos ; pero tenia uno con quien no podia hacer 
paces ni t reguas , por ser un rival que aspiraba 
á derribarle y colocarse en su lugar. Este era 
e l famoso G o n d i , coadjutor de su t i o , Obispo 
de Par i s , y después Cardenal de R e t z ; y él 
era el alma de todas las intrigas contra Ma-
zarino. 

Este suministró inconsideradamente el pre­
texto á las malas intenciones de sus enemigos, 
porque hizo venir de Italia una hermana, una 
cuñada y un tropel de sobrinos; y desde lue­
g o se creyó que no habia llamado á aquella fa­
milia sino para enriquecerla. Se la representó 
en los papeles como una carga del estado, al 
mismo tiempo que la corte pedia nuevos im­
puestos. Se negó el Parlamento á registrar es­
tos edictos: se obstinó la corte: porfió el Par­
lamento , y declaró al C a r d e n a l , pertubador 
de la pública tranquilidad y enemigo del es­
tado. L a corte dexó á Par i s , y le puso sitio. 

N o obstante, se hizo la paz. Conde y sus 
hermanos, que habían tenido á su cargo el si-
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t i o , pusieron precio muy alto al servicio que 
habian hecho en aquellas circunstancias. L o s hi­
zo Mazarino arrestar , y no cabian de gozo 
los Parisienses viendo en prisión á los que los 
habian sitiado ; pero tomó la honda nuevas 
fuerzas, y se vio precisado el Cardenal á ir á 
romper los grillos de los que habia encarce­
lado , y á dexar el reyno. E n Paris se h i ­
cieron fiestas de fuegos por el regreso de los 
Príncipes. Consiguió Mazarino una composi­
c ión, que le permitió v o l v e r ; pero se descom­
pusieron otra vez. Se halló la corte expuesta á 
verse encerrada en la capi ta l , pero se puso en 
salvo. Mazarino fue proscripto, se puso pre­
cio á su cabeza , con grande aplauso de los 
Parisienses, y salió del reyno segunda vez . L a 
corte anduvo errante por las provincias, juntó 
en ellas un exército: y también Mazarino en­
vió de Alemania un buen cuerpo de tropas. E l 
Parlamento, para sostener sus resoluciones con­
tra el pre lado, hizo por su parte reclutas , d e 
suerte que baxo de los muros de Paris habia 
quatro exércitos. N o obstante, solo hubo un 
c o m b a t e , y muy funesto para C o n d e , enemi­
go irreconciliable de Mazarino; y en é l hubie­
ra perecido este Pr íncipe , á no haberle sal­
vado de lástima los Parisienses, recibiéndole 

O 2 
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en sus muros ; aunque le obligaron á salir del 
reyno. V o l v i ó á entrar Mazarino triunfante 
de todos los partidos: le recibieron los Pari­
sienses con grandes demostraciones de júbilo: le 
felicitó el Parlamento formado, y le hizo los 
mas pomposos elogios. Pusieron preso al Car> 
denal de R e t z : h u y ó de la prisión : perdió el 
Obispado de Par i s , y fue á pasar una vida 
obscura en una pequeña ciudad de Lorena. 
Desde entonces fue un perpetuo triunfo la 
vida de Mazarino. L a concluyó en 1 6 5 9 coa 
e l tratado de los P i r ineos , y dio la paz á la 
Europa antes de morir. 

E s preciso ser F r a n c é s , y colocarse en las! 
circunstancias para formar concepto del entu-s 
siasmo de la Nación en aquellos años brillan'i 
tes del reynado de L u i s X I V . Este Prínci­
pe j o v e n , rodeado de gracias, servido de lar 
artes , y seguido de la v ictor ia , parecia ha­
ber nacido para dar leyes al universo. E l pre- ¡ 
cisó á la España á ceder el paso á sus Eni< 
baxadores. Se atrevió Roma á resistir á sus i 
altivas pretensiones, y él la impuso condicio­
nes humillantes. A petición s u y a , equivalen- i 
te á una orden , se quitó la guardia de Cor­
sos; y una columna levantada en el palacio: 
de" los Césares , testificó la superioridad de la 
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Francia . Intimó L u i s á la España unos dere­
chos , que á la verdad pudieran haberse dispu­
tado ; pero sus exérc i tos , que siguieron volan­
do á los negociadores, abreviaron la discusión, 
y en 1 6 6 8 legitimaron sus pretensiones con 
el tratado de A i x - l a - C h a p e l l e . 

Acostumbrado á vencer á los R e y e s se in­
dignó de que le resistiese una Repúbl ica . L a 
Holanda sufrió la pena de su audacia , y se vio 
m u y á riesgo de su ru ina ; pero la sostuvo In­
glaterra : la Alemania entera se levantó á su 
f a v o r ; y la España , aunque abatida, hizo 
también sus esfuerzos. Casi toda la E u r o p a se 
coligó contra una Potencia acometedora, de 
la qual se ignoraba el objeto y el término que 
se habria propuesto en sus miras. Lu i s X I V se 
opuso á todos sus enemigos , y dictó en 1 6 7 8 
las condiciones de la paz de N i m e g a , también 
br i l lante , pero menos imperiosa que la de 
A ix - la -Chape l le . Las fuerzas que mantuvo en 
p i e , previendo ó meditando una nueva guerra , 
l e sirvieron para humillar á A r g e l y á G e n o v a . 
C l a m a b a en vano A r g e l debaxo de sus ruinas 
con súplicas que no fueron atendidas, hasta que 
rompió las cadenas de los Franceses , y prome­
tió no volver á esclavizarlos. G e n o v a , maltra­
tada ya con las bombas, detuvo las que baxa-
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ban para acabarla, á costa de enviar á su Dux 
a Versa l les para disculparse humildemente. 

V o l v i ó á empezar la g u e r r a , quedó aso­
lado el P a l a t i n o ; y los fuegos que abrasaban 
este infeliz pais fueron una señal para reunir á 
toda la Europa contra los Franceses , cuyo nom­
bre causaba horror. S e sostuvo Luis X I V ; pe­
ro experimentó pérdidas, quedó su marina des­
truida en la Hogue, y se vieron infestadas las 
costas. Hicieron los Ingleses desembarcos; y 
sus bombas, cuyo uso en el mar habían enseña­
do los F r a n c e s e s , arruinaron el H a v r e , é hi­
cieron cenizas á D i e p p e . Entre tanto no aban­
donó la victoria á Lu is en la tierra. F l e u r o y 
S t e n i k e r q u e , campos de sus triunfos, Mons 
y N a m u r , trofeos de su g l o r i a , dieron tes­
timonio de su superioridad; pero los nume­
rosos exércitos que levantaba despoblaban el 
r e y n o , y causaban el h a m b r e ; y en medio 
de la grandeza del luxo de su cor te , sentía 
L u i s X I V que se acercaba la carestía. Ya 
los pueblos empezaron á no admirar le , y mur­
muraban. Esta triste situación le costó sacri­
ficios en R i s v i k en 1 6 9 7 . 

S e hicieron estos por la necesidad de pre­
pararse para la guerra de sucesión al trono 
de España. Poco importaba á los Franceses que 
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l e ocupase un B o r b o n ; pero Lu i s X I V y su 
Conse jo , en vez de hacer una división pací­
fica , prefirieron aceptar el testamento de Car­
los I I , que daba la España al D u q u e de A n -
j o u , y recibir con presente tan funesto la des­
población, el hambre y otras plagas que afli­
gieron á los reynos de Alemania y F landes , 
que habiendo sido teatros de los triunfos de 
los Franceses se convirtieron en sepulcro suyo. 
T a l l a r d , con cuerpos enteros de tropas , fue 
hecho prisionero en Hochstet en las mismas 
l lanuras , en donde Vi l lars había derrotado á los 
enemigos. Perdió V i l l e r ro i un exército ente­
ro en R a m i l l i e s , y los campos españoles se 
encharcaron con la sangre francesa. Para que á 
la Francia no la faltase calamidad a l g u n a , des­
p l e g ó la guerra civil sus furores: se rebelaron 
los protestantes por la imprudencia de haber 
revocado Luis X I V en tales circunstancias e l 
edicto de Nantes. Sostuvo con valor la ad­
versidad , y con su constancia se cansó la r e ­
sistencia de sus enemigos, desarmando su odio 
con sus desgracias. V i l l a r s , vencedor en D e -
n a i n , hizo concluir la paz de Utrecht en 
1 7 1 3 y 1 7 1 4 ; y este mismo con el Prínci­
pe E u g e n i o , su digno antagonista, aseguró en 
Rastadt la paz de Europa. 
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Después de verse en las mas crueles ex­
tremidades , precisado á abandonar a su nie­
to , y casi reducido á la triste promesa de dar 
tropas y dinero para destronarle , vio en la 
cabeza de este Príncipe asegurada la corona 
de España. Su propio reyno, cercenado por las 
conquistas de sus enemigos , vo lv ió á su inte­
gridad , pero debilitado y desnudo. N o obstan­
te , si se reprehenden con razón en Luis X I V 
la ambición excesiva que tantas desgracias 
causó á la F r a n c i a , su pasión á la guerra que 
hizo derramar tanta sangre , el luxo y mag-
nííicos edificios que sepultaron tantos tesoros 
sacados de los pueblos con impuestos; no se le 
puede negar la estimación por otras grandes 
calidades que le distinguen entre los Soberanos. 

L a firmeza de su gobierno disipó las cons­
piraciones , y no volvieron á verse mas. Su­
po elegir Ministros , y dar á cada uno de 
ellos los destinos que mas les convenían. En 
su reynado florecieron las ciencias y las ar­
tes : le merecieron su atención el comercio 
interior y exterior , los grandes caminos, y 
la comunicación por medio de canales. Creó 
la marina militar : sostuvo las colonias: lim­
pió puer tos , fortificó las fronteras, reformó 
las leyes , y estableció la policía. E n su rey-
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nado l legó á su perfección la poesía, como la 
eloqüencia en el pulpito y en los tribunales. 
Animó las investigaciones históricas, y los via-
ges propios para dilatar la esfera de los co­
nocimientos. E n su mismo palacio se reunian 
baxo de su protección, los sabios de todas cla­
ses, y los mantenía noblemente. Por ú l t imo, en 
su reynado se enriqueció la Francia en pri­
mores , y l legó á ser para las demás Naciones 
la escuela de la urbanidad, del g u s t o , y de 
todos los talentos útiles y agradables. 

Lu i s X I V era uno de los hombres mas 
hermosos de su reyno. L e amaban, y él ama­
ba también; pero no se picaba de fidelidad, ni 
con las mas queridas. Su esposa Mar ía T e r e ­
sa de Austria merecía por su virtud y sus 
gracias conservar su afecto y te rnura ; pero 
y a que la privó de este derecho leg í t imo, pro­
curó observar con ella las atenciones que la 
hiciesen menos penosa la inconstancia de su 
esposo. L u c h ó con los Par lamentos , y los su­
jetó con el terror ; pero la desgracia era que 
habian de levantarse luego que cesase la opre­
sión. S u reynado fue el mas dilatado que vio 
la Monarquía , y el mas glorioso después del 
de Car io M a g n o , si es que no le igualó ó ex­
cedió. M u r i ó á los setenta y siete años. 
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Se nota comunmente que el principio de 
un reynado es el contraste, y como la crítica 
de los fines del anterior. Subiendo Luis X V 
a l t r o n o , todo se m u d ó , costumbres, opi­
niones y relaciones políticas. N o porque las an­
tiguas desagradasen al nuevo R e y , pues siendo 
niño de seis años no tenia por consiguiente in> 
fluxo preponderante; sino porque cayó la au­
toridad en e l D u q u e de Or leans , sobrino de 
L u i s X I V , que nunca le miró bien, y el Re­
gente correspondiendo con igual amor á su tio, 
t u v o el gusto de mudar quanto habia hecho 
e l anciano Monarca. 

Dio pues un aspecto diferente á la cor­
t e , y en lugar del exterior grave y austero 
que dominaba en e l l a , no se vio mas que li­
gereza y disipación. D e la religión tan escru­
pulosamente pract icada, solo quedó lo que ab­
solutamente no se podia cercenar por atención 
al público. N u n c a habia tenido Lu i s X I V 
mas conexiones con los Ingleses que las que 
eran indispensables, como que los tenia por 
rivales naturales de la F r a n c i a , y desconfiaba 
de ellos. E l R e g e n t e se entregó del todo á 
los Ingleses , y se d e x ó guiar por sus conse­
jos para asegurar su protección, si el nuevo 
R e y , que era de poca sa lud , llegase á faltar. 
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N o puede dudarse que en este caso p e n ­
saba el Regente sentarse en el trono en p e r ­
juicio de la rama española ; pero es calumnia 
decir que intentó dar veneno á su pupi lo ; 
porque aunque poco escrupuloso, y muy in­
diferente en punto de costumbres, no era ca­
paz de acción tan abominable ; y la prueba 
de que no la pensó es que no la executó. 
P u d o ser , quando mas, que intentasen esta 
maldad las gentes perversas que le acompa­
ñaban, porque se lisonjearían de l legar á ser 
despóticos en la Francia con un R e y enemi­
g o de la sujeción al trabajo, pues tenían la e x ­
periencia de que siendo mas capaz que ellos, 
les dexaba gobernar por solo tomarse mas tiem­
po á las diversiones. 

M u r i ó repentinamente este D u q u e de O r ­
leans , y le reemplazó el D u q u e de Borbon 
Conde. Este Pr íncipe, como un particular codi­
cioso, pretendió enriquecerse con lo restante, ó 
con lo que no habia destruido e l anterior siste­
ma en los particulares. N o tenia familiaridad, 
popular idad, ni aquella especie de hombría de 
b i e n , que habían hecho tolerables los defec­
tos del Regente . M u r m u r ó e l pueblo de sus 
depredaciones; pero él no hizo caso , creyendo' 
que e l Rey l e sostendría en su mayor edad, 
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teniéndose por necesario para un Príncipe á 
quien procuraba diversiones; pero Conde se 
vio burlado por un muchacho de diez y sie­
te años, y un viejo de setenta y tres. Qui­
tó L u i s á su pariente el Minister io , y le en­
v ió á su casa sin decir por q u e , como se des­
pide á un criado ; y lo mismo hizo después 
con sus Ministros. F l e u r i , su preceptor , ocu­
pó el lugar del desgraciado Borbon Conde sin 
preliminar a l g u n o , y como si fuera su antiguo 
destino. 

A este Cardenal se le mira con razón co­
mo á un niño privi legiado de la naturaleza. 
D i c e un historiador : „ Q u e hasta los setenta 
y tres años pasó por el hombre mas amable 
y de la mas deliciosa sociedad; y quando en 
esta e d a d , en que tantos ancianos se retiran 
del m u n d o , tomó en su mano el gobierno: le 
tuvieron todos por un hombre de los mas pru­
dentes , y conservó hasta cerca de los noven­
ta años una cabeza sana, libre y capaz de los 
negocios." A lo que parece tomó por basa del 
sistema de su gobierno la paz interior y ex­
terior , proyecto l a u d a b l e , porque con la paz 
todo se t iene; pero no siempre se eligen bien 
los medios aun con las mejores intenciones. 

Persuadido á que solo los Ingleses eran 
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capaces de turbar por fuera la tranquilidad de 
que él quería g o z a r , manifestó demasiado e l 
temor de descontentarlos; e l los , viéndose te­
midos , empezaron á p e d i r ; y F l e u r i con­
descendió hasta el extremo de arreglar á sus 
pretensiones, algunas veces imperiosas, las fuer­
zas de la marina. P o r otra parte en el ahor­
ro de gastos, que serian consiguiente á este ob­
jeto , satisfacía él á su natural economía. D e es­
te modo vivió tranquilo en esta parte ; pero 
quando las circunstancias suscitaron la guerra , 
la marina decrépita que había quedado, y la 
que añadió no pudieron resistir á la de los I n ­
gleses, que estaba en todo su vigor. 

También se engañó F l e u r i en la esperan­
za que habia Concebido sobre la paz interior 
por las medidas que habia tomado. L a turba­
ban los eclesiásticos, porque una parte del 
C l e r o de Francia era opuesta á la opinión 
que el Ministro queria prevaleciese. Pre ten­
dió subyugar á sus contrarios con la autoridad; 
y como si el rigor pudiera prevalecer en p u n ­
to de opiniones, desterró , encerró y proscri­
bió . Las plazas* se dieron á solos aquellos que 
aceptaron ó firmaron las fórmulas prescritas. 
C o m o era mas fácil mostrar esta sumisión q u e 
estudiar y arreglar la conducta, la juventud 
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e l ig ió el camino menos costoso. Insensible­
mente se re laxó la decencia exterior que atrae 
el respeto , y se introduxéron en los claustros 
los modales del mundo. A los estudios peno­
sos y profundos sucedieron los conocimientos 
v a g o s , tomados en compendios superficiales, y 
se multiplicaron los diccionarios. Permitió el 
Cardenal muchos Obispos en la cor te , y las 
asambleas del C l e r o dieron ocasión á algunos 
de mostrar talento para el gobierno y admi­
nistración de la hac ienda, por lo que los lla­
maron después Obispos Administradores. Deca­
y ó la r e l i g i ó n , no por F l e u r i , que todavía 
libraba con su poder la seguridad del santua­
rio de los golpes de sus enemigos; pero no 
tomando bien las medidas, contribuyó involun­
tariamente á dexarla destituida de sus mejores 
defensas, que son la ciencia, la vida reglada de 
los Ministros, y la estimación de los pueblos. 

A lgunas reflexiones podíamos hacer sobre 
su conducta para con los Parlamentos, mar­
cada con el sello de su ordinaria timidez. Su­
frió que estos cuerpos diesen á sus represen-
taciones, muchas veces bien fundadas, una pu­
blicidad peligrosa, que acostumbró á los pue­
blos á tomar conocimiento del gobierno, y á 
que no respetasen la autor idad, cuyos íesor-
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tes se descubrían, perdiendo muchas veces su 
fuerza por manifestarlos al vu lgo . Quando 
F l e u r i empezó su ministerio habia dado gran­
de idea de sus conocimientos diplomáticos y 
de su destreza para negoc iar , reuniendo á la 
Francia la L o r e n a , objeto que fue intentado 
inútilmente por muchos siglos. C o n el mismo 
arte e ludió muchas insinuaciones de g u e r r a , á 
la qual procuraban dar ocasión varios intrigan­
tes de la cor te ; pero al fin no pudo evitar 
este azote ; y quando murió se hallaba la F r a n ­
cia empeñada en estas empresas hosti les , que 
é l miraba con repugnancia. 

Se distinguió Lu i s X V por un v a l o r , q u e 
le mereció la estimación de los Franceses , 
que apenas se le habían conocido hasta que 
l l e g ó la ocasión. Después de las hazañas mi­
l i tares , dignas de elogio en la F l a n d e s , quan­
do iba á buscar á los enemigos, que penetra­
ban hasta la Francia por el lado de A l e m a ­
nia , cayó enfermo en M e t z . N o es fácil de 
pintar la consternación de todo el r e y n o ; pe­
ro aún es mas difícil expresar las demostra­
ciones de alegría que por todas partes hicieron 
con la noticia de su convalecencia. „ T a l es, 
dice un historiador, el pueblo francés; p o r ­
que en sus afectos siempre procede con e n -
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tusiasmo, y tan excesivo es en el amor como 
en el odio . " Dio la aclamación general á es­
te R e y , el nombre de muy amado. Entonces 
habia de haberse muerto. 

Sobrevivió Lu i s X V para gobernar, co­
mo él dec ia ; mas no hizo sino mudar de 
Ministros como de amigas. Por l o común no 
entraban al manejo de los negocios por sus 
talentos ni por sus aciertos, sino por la ma­
yor ó menor condescendencia con los gustos del 
Monarca. E l Ministro que le parecia mas ca­
paz era a q u e l , que librándole de cuidados é 
inquietudes le facilitaba seguir su inclinación 
á la indolencia y los placeres. D icen que co­
nocía la miseria de los pueblos , que los com­
padecía , y que quisiera poner el remedio ; pero 
que creía no poder conseguirlo por sí mismo, 
y se imaginaba que no le rodeaban gentes 
honradas que le ayudasen á intentarlo. Tenia 
la desgracia de no creer probidad en nadie, 
¿pero seria esto midiéndola por su propia con­
ciencia ó por haberle muchas veces engaña­
do? L l e g ó á temer el ocuparse en los ne­
gocios , y hasta los mismos placeres le can­
saban si no los avibaba alguna variedad difícil 
de inventar. D e x ó á su nieto una corte en­
tregada al fausto devorador , la hacienda en 
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desorden , y el reyno ocultamente alborotado 
con sordos descontentos. L a murmuración y 
general inquietud anunciaban tempestades; y 
afloxándose los lazos que estrechan al p u e ­
blo con el Soberano , hacían temible la diso­
lución total del Estado. Preveía el Monarca, 
según d icen, estas desgracias; pero en vez de 
trabajar para precaverlas , temiendo las tareas, 
y entregándose á sus recreos , parecía que 
estaba diciendo á la revolución : Espera d 
que yo haya muerto. Ten ia este Príncipe tan 
buenos principios de re l ig ión , que su incli­
nación á los placeres, ni el imperio que tomó 
sobre él esta inclinación jamas se los borraron. 
Rodeado del resplandor de las ciencias, que 
tanto brillo habian adquirido en el reynado 
de Luis X I V , no se dexó deslumhrar. Las 
favoreció , pero con discernimiento. M u l t i p l i ­
cados , como ahora, los escritores de todas cla­
ses , no lograron con él la mayor acogida; 
pero protegia noblemente .las empresas l itera­
rias , y los proyectos cuya utilidad le demos­
trasen. Hizo felizmente la guerra en tierra, 
p e r o en el mar le fue casi siempre funesta; 
porque los Ingleses con sus armadas consi­
guieron tratados ventajosos. Mur ió Luís el muy 
amado en 1 7 7 4 á los sesenta y quatro años 

TOMO XI . ? 
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de edad. N o habia tenido mas que un hijo 
llamado L u i s , Delf ín de F ranc ia , de grandes 
esperanzas, el qual murió antes que el padre, 
dexando tres hijos y una hija. 

L u i s X V I , hijo mayor del difunto Del­
fín L u i s , sucedió al a b u e l o ; pero recibió la 
corona en bien fatales circunstancias. U n fu­
nesto accidente, que causó la muerte á gran 
número de personas en una de las fiestas que 
se hicieron con motivo de su matrimonio con 
Mar ía Antonia de L o r e n a , hija de la Empe­
ratriz R e y n a de H u n g r í a , dio motivo á las 
funestas conjeturas de los propensos á presa­
giar sobre todo. 

E l R e y sin embargo dio principio á su 
gobierno con un rasgo de prudencia, capaz 
de desvanecer la idea de tales pronósticos. 
Reflexionando que le habian criado en absolu­
ta ignorancia de los negocios ; y viéndose en 
edad de veinte años, conoció que necesitaba 
de un conductor que le guiase por el laberinto 
del gobierno en que iba á entrar , y le tomó. 

Uno de los mas arduos negocios del largo 
reynado de Luis X V habia sido su continua 
lucha con los Parlamentos. L e habian estos 
freqüentemente molestado y fatigado con repre­
sentaciones e j e c u t i v a s , interrupciones en su 
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servic io , y coaliciones conminatorias: L u i s X V 
les habia correspondido humillándolos, anu­
lando sus providencias , desterrándolos; y p u e ­
de decirse que estaban baxo del anatema quan­
do murió este Pr ínc ipe . 

Habria sido quizá buena política aprove­
char esta ocasión para poner freno á la auto­
ridad de estos cuerpos, ya fuese consolidando 
las variaciones introducidas en su régimen por 
Lu i s X V , ó ya no restituyéndoles el poder 
sin restricciones que le debilitasen quanto con­
venia ; pero Luis X V I , haciendo mas caso de 
la opinión pública que del interés de su pro­
pia autoridad , decreto el regreso del Par la ­
mento, que fue una de las primeras prov i ­
dencias de su reynado. 

Agradó mucho al pueblo , y especialmen­
te al pueblo de Paris sumamente afecto á es­
tos magistrados. E l R e y habia hecho que á 
esta gracia precediese la exención de los d e ­
rechos llamados del suceso alegre, que h a ­
brían llenado su tesorería. Este fue su primer 
e d i c t o ; y por otro hizo libres á los siervos de 
las tierras domaniales, aboliendo al mismo tiem­
po la rigorosa ley que gravaba con mancomu­
nidad á los pecheros para el pago de los im­
puestos: suprimió las corbeas, y abolió la 11a-

P 2 
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mada qiiestion preparatoria. Estos testimonios 
de beneficencia con que empezó á darse a co­
nocer el Monarca , hicieron concebir esperan­
zas de un buen gobierno. 

Habia Luis XV sostenido severamente la 
prohibición de libros opuestos á la religión, 
sin permitir que sus autores residiesen en Fian-
cía por mas celebridad que les prodigasen al­
gunas obras suyas; pero empeñaron á Luis X V I 
para que alzase estas proscripciones; y el xefe 
de estos perniciosos escritores volvió á Francia, 
acogido con entusiasmo por muchos que creian 
acreditarse de sabios abrazando sus extravasan-
tes opiniones. 

Estas se hicieron el asunto ordinario de 
las conversaciones. Era común y continua la 
discusión sobre los derechos que atribuyen al 
pueblo tales obras , cuyos principios en nada 
son favorables á los Soberanos; y la insur­
rección de la América inglesa, de un pueblo 
que se armó contra su metrópoli por la liber­
tad , y á quien auxiliamos los Franceses , ex­
tendió y acreditó los principios republicanos, 
que dieron motivo á esta guerra en que tu­
vimos parte. 

Nuestra nación la hizo antes que el Rey , 
voluntariamente, y con la intervención de al-
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gunos particulares. Una juventud ansiosa de 
gloria dexó nuestra corte y exércitos por ir 
ó enseñar disciplina m i l i t a r , y preparar para 
la victoria á los batallones Anglo-Americanos. 
Algunos negociantes, excitados con el cebo 
de las ganancias , surtieron á los mismos de 
municiones, y de las mercaderías que el rom­
pimiento con su metrópoli hacia muy lucra­
tivas para los que las l leva c en á aquellas co­
lonias. Los que censuran corno error grande 
en Luis X V I su condescendencia con la efer­
vescencia miliiar y con la codicia mercantil de 
sus vasallos , no pueden negar sin embargo, 
que continuando los Ingleses en vexar tanto 
secreta como abiertamente á los Franceses en 
las dos Indias y en todos los mares , nos au­
torizaron para las represalias. 

D e aquí se siguieron entre las dos nacio­
nes desabrimientos, que en 1 7 7 8 terminaron 
con formal declaración de g u e r r a , que produ-
xo á los Franceses las ventajas de privar á sus 
antiguos rivales de una gran parte de su po­
der , y procurarse una alianza sólida y dura­
ble con un Estado irreconciliable ya con la 
Gran Bretaña. D e esto resultó en los I n g l e ­
ses un v ivo resentimiento, y un ardiente deseo 
de vengarse del perjuicio que quisimos hacerles. 
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Luis X V I se determinó en 1 7 8 3 á una 
paz poco ventajosa, por el desorden de su 
R e a l Hacienda. L a habia recibido de su pre­
decesor en muy mal estado; y su primer ob­
jeto quando subió al trono habia sido resta­
blecerla . E n su edicto para la exención del 
derecho , llamado del suceso alegre, se expli­
có así: „ E n t r e los diferentes gastos que sufre 
el tesoro púb l i co , hay algunos necesarios, que 
deben conciliarse con la seguridad de nues­
tros dominios; otros que derivan de liberali­
dades, susceptibles acaso de moderación, pero 
que han adquirido derechos en el orden de la 
justicia por una dilatada posesión, y que por 
otra parte solo ofrecen economías* parciales; y 
hay por último algunos que corresponden á 
nuestra persona, y á la magnificencia de nues­
tra corte. Sobre estos últimos podremos seguir 
mas prontamente los movimientos de nuestro 
corazón " 

Reducciones graduales hubieran disminui­
do insensiblemente la desproporción que re­
sultaba entre las rentas y el gas to , cubriendo 
el déjicit que le atormentaba, y que ha cau­
sado todas sus desgracias. L o s Ministros, á 
quienes sucesivamente encargó el manejo de 
su R e a l Hac ienda , empezaron todos por in-
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sinuar la necesidad de estas reformas, y los 
medios mas oportunos para igualar el gasto 
con las rentas; y para salir de este conflicto 
convocó el R e y en 1 7 8 7 una asamblea de 
N o t a b l e s , compuesta de los Príncipes y de 
Diputados escogidos en la primera nobleza, 
en el clero superior , en los Parlamentos y 
en las provincias. Se creia que estas personas, 
ricas por sus empleos , pensiones, y sobre to­
do por sus propiedades territoriales, interesa­
dos mas que nadie en el alivio del tesoro pú­
b l i co , de que dependía la seguridad de to­
dos los manantiales de su opulenc ia , no se 
detendrían en sacrificar aquellos privi legios 
de que hacia mucho tiempo que se quejaba 
el pueblo sobrecargado con estas exenciones. 
Se propuso en esta asamblea un impuesto ter­
r i tor ia l , que se cargaría con proporción á los 
bienes de los contribuyentes, sin excepción 
alguna á favor de la nobleza ni del clero. E s ­
ta proposición produxo grandes altercaciones, 
que concluyeron con una negativa general . 
B ien ágenos estaban los Notables entonces de 
que la negativa de una pequeña parte pudie ­
ra arrastrarlos á perderlo todo. 

Disue l ta sin haber producido fruto a l g u ­
no la asamblea de los N o t a b l e s , y creyendo 
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el Ministro lograr mejor partido con el Parla­
mento, dispuso y se le remitieron ediuos sobré 
el impuesto territorial , y aumentando el de­
recho llamado de timbre, y el R e y hizo re­
gistrarlos en su presencia ; pero el Parlamen­
to los reclamo y adelantó públicamente la 
opinión , que tan graves conseqiiencias ha te­
nido , de que en Francia el derecho de es­
tablecer nuevos impuestos era privativo de los 
Estados generales , cuya convocación pidieron. 

Este voto vino á ser por aclamación el 
de la nación entera ; y el R e y ofreció solem­
nemente la convocación de los Estados. Los 
juntó en 1 7 8 9 con la mira de obtener de los 
dos primeros órdenes lo que habian negado 
los N o t a b l e s ; y para estrecharlos á esto se 
reso lv ió ; contra el dictamen de congregar otra 
asamblea de Notab les , dar al estado llano una 
fuerza capaz de contrabalancear la de los otros 
dos , lo que se crevó lograr poniendo en esta 
última clase un número de Diputados que igua­
lase al de las dos primeras. 

P e r o , como lo habian previsto los que 
querían humillar á los dos primeros órdenes, 
duró bien poco la igualdad de votos , lleván­
dose muy pronto la pluralidad el estado lla­
no , al qual se uniéroa inmediatamente varios 
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miembros del clero inferior poco obligados por 
el superior, y luego una porción escogida de 
nobles de las provinc ias , hombres de talento, 
y de otros nobles de corazón ambicioso ó mal­
contentos. 

Entonces los Estados generales tomaron el 
nombre de asamblea nacional: variación de 
nombre que no era indiferente, porque sa­
biéndose por la historia hasta dónde se exten­
dían los derechos de los Estados generales, 
podían hallar obstáculos las innovaciones que 
se meditaban; al paso que una asamblea nacio­
n a l , instituto del todo n u e v o , podia autori­
zarse á su placer con todo el poder que la 
pareciese necesario. 

L a primera tarea que abrazó la asamblea 
nacional fue la confección de una constitu­
ción , con cuyo motivo tomó el nombre de 
asamblea constituyente, sirviendo de pretexto 
para esta empresa la suposición de que un im­
perio que contaba mil y cien años de exis­
tencia carecia de constitución. Se dividió en­
tonces la asamblea en varias facciones. A los 
que sostenían la prerogativa real los llamaron 
impropiamente Aristócratas ó amigos del g o ­
bierno de los G r a n d e s ; los que aspiraban á 
reducirla Demócratas ó amigos del gobierno 
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p o p u l a r ; y de aquí nacieron las violencias con­
tra los nobles , los incendios de los castillos, 
los tumultos en las ciudades y campos, y otros 
muchos excesos. 

N a d a mas singular en este género que el 
armamento de todo el reyno en un solo día, 
y casi en un instante. Mientras tronaba el ca­
ñón contra la Bas t i l l a , corrieron por todas las 
calles tropas de p i l los , que se aparecían en 
todas las plazas gritando á las armas, y anun­
ciando que los salteadores iban á robarlo to­
do. Por este m e d i o , á vista de los magistra­
dos que no hicieron oposición , y de las tro­
pas todavía fieles, que ningún movimiento hi­
c ieron, se sublevó el populacho , formó cuer­
pos de bandidos y asesinos, y encontró xefes 
que los capitaneasen y animasen para todos 
los delitos. 

Buscando el principio de estos movimien­
t o s , y cómo es que pudieron organizarse, se 
cree que el principio fue la venganza del 
D u q u e de Orleans , descontento de la corte, 
por el maligno placer que hallaba en inco­
modar la , y acaso con la esperanza que con­
cibió de arrojar del trono á su pariente que 
le o c u p a b a , y de sentarse en su lugar. Di­
cen que dedicó al logro de este proyecto la 
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mayor parte de sus bienes, que eran inmen­
sos : se duda también si le ayudó con dinero 
la Inglaterra para pagar al populacho; pero 
esta duda pasa á evidencia quando nos acor­
damos de que al principio de nuestras inquie­
tudes el Ministro Pitt p i d i ó , y le concedió 
el Parlamento un millón de esterlinas, de cu­
y a inversión no habia de obligársele á dar 
cuenta. 

Este hecho nos recuerda otro de T e m í s -
tocles. Pidió en cierta ocasión á los Aten ien­
ses una suma considerable para una exped i ­
ción muy ventajosa, pero que se malograría 
si se divulgase. Respondieron que no se de­
tendrían en dársela si la expedición fuese jus­
ta ; y mandaron á Temístocles la confiase so­
lo á Arístides para que este juzgase de su equi ­
dad. Informado Arístides se presentó al p u e ­
blo y d i x o : „ L o que propone Temístocles 
puede sernos muy ú t i l , pero es injusto." E s ­
to bastó para que á una voz se negase e l d i ­
nero. E l Parlamento de Inglaterra no piensa 
con esta delicadeza; pero su nación, arrastra­
da á una guerra fatal para toda E u r o p a , ¿es 
mas feliz acaso con nuestras inquietudes? 

Después de la toma de la Bast i l la , acom­
pañada de crueldades, de que no se hubiera 
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creído capaz al pueblo tres meses antes, pa- % 
so a Versal les una multitud armada con de- -, 
signio de l levar al R e y á Par i s , y retenerle | 
aquí como un salvoconducto contra las em-
presas hostiles de que se clecia estar amenaza- | 
da la capital. Satisfecho el R e y de su buena | 
conciencia, y superior á los temores que su f 
familia le hizo presentes con la mayor vehe- •] 
mencia , se confio al pueblo , , fue bien recibí- i 
do en Par i s , y por última vez oyó de los \ 
Franceses el a legre g r i t o , el grito lisonjero ' 
de viva el Rey. ¡ 

En una sesión real habia dado un edic- • 
to de que se prometía el mejor suceso, pues 
en él habia principalmente limitado los dere­
chos exercidos hasta entonces por el poder 
soberano en orden á los impuestos, y hobia 
ofrecido congregar los Estados en determina­
das épocas ; pero con gran dolor VIO desecha­
do este medio conciliatorio : disgusto que le 
hizo prever otros mayores que no se retar­
daron ; y como los escritos seductores de la 
opinión pública se desencadenaban abiertamen­
te contra los hermanos del R e y , este los per­
mitió salir de Francia . Partieron con ellos va­
rios señores y magistrados, que eran ó temían 
ser sospechosos al p u e b l o ; y este fue el princi-
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pió de la emigración, que vino á hacerse moda. 
Continuaban las tareas para forjar la cons­

titución ; pero cada art ículo, cuya aprobación 
se pretendía , costaba las mayores angustias al 
Monarca , ya dudando , ya difiriendo la san­
ción, ó ya rehusándola. Los xeíes de las fac­
ciones vivían sobresaltados viéndole en Versa -
Ues , de donde podía huirse íácilmente , in­
ternarse en las provincias, juntar en ellas un 
exérc i to , y regresar con este á disolver los 
Esrados genera les , por lo qual tomaron la re ­
solución de encerrarle en París. 

Sus guaidias , en una fiesta que se graduó 
de borrachera, se arrojaron, acaso imprudente­
mente , á públicas protestas de su amor y fide­
lidad al Soberano, lo qual sirvió de pretexto 
para suponer algún proyecto contra la asam­
blea ; y algunos regimientos llamados á V e r s a -
l les , sirvieron de alarma. D e la capital se arro­
jó al camino de aquel real sitio una tropa de 
furiosos, blandiendo toda clase de armas; y sus 
horribles gritos y alaridos anunciaron su l lega­
da. Insultaron aquel palacio, se repartieron por 
todas sus estancias, y mataron á quantos guar­
dias intentaron defender las puertas. Luchaba 
desde algunos dias antes la asamblea con el 
Monarca sobre la sanción de algunos artículos; 
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pero se la arrancaron con el cuchillo de aque­
llos verdugos que degollaban á sus guardias; 
y aun se le prescribió al mismo tiempo que 
regresase á Paris con su familia. Partió á la 
capital acompañado de tan terrible escolta, é 
hizo su entrada baxo de una bóveda de picas, 
horcas, y de quantos instrumentos de muerte 
hizo inventar la rabia. F u e sin embargo muy 
bien recibido en la casa consistorial de la ciu­
dad , y conducido desde ella con testimonios 
de amor , ó acaso de compasión, á las Tui-
l l e r í a s , donde fixó su residencia con su fami­
lia , y donde á poco tiempo se estableció tam­
bién la asamblea. 

Pocos dias después se consumó la destruc-
cion de la nobleza , aboliendo sus t í tulos, pri­
vi legios y distinciones de sus clases; y se ar­
ruinó también al c l e r o , declarando que sus 
bienes quedaban á disposición de la nación. 
S e señalaron estos como hipoteca de un papel-
moneda que llamaron asignados, los quales dis­
tr ibuyeron con profusión al p ú b l i c o , y han ) 
sido el instrumento principal de la revolución. 

E l real aparato que rodeaba el palacio 
de las Tui l ler ías no bastaba á alejar los reze-
los y funestos pesares que afligían al Principe 
que le habitaba. Cada dia le asaltaban nuevas-
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inquietudes, siendo las principales la emigra­
ción y la guerra extrangera. 

Se habían esparcido los emigrados por to­
das las cortes, y en ellas ponían en movi ­
miento quantos resortes se les proporcionaban 
para que se armasen contra la Francia . Acom­
pañaban sus esfuerzos con amenazas contra los 
rebeldes , que decían ellos tener preso al R e y ; 
y sus instancias, como las apariencias con que 
lisonjeaban sobre la facilidad de la empresa, 
determinaron á algunas potencias á coaliarse 
para una invasión en F r a n c i a , en favor del 
Monarca preso, el qual entre tanto padecía la 
repercusión de estas medidas. Se le imputa­
ron como delito propio las amenazas de los 
emigrados, suponiéndose que estos procedían 
en todo con órdenes suyas ; y aunque fue bien 
notorio que el R e y deseó evitar la guerra 
extrangera , persuadieron al pueblo que si los 
enemigos entraban en Francia era á instancia, 
d e l R e y , ó quando menos con su aprobación. 
L o s primeros triunfos de los coaliados irrita­
ron á los Franceses , á quienes la necesidad 
de defenderse inspiró una energía á que de­
bieron asombrosas v ictor ias ; pero estas mis­
mas dieron una fuerza irresistible á la facción 
enemiga d e l trono , y acaso fueron ellas las 
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que alentaron á sus xefes para excesos, á que 
sin ellas no se hubieran atrevido. 

Las representaciones que en 1 7 9 1 ha­
cían al R e y , dirigidas todas á limitar su au­
toridad, mas desagradables y atrevidas aun 
de lo que él mismo habia prev i s to , le de­
terminaron á evadirse de ellas con la fuga que 
logró emprender después de varias tentativas 
inútiles. Su designio era l legar á una fron­
tera , en la qual se proponía tal vez juntar' 
un exército para volver con él á la capital, 
disipar la asamblea y recobrar toda la autoriJ 
dad que le habían hecho abandonar ; pero fue j 
detenido en el camino, conducido á Paris con' 
ignominia ; y solo pudo evitar la pérdida de| 
todos sus derechos , en que iban á declararle! 
incurso , aceptando la constitución, y rana-
candóla en todas sus partes en presencia de í 
los Diputados de toda la Francia que concur­
rieron á esta ceremonia. Esta fue la obra úl­
tima de la asamblea constituyente, la qual fue 
reemplazada por la legislativa el i ? de Oc-.: 
tubre. N o fue para el R e y esta menos em­
barazosa que la otra. L a primera le habia da-, 
do muchos pesares forjando la constitución; 
pero no le dio menos la segunda continuan­
do en su execucion. 
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A l tiempo de la apertura de los Estados 
generales se habían formado sociedades com­
puestas de D i p u t a d o s , principalmente d e L E s -
tado llano , que se llamaron clubs, y se r e ­
unían para discutir de antemano las proposi­
ciones que habían de hacerse luego en la 
asamblea. Continuaron estas sociedades en P a ­
rís después que la asamblea se transfirió á V e r -
salles. Los D iputados , que al principio las 
componían solos, franquearon luego la entra­
da en ellas á la multitud de intrigantes que 
desean darse á conocer en las revoluciones. L a 
de los Jacobinos, que tomó este nombre por 
el lugar donde se congregaba, absorvió insen­
siblemente todas las demás. Por el número, el 
entusiasmo, y tal vez los talentos de algunos 
de sus miembros , como por la reunión de los 
clubs erigidos á su exemplo en las provin­
cias , la sociedad madre vino á ser tan pode­
rosa que imponía á la asamblea leyes de que 
no se atrevía á desentenderse. 

D e aquí nació el entorpecimiento que 
deshonró á la asamblea leg is lat iva , hacién­
dola sufrir á su vista asesinatos continuados 
por tres dias en las prisiones, la carnicería h e ­
cha en los traídos de Or leans , á quienes ha­
bía tomado baxo de su protección, y en fin, 

TOMO X I . Q 
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tantas atrocidades cometidas en varias partes 
con órdenes de los Jacobinos, y conocidas con 
los nombres de anegaciones , fusilaciones y 
metral ladas, que expresan con harta claridad 
los géneros de muerte que hicieron sufrir á 
una multitud de desgraciados: pues la gui« 
l lo t ina , instrumento de muerte inventado pa­
ra abreviar los suplicios, no era sin embargo 
bastante expedita para satisfacer á la impa­
ciencia de hombres tan sedientos de sangre. 

Se distinguieron entre ellos los llamados 
Sans-culottes ó sin calzones, la hez del po­
p u l a c h o , honrándose con los andrajos de la 
miseria y con nombre tan despreciable , como 
hicieron los Holandeses con el de gueux 6 
mendigos a l principio de su revolución. Los 
g u e u x se adornaron las cabezas con un gorro 
p a r d o : los Sans-culottes se las cubrieron con 
uno encarnado , que vino á ser el signo de­
cisivo de los mas acalorados patriotas; y era 
muy arriesgado no enarbolar este , que ellos 
llamaban signo de patriotismo, así como el 
no imitar el trage asqueroso, y el grosero 
l enguage de estos frenéticos demagogos. 

Su aborrecimiento á quanto estaba fuera 
de sus conocimientos y costumbres se mani­
festó en los estragos que hicieron, y que coa-
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servarán por mucho tiempo la memoria de sus 
furores. Depósitos de las ciencias y de las ar­
tes, monumentos de gusto y magnificencia con­
sagrados por el respeto rel igioso, el amor filial, 
y aun por el voto de la nación, nada perdo­
naron. Tropas de ignorantes fanáticos, que con 
la h a c h a , el hierro y la llama en la mano 
se esparcieron por todo el r e y n o , derribaron, 
destruyeron y abrasaron quanto creyeron que 
representaba, ó era capaz de perpetuar las 
insignias de la nobleza y del clero que querian 
aniquilar. Si la capital ha podido indemnizarse 
de estas pérdidas con las riquezas de los paí­
ses conquistados que se han trasladado á el la, 
las provincias despojadas llorarán siempre la 
pérdida de aquellas obras maestras que ador­
naban sus casas, paseos, plazas y templos igual­
mente devastados. 

Se verificaron estos horrores en el modo 
que van referidos á la v ista , y durante el en­
torpecimiento de la asamblea legislativa. Los 
Jacobinos hacían que por medio de esta se pi­
diese al R e y la sanción de las penas que ellos 
determinaban contra los emigrados y contra los 
eclesiásticos, á quienes llamaban Refractarios, 
por haberse negado á prestar un juramento 
repugnante á su conciencia. 

Q 2 
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Manifestaba el R e y que todo esto exce 
dia los términos de la l e y , á los quales de 
seaba ceñirse ; pero resueltos los Jacobinos ¡ 
arrancar por fuerza lo que no podian obtene 
de otro m o d o , se aliaron con la Municipali 
dad de Paris que los protegía , y reunieron 
los mas reboltosos del populacho de los arra 
b a l e s , y mezclando con ellos aquellas muge 
res que eran el desecho de los mercados y de 
l ibert inage, unos y otros se armaron de gua 
dañas, hachas y tridentes. L levaba consigo e* 
ta numerosa gavi l la doce piezas de canon, j 
e l 2 i de J u n i o de 1 7 9 2 marcharon con gri­
tos y alaridos hacia las T u i l l e r í a s ; y aunque 
nada de esto podia haberse previsto, mando 
el R e y abrirles las puertas. 

L e pidieron con osadía cierta sanción; pe­
ro el R e y se la negó con afabilidad , hacién­
doles ver con tanta bondad y dulzura las ra* 
zones, que se aplacaron aquellos furiosos, y 
los sosegó del todo aceptando el gorro encar» 
nado que le presentaron : en términos que los 
que habían ido con intenciones amenazadoras, 
se retiraron apaciguador y casi arrepentidos. 

Si los directores ó meneurs, como los lia-
maban, habían formado el proyecto de arras­
trar al R e y por este medio á alguna violen* 

o 
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c í a , de que pudieran luego forjarle un cri­
men , les burló el suceso; pero no tardaron 
en procurarse el completo logro de sus ini-
quas miras. Persuadidos á que el malogro de 
su empresa habia consistido en no haber pues­
to á la cabeza del populacho un cuerpo de 
tropas regladas que inspirase audacia á aquella 
inexperta g a v i l l a , y que sufriese el primer 
fuego si se llegaba á este e x t r e m o : enmen­
daron este defecto en otra expedición que apla­
zaron para el 1 o de A g o s t o , dia fatal que 
debia decidir de la ruina del t rono , y por 
conseqiiencia de la vida del Monarca. 

A l mediodía de la Francia se habían for­
mado quadrillás de hombres acostumbrados á 
robos y homicidios; pero que eran al mismo 
tiempo soldados intrépidos, conocidos con el 
nombre de Marselleses; y á estos llamaron á 
París para que llevasen la vanguaadia en el 
ataque meditado contra ^1 palacio de las T u i -
llerías. Se hallaba instruida de" este proyecto 
la corte, y prevenida por su parte con varias 
compañías de Suizos, cuyas filas se engrosa­
ron notablemente con militares nobles, y otros 

que acudieron para este momento decisivo. 
A las cinco de la mañana baxó el R e y , 

señaló los puestos , y pasó revista á los Su i -
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nos. L a infantería y caballería de la guardia 
nacional ocupaba la plaza y sus avenidas, du­
dando sobre el partido que debería tomar; j 
se dice también que el mayor número se incli­
naba al del R e y . Es constante que á saberse 
que esta multitud habia de volverse contra el 
palacio hubiera sido la mayor de las temerida­
des intentar resistirla. Así se le hizo presente 
al R e y ; pero la creyó fiel, y sin tiempo para 
sondear mejor la disposición de los ánimos, se 
retiró á la asamblea. 

C o m o si su presencia hubiera sido un di­
que para el furor del p u e b l o , no bien se ha? 
bia retirado quando empezó el fuego de ca­
non y fusilería; pero de un modo bien desigual 
para los desgraciados Suizos. C o m o se halla­
ban estos sin órdenes ni x e f e s , se replegaron 
en las estancias del palacio donde fueron perr 
seguidos con encarnizamiento , hasta que les 
fue preciso huir arrojando las armas ; y por 
mas que pedían gracia fueron inhumanamente 
asesinados por un populacho feroz , que se 
distribuyó y l levaba en triunfo los miembros 
palpitantes de aquellos infelices. 

E l R e y y su familia acudieron inmedia­
tamente á la asamblea, la qual quedó por al­
g ú n tiempo en s i lencio ; pero los hicieron r e -
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tirarse para de l iberar ; y en aquel dia se dio 
aquel tan famoso como infame decreto , c u ­
yos dos primeros artículos fueron concebidos 
en estos términos: „ P r i m e r o : Se convida al 
pueblo francés para q u e forme una conven­
ción nacional: s e g u n d o : E l xefe del poder 
executívo queda provisionalmente suspenso de 
sus funciones hasta que la convención nacio­
nal haya determinado las medidas que crea 
debe adoptar para la soberanía del p u e b l o , y 
el reyno de la libertad y de la igua ldad . " 
S iguen algunas leyes de policía para el exer-
cicio del gobierno durante la suspensión de la 
autoridad real. Se estableció también que e l 
R e y y su familia habitasen el palacio de L u -
x é m b o u r g ; pero habiendo hecho presente la 
Municipal idad, encargada de custodiarlos, que 
eran muchas las salidas de este palacio para que 
el la pudiese responder de un depósito de tan­
ta consideración, se les encerró en las torres 
del Temple . 

Desde este instante se multiplicaron los 
sucesos con tanta rapidez, que apenas puede 
igualarse en su relación. L a convención, de­
cretada el l o de A g o s t o , se hallaba ya en 
exercicio e l 2 1 de Setiembre. E n su primera 
sesión abol ió la Monarquía , y proclamó la 
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Repúbl ica . E n el 6 de Dic iembre determinó 
que se formase proceso al R e y ; y este fue 
conducido el I 1 á la barra. Ignoraba los car­
gos que iban á hacerle ; pero satisfizo sin em­
bargo á todos con mucha claridad y discerni­
miento , y sobre todo con la mayor serenidad 
y sosiego. E l 2 6 del mismo m e s , después de 
haber oido la defensa que hizo su Abogado, 
el mayor número de miembros manifestó in­
clinarse á que se suspendiese la causa, y á 
decretar que bastaba tomar medidas de pre­
caución hasta que la nación hubiese manifes­
tado sus intenciones sobre la suerte de Luis; 
pero los mas osados Jacobinos se arrojaron al 
t r ibunal , amenazando y aun usando de vio­
lencia , hasta que lograron decreto para que con 
suspensión de qualesquiera otros negocios, se 
continuase la causa hasta la decisión definitiva. 

E l 2 0 de Enero de 1 7 9 3 fue condena­
do á muerte Lu i s X V I por una muy escasa 
pluralidad de votos ; y aunque por medio de 
sus Abogados interpuso apelación al pueblo, 
la convención la declaró n u l a , y mandó exe-
curar la sentencia. 

E l 2 1 , dia fa ta l , después de un sueño 
que parecía no haberle turbado inquietud al­
g u n a , el R e y , á quien habían intimado su 
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sentencia la víspera , se levantó á las seis de 
la mañana: oyó misa , comulgó , encargó á su 
A y u d a de Cámara su última despedida para 
su augusta esposa y familia ; y con muestras 
de una envidiable calma interior, ocupándose 
solo en sus oraciones, anduvo todo el camino 
de?de su prisión al cadalso, al qual subió á 
la vista de inmenso pueblo y de una formi­
dable guardia , destinada á contener quales-
quiera movimientos si se hiciesen en su favor. 
Se adelantó á la extremidad del tablado, qu i ­
so h a b l a r ; pero un redoble de tambores im­
pidió que le oyesen. Se v o l v i ó , se abando­
nó á sus v e r d u g o s , cayó su cabeza , y todo 
aquel gentío se dispersó con extraordinario 
silencio. 

L u i s X V I se hallaba en la edad de trein­
ta y ocho años, y habia reynado diez y ocho. 
L a posteridad no le juzgará por el testimo­
nio de los escritos que abortan las facciones en 
los tiempos de revo luc ión , ni confirmará los 
odiosos nombres que tales escritos le han pro­
digado. Era bueno , humano , deseaba y pro­
curaba sinceramente la felicidad de su reyno. 
F u e buen esposo, buen padre y excelente 
amo: poseía conocimientos, amaba la lectura. 
E n él se ha acabado la tercera dinastía de los 
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R e y e s de F r a n c i a , y con él la Monarquía, 
que ha durado cerca de once siglos * . 

* El silencio que el autor guarda sobre las ocurrencia 
posteriores persuade que su corazón y su p l u m a , horror!, 

zados ya con la relación de tan execrable crimen, quedí-
ron sin aliento para añadir que insaciables de sangre, de , 
delitos y atrocidades aquellos encarnizados regicidas, qui- ; 

táron igualmente la vida en el cadalso en 16 de Octu-J 
bre de 1793 á su dignísima R e y n a María Antonia di'. 

Lorena, y en o de M a y o del año siguiente á la virtuoa ' 

Princesa Isabel de B o r b o n , hermana de Luis X V I ; que» 

abjuraron pública y escandalosamente el catolicismo; y qu5*' 
anegado con la sangre de innumerables víctimas inocente! 

aquel linfeliz r e y n o , vio mezclarse también con -ella la di 

casi todos sus verdugos. Arrebatándose sucesivamente el 
poder las facciones, no ha tenido la Francia un gobierno 

estable; pero habiendo logrado durante el consular el res-," 

Tablecimiento de nuestra santa religión, mayor tranquila 

d a d , y algunas otras ventajas desconocidas en el tiempo 

en que solo dominaren las pasiones de los particulares, hi­

zo memoria de las imponderables felicidades que la habiao 

arrebatado con h abolición del gobierno monárquico; jr 

procediendo á restablecerle en 1 8 0 4 , ha elevado á la dig­

nidad de Emperador á su primer Cónsul Napoleón Bona« 

parte, y ha declarado hereditaria en la familia de este la su-
cetion del trono. 
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IT ALI A. 

L a I t a l i a , que en los tiempos remotos es­
tuvo dividida en diferentes Estados cuyo orí-
gen se ignora , reunida luego por los Romanos 
en un cuerpo de I m p e r i o , quando decayó es­
te , la dividieron entre sí los Emperadores 
g r i e g o s , los Lombardos, otros Francos y otros 
pueb los , hasta que Car io M a g n o , reuniendo 
baxo de su cetro aquellas partes incoheren­
tes , formó como los Romanos un todo q u e 
trasmitió á sus descendientes. Por la debi l i ­
dad de estos se reproduxo la semilla de la 
desmembración, de que resultaron Principados, 
Reynos y Repúblicas . Dec ían algunos filósofos, 
que al salir el mundo del cahos, el choque de 
los elementos fue el que después de la confu­
sión puso cada parte en su lugar ; y á este 
modo en Italia la lucha de las potencias con­
fundió todos los derechos ; y cada u n a , se­
g ú n era mas fuerte ó mas d ies t ra , se hizo 
mas ó menos independiente. Compusieron l u e ­
go todas una asociación baxo de una cabeza , á 
la qual dieron el título de E m p e r a d o r ; pero 
mientras pudieron no la dexáron mas que una 
autoridad precaria y muy limitada. 
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Car io M a g n o hizo reconocer por R e y de 
Ital ia á P i p i n o , su hijo m a y o r , en 787, y 
después de su muerte á B e r n a r d o , hijo de 
Pipino. Este Príncipe , como hijo del primo­
génito , a sp i ró , muerto su a b u e l o , á la co­
rona imperial. Lu is el D é b i l , que la poseía 
por el testamento de su p a d r e , venció á su 
sobrino, y le hizo sacar los ojos. Asoció en 
vida al Imperio á su hijo mayor L o t a r i o , que 
se coronó en Roma. Los Papas , aunque ya 
ricos y poderosos, no usaban del derecho de^ 
soberanía , ni en Roma ni en sus posesiones. 

Hizo Lotario coronar R e y de Lombardíaí 
á su hijo Luis en 844. Por entonces saquea­
ban la Italia los Sarracenos, venidos de Espa­
ña por los Alpes . T u v o Luis el título de Em­
perador ; y muerto este sin hijos varones se 
disputaron este título sus dos sobrinos, Luis,í 
R e y de A l e m a n i a , y Carlos el C a l v o , Rey 
de Francia. V e n c i ó este con la protección de 
G r e g o r i o I V ; y el Pontífice, aunque solicitado 
por los señores Italianos á concurrir con ellos 
en la elección del E m p e r a d o r , y para que fue­
se uno de estos, ó de su pa ís : quiso mas, si 
había de tener señor , que fuese un Príncipe 
distante, y manejó los votos á favor del R e y 
de F r a n c i a , con lo qual consiguió de Carlos 
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al coronarle en 876, derechos en R o m a , q u e 
se acercaban al de soberanía; pero con las tra­
bas de un Senado dependiente del Emperador . 
A Carlos el C a l v o , á pesar de su t í tu lo , le 
disputó la autoridad en Italia Carloman su 
pr imo , R e y de B a v i e r a , y hermano de L u i s 
e l de Alemania. Durante un interregno que se 
s iguió por muerte de los dos competidores, 
viéndose muchos señores sin d u e ñ o , se apro­
piaron sus gobiernos, y se mantuvieron en 
ellos con el auxilio de los Sarracenos, con 
quienes la mayor parte hizo alianza para r e ­
sistir á Carlos el Gordo , heredero de L u i s 
e l de Alemania su tio , y de Carloman su 
padre. Este Pr ínc ipe , llamado también al tro­
no de Francia , reunió baxo su cetro todos 
los Estados de C a r i o M a g n o , y los perdió por 
su incapacidad. E n él cesó Ja dominación mas­
culina de Car io Magno en Italia. 

Tenían los Italianos entre ellos dos Pr ín­
cipes descendientes de Car io M a g n o por hem­
b r a , G u i d o , D u q u e de Espo le to , y B e r e n -
g u e r , D u q u e de F r i o u l . Apenas puede verse 
vida mas contrastada que la de este último. 
Berenguer desde luego fue reconocido úni­
co R e y de I t a l i a ; porque G u i d o , su com­
petidor , según un convenio que hicieron en-
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tre s í , debía procurarse con su auxilio la co­
rona de F r a n c i a ; pero no habiéndola conseguí* 
d o , volv ió contra B e r e n g u e r , le destronó , y 
fue coronado por Estéfano V ; y para sostenerse 
contra B e r e n g u e r , que no abandonaba el par­
tido , l lamó en su socorro á Arnaldo , Rey de 
A l e m a n i a , y murió en el transcurso de estos 
sucesos. A r n a l d o , de auxil iar que era se coa-
virt ió en competidor de B e r e n g u e r , se hizo 
consagrar Emperador ; pero cayo enfermo, y 
vo lv ió á Alemania . Esta deserción dio la ven­
taja á B e r e n g u e r , y volvió á tomar la supe­
rioridad. Los señores Ital ianos, que le habían 
abandonado por temor de que les castígase, le 
opusieron á Lu í s R e y de A r l e s , que arrojó de 
I ta l ia á B e r e n g u e r ; pero volvió e s te , venció 
á su r i v a l , y le hizo sacar los ojos. Este fue 
e l único acto de crueldad con que se le pu­
do dar en rostro. A l fin le coronaron Empe­
rador en 9 1 6 . L o s señores Italianos le sus­
citaron un enemigo nuevo en la persona de 
R o d u l f o , R e y de Borgoña , el qual derrotó á 
B e r e n g u e r , pero este se desquitó. Después 
de tantas vicisitudes, se veia en vísperas de 
alejar para siempre á su competidor, y de go­
zar a lgún reposo quando le asesinó un perver* 
so , á quien acababa de perdonar un delito. 
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S e sublevó la Italia contra R o d u l f o , y 
l lamó á H u g o , Conde de Provenza; pero e l 
Borgoñon y el Provenzal se concordaron, q u e ­
dando la Italia de este último á pesar de una 
irrupción de A m o l d o D u q u e de B a v i e r a , l la­
mado también por . los señores Italianos mal­
contentos. S e declaró pretendiente Berenguer , 
nieto del Emperador de este nombre ; y que­
riendo H u g o hacerle asesinar, h u y ó de la em­
boscada » pero no se l ibró de la suerte de las 
armas, q u e le fue contraria. Viéndose venci­
do se salvó en la corte de su pariente Othon, 
R e y de A l e m a n i a , l lamado e l G r a n d e , y 
volv ió á Italia con algunas tropas que e l 
Alemán le dio. L a abandonó H u g o , y se 
retiró á su Provincia. D J X Ó este u n hijo l la­
mado Lotario I I , á quien dieron la corona 
los I ta l ianos ; pero no v iv ió este Príncipe mas 
que dos años, y se dice que Berenguer l e 
dio veneno. C o n el fin de reunir todos los 
derechos en su favor , quiso obl igar á A d e -
l a y d a , viuda de L o t a r i o , á que diese la ma­
no á Adalberto su hijo ; y resistiéndose la 
Princesa la pusieron en prisión, pero se salvó 
en la corte de Othon el G r a n d e . Este la hizo 
casar con su h i j o , declarándole R e y de I t a ­
lia , con e l permiso , medio voluntario y m e -
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dio forzado de B e r e n g u e r , el qual asistió al 
la coronación. Por entonces estaba aquel iaff 
feliz pais saqueado por los Húngaros , y eral 
objeto de todas las asolaciones de las guerras,! 
c i v i l e s , causadas por los que concurrían con; 

todos estos competidores. . 
i 

EZ PAPA COMO SEÑOR TEMPORAL. 

A los últimos del siglo décimo ya hábil J | 
en R o m a dos dominaciones muy distintas, l i | 
de los Emperadores que t i tubeaba, y la 
los Papas que se iba asegurando en el domi-Jj 
nio temporal en concepto de soberanos de Ro-jj 
nía , sustituida en ellos la autoridad de los Exár»| 
eos de R a v e n a , tenientes de los Emperadores" 
g r i egos , y la de los R e y e s de Lombardía. 

Othon dio al Papa J u a n V I I varios do­
minios quando se coronó : retuvo el derecho, 
de remediar los desórdenes que pudiesen su­
ceder en R o m a si el Papa no los corregía; pe>:, 
ro aunque hubo algunos Pontífices descuida-J 
dos , envió siempre la Providencia Papas, cu­
yas virtudes consolaron á la I g l e s i a , é hicieron 
respetar en ellos la autoridad temporal que te­
nían. H u b o diferencias muy pesadas entre el 
Emperador Othon y J u a n X I I I . Se rebelaron 
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los Romanos contra J u a n X I V , y Othon pro­
tegió al Sumo Pontífice. Una conspiración en­
cerró á Benedicto V I I en el castillo de Sant-
A n g e l o , y el partido que pretendía restablecer 
la antigua Repúbl ica , le quitó allí la vida. 
Entre tanto el partido contrario habia elegi­
do al Ant i -Papa Bonifacio , e l q u a l , como no 
podia sostenerse contra J u a n X I V , tomó de 
los tesoros de la iglesia quanto pudo , y se 
pasó á Constantinopla. C o n estas riquezas se 
adquirió el Anti-Papa amigos que le proporcio­
naron volver á Roma quando ya habia muerto 
J u a n X I V , y se vengó en J u a n X V , verda­
dero sucesor en la silla de San P e d r o , encer­
rándole y matándole de hambre. Durante es­
tas mutaciones, y a el trono imperial habia pa­
sado de Othon I á Othon I I su h i j o , y aun 
á Othon I I I su nieto. A Gregor io V , suce­
sor de J u a n X V , le opusieron un Anti-Papa, 
que porque algunas veces le han citado como 
verdadero Papa con el nombre de J u a n X V I , 
ha dado ocasión para que se confundan en la 
Cronología el orden y clase en que deben con­
tarse los Juanes que se siguieron. A G r e g o ­
rio V le siguió Silvestre I I . Siendo este Pontí­
fice murió Othon I I I , Príncipe muy devoto, 
que se firmaba, servidor de los Apóstoles; por 

TOMO X I . R 
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lo qual los Romanos reconocieron al Emperador 
por defensor de la I g l e s i a ; y Benedicto V I I I , 
quinto sucesor de Silvestre después de Juan 
X V I I , J u a n X V I I I y Sergio I V , consiguió 
que Henrique , sucesor y pariente de Othon, 
jurase sin dificultad que seria el defensor de 
la corte de R o m a , fiel al Papa y á sus su­
cesores. Este Henrique está en el catálogo de 
los Santos. Este era el estado de los Papas, 
respecto de los Emperadores , por los años de 
9S 5 hasta i o i 2 . 

Murieron el Papa y el Emperador casi á un 
mismo tiempo. A l Pontífice sucedió J u a n X I X . 
Los Ital ianos, que quisieran sacudir el yugo 
a lemán, no pudieron ponerse de acuerdo en la 
elección de un Emperador de su pais , y vinie­
ron á someterse á Conrado I I , llamado el Ger­
mánico, de la casa de Franconia , que dio qua-
tro Emperadores. Continuaron en llamarse Em­
peradores-romanos, aunque apenas poseían en 
R e m a sino el derecho de recibir allí la co­
rona , y así la puso J u a n X I X en la cabe­
za de Conrado. Hizo este Principe muchos 
viages á I t a l i a , y siempre con exércitos, en 
lo que le imitaron sus sucesores; y esto per­
suade que la sumisión de los Italianos no era 
muy voluntaria. 
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Henrríque I I I , llamado el Negro , se v io , 
como su padre C o n r a d o , precisado á sujetar­
los á la obediencia. Durante su reynado h u ­
bo Papas que se retiraron por sí mismos, y 
otros á quienes hicieron retirar ; pero vino des­
pués León I X , cuyas virtudes ilustraron la 
Iglesia romana, y la restituyeron la hermo­
sura obscurecida con la confusión anterior. Es­
te Pontífice hizo un viage á Alemania con el 
fin de conseguir socorro contra los Norman­
dos que infestaban la Italia. Derrotaron los. 
Normandos, por mal disciplinado, el excrcito 
que le habían dado los Alemanes. Durante su 
camino, por no haberle admitido en una c iu­
dad donde quería refugiarse, se entregó León 
á los vencedores, y le recibieron y trataron con 
respeto. Se firmó la p a z ; y aunque atendiendo 
á la fuerza de las armas, mas la necesitaba él 
que los Normandos: la tuvieron estos por un 
acto de beneficencia. Les hizo con este motivo 
la gracia de recibirlos en el número de los va­
sallos de San Pedro , y de erigir en f eudo , de­
pendiente de la Iglesia romana , todo lo que 
ya poseían, y las conquistas que pudiesen ha­
cer en Calabria y en Sicilia. 

C o m o en las elecciones de los Obispos, 
nombrados por el clero y el p u e b l o , y en los 

R 2 



2 6 O COMPENDIO 

que presentan los Pr íncipes , suele mezclarse 
la simonía, que hace inhábil al simoniaco, pa- í 
ra gozar la d ignidad, I ldebrando, que después . 
se l lamó Gregor io V I I , declaró, que no eran ' 
legítimos Obispos aquellos que no tuviesen la 
aprobación del Papa. D e aquí provienen las 
Bulas de los Sumos Pontífices, que absuelven; 
á los Obispos nuevamente electos de los impe- * 
dimentos ó abusos que pudo haber en su eleo ; 
c ion ; bien que nada de esto se observa en la 
elección del nuevo Pontífice, como que es ca­
beza visible de la Ig les ia , y no reconoce quien í 
pueda declarar sobre la legitimidad de su elec- 1 
cion. Pero de esta misma circunstancia abusa- 1 
ron los Ministros del Emperador HenriquelV, 1 
y así le aconsejaron que le negase su consentí- J 
miento , lo qual no tuvo efecto alguno. Aunque | 
G r e g o r i o V I I se reconoció cabeza de la Igle- | 
sia é independiente , no f u e , dicen los historia­
dores desinteresados, por miras de ambición, 
sino por el grande deseo de purificar la Igle­
sia de los vicios que en su tiempo la infesta­
ban. Se había criado en la mas regular disci­
plina monástica, y se había distinguido en sus 
estudios: no se le conocía vicio a lguno, sino 
lo era la fortaleza en defender los derechos 
de la Ig les ia . E s verdad que depuso á Henri-
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que I V por inobediente, y que absolvió á sus 
vasallos del juramento; pero como dicen los 
mejores historiadores eclesiásticos, solo hubo 
error en el h e c h o , porque en su tiempo to­
dos juzgaban por los mismos principios que é l , 
y así era general preocupación no distinguir 
entre la potestad temporal y la espiritual : y de 
no distinguirlas provino la persuasión de que 
podia deponer á los Príncipes refractarios á sus 
órdenes. Envió Gregor io V I I á España un l e ­
gado con el encargo de reformar los abusos, y 
de pedir que todos los países que fuesen con­
quistados á los Moros fuesen tenidos por feu­
dos de la Iglesia romana, alegando para es­
to que antes de la invasión de los infieles se 
habia hecho la España tributaria de la I g l e ­
sia. Pretendió que los Príncipes le ayudasen 
contra todos los que se atreviesen á las rega­
lías de San Pedro. Hal ló contradicción en A l e ­
mania por la oposición que habia entre G r e ­
gorio V I I y Henrique I V , y la principal 
causa de sus querellas era el derecho de in­
vestidura: esto e s , el de poner á los Preladcs 
en posesión de sus temporalidades, lo que se 
hacia con una ceremonia, en la qual el E m ­
perador daba á los Abades , Obispes y otros 
P r e l a d c s , el báculo y el anillo , y ellos ha-
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cían homenage de las tierras afectas á su pre­| 
latura. E l Papa pretendía que esto en el Em­| 
perador era arrogarse la potestad espiritual. £ l | 
Emperador sostenia que él no hacia otra со­1 
sa que conceder al nuevo Prelado el uso de| 
un bien temporal. Sobre esto se derramó mi>| 
cha sangre , y la discordia encendió su fuego | 
en los padres contra los hijos. 1 

Quien favoreció mucho al zeloso defen«| 
sor de la Iglesia G r e g o r i o V I I fue la Con­J 
desa Mati lde , y en prueba de su ze lo , esta^ 
Princesa , que poseía casi todo el centro del 
la I ta l ia , dio muchas de sus tierras á la Igle­'J 
sia romana, y la hizo homenage de todo lo 
demás. Se quejaba el Emperador de que en 
esto se le perjudicaba, porque muerta esta, 
señora debian volver sus feudos al Imperioj 
pero aquí debe advertirse que quanto murmu­

ran los hereges y otros historiadores malignos 
en las acciones de la Condesa Mati lde , no 
tiene el menor fundamento, y supone en ellos 
poco conocimiento de lo que puede la piedad 
en una señora entregada á la devoción. 

Víctor y U r b a n o , sucesores de Gregorio, 
sostuvieron las diferencias sobre las investiduras. 
Pascual I I partió la diferencia, y convinieron 
el Emperador y el Pontífice en que el Príncipe 
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no volvería á dar el báculo ni el a n i l l o , por 
ser typos ó figuras de la autoridad espiritual, 
sino que los Prelados harían homenage de sus 
tierras. Aunque sintieron esto los Romanos, 
el Emperador impuso la ley á los que querían 
estorbar al Papa que ratificase el tratado; y 
de este modo satisfizo Pascual I I á su obl iga­
ción , y coronó á Henrique V . 

Quando se vieron los Romanos sin el Em­
perador , citaron al Papa delante de un C o n ­
cilio , que se juntó en la Iglesia de San J u a n 
de Letran en 1 1 1 2 ; y de grado ó por fuer­
za d ixo : „Q_ue le habían precisado á con­
ceder á Henrique lo que estaba por escrito," 
y ofreció hacer dimisión si le parecía al con­
cilio ; y á la verdad , mejor hubiera sido esta 
resolución que la de excomulgar al E m p e ­
rador : pues de este modo le sucedió lo que 
á aquellos hombres, que ni agrandan á un 
partido ni á otro. Henrique V conquistó ami­
gos en la nobleza de R o m a : nombró un Anti -
P a p a , que fue B u r d i n o , Arzobispo de Braga : 
se coronó segunda v e z , y se apoderó de los 
estados de la Condesa Matilde* después de su 
muerte. E l Pontífice Pascual I I anduvo por 
algún tiempo fugitivo y errante, y el E m p e ­
rador atacó en persona á los rebeldes de Ro~ 
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m a , y murió por haberse sofocado con este 
motivo. 

N o permitiendo tardanza las circunstan­
cias de aquel t i e m p o , eligieron á Gelasio II , 
M u c h o sintió el Emperador elección tan apre­
surada , porque quisiera colocar á su Anti-
Papa Burdino , y no renunció á este proyec­
to á pesar de la legítima elección. Tomó pues 
Burdino el nombre de Gregor io V I H : se ex­
comulgaron los dos rivales , y el Anti-Papa 
se mantuvo en Ital ia protegido del Empera­
dor. Gelasio se refugió en Francia : murió 
a l l í , y los mismos Cardenades eligieron á Gui­
do , Arzobispo de V i e n a , con el nombre de 
Cal ixto I I . E r a este un hombre naturalmen­
te moderado, y no obstante hubo querellas 
entre él y el Emperador. L a de las investí-
duras se debía terminar en un Concil io que se 
celebraba en Reims. Supo el Papa que iba 
Henrique á sostener su proyecto con treinta 
mil hombres, y le excomulgó. Q u e d ó el asun­
to indeciso; pero se concluyó la paz entre el" 
Sacerdocio y el Imperio en el Concilio de 
B o w n , en/presencia de tres Cardenales lega­
dos enviados por Ca l i x to . 

Se obl igó el Emperador por escrito á re­
nunciar la investidura con respecto al báculo y 
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al ani l lo , á conceder á todas las Iglesias del Im­
perio las elecciones canónicas, y á restituir t o ­
dos los dominios usurpados. También se confor­
mó el Papa por escrito á que las elecciones de 
los Obispos y Abades de Alemania se hiciesen 
en presencia del Emperador ó de sus comisiona­
dos ; y que en caso de diferencia daria su con­
sentimiento y protección, según el juicio del 
Metropol i tano, y entrada el electo en el g o ­
ce de lo temporal , tocando el cetro que e l 
Emperador le presentaría, y haciendo home-
nage . E l desgraciado B u r d i n o , desamparado 
con esta composición , fue él sacrificado. L e 
pasearon ignominiosamente sobre un asno por 
las calles de R o m a , y le encerraron en un 
monasterio para toda su vida. Murieron C a ­
l ixto y Henrique uno después del o t ro , con 
un año de diferencia. A Ca l ix to sucedió H o ­
norio I I , que poseyó la silla de San P e ­
dro pacíficamente. 

Hubo en la Ig les ia un cisma en el P o n ­
tificado de Inocencio I I , que reemplazó á 
H o n o r i o , y también le hubo en el Estado rey-
nando Lotario I I , sucesor de Henrique V . E l 
primer cisma se acabó , muriendo el A n t i -
P a p a . A n a c l e t o , á quien sostenía el R e y de 
Sici l ia ; y el segundo por una composición en-
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tre Lotario y Conrado I I I , cabeza de la ca­
sa Imperial de Suabia. E l Concil io de Lctran 
decretó muchas reglas de disciplina en tiempo 
de Inocencio , y condenó á Arnaldo de Brescia, 
tjue se levantó contra las riquezas de la Igle­
sia , y entre otros errores sostenía que los Clé­
rigos debian v.ivir de ofrendas, y no obstante 
les dexaba los diezmos. Este herege era dis­
cípulo de A b a i l a r d o , cuyas heregías eran pre­
cisamente contra el dogma. Abailardo se re­
conoció, y le permitieron morir tranquilamente 
en C l u n i . A Arnaldo de Brescia le quemaron 
v ivo . Inocencio vio á R u g i e r o R e y de Sici­
lia postrado á sus pies , haciendo homenage 
de su r e y n o , y obligándose á un tributo. Los 
R o m a n o s , por el contrario, pretendieron subs­
traerse de su autoridad , y restablecer la del 
Senado. E n vano hicieron sus esfuerzos Ce­
lestino I I y L u c i o I I para impedir que sacu­
diesen el y u g o . Luc io I I murió herido al pie 
de los muros del capitolio. 

N o pudo E u g e n i o I I I reducir á los Roma-
pos á la sumisión ; y cansado de sufrir sus ?'bo-
roros, se fue á F r a n c i a , en donde encontró unos 
h c r e g e s , discípulos de Pedro de Bruins, cu­
yos errores son muy notables. Publicaban que 
era cosa inútil tener ig les ias , que no debian 
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ser los niños bautizados, que no se habia de 
adorar la c r u z , ni venerar las imágenes ni las 
rel iquias , que era burlarse de Dios rezar en 
voz alta y cantar las oraciones; y por último, 
que no estaba el cuerpo de Jesuchristo en el 
Santísimo Sacramento de la Eucaristía. Estos 
hereges , que se habian juntado en grande nú­
mero en Tolosa y en el Lang i i edoc , se disi­
paron á fuerza de las rigurosas penas que se 
pusieron en execucion contra ellos. V o l v i ó 
E u g e n i o á I t a l i a , en donde v iv ió p o c o , y 
siempre molestado por los Romanos. T o m ó la 
tiara Anastasio I V , y solo la tuvo un año. 
L e sucedió Adriano I V , y entre este y F e ­
derico Barbaroxa hubo cierta diferencia, en 
la que cediendo el Emperador le dio el Pon­
tífice la corona imperial. C o n motivo de esta 
ceremonia creyó Adriano que solo los Pon­
tífices daban el I m p e r i o , y manifestó esta opi­
nión en una carta que se l e y ó en plena dieta. 
C h o c ó esto mucho á los señores A lemanes , y 
mas quando dixo uno de los legados : „ ¿ D e 
quién tiene el Imperio sino del P a p a ? " E s ­
te se vio precisado á suavizar con explicacio­
nes su pretensión; pero Feder ico exigió en 
Italia mas importantes retractaciones sobre la 
autoridad, que en este punto creia tener e l 
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Papa . L a muerte le excusó la humillación de 
verse desengañado. 

A l principio se halló Alexandro I I I en la 
dificultad de sostenerse contra un Anti-Papa 
llamado V i c t o r , que el Emperador le habia 
suscitado, y aun le habian reconocido en Ita­
lia. Alexandro I I I , que se veia obedecido de la 
F r a n c i a , pasó a l l á ; pero todavía vio dos Anti-
P a p a s , Pascual y C a l i x t o , bien que la muerte 
de ambos le dexó libre de ellos. Pocos Pontífi­
ces han sido tan dichosos. D o s veces fue el Em­
perador á I t a l i a , adonde habia vuelto Alexan­
d r o ; y aunque iba el Monarca á sujetarla, dos 
veces se vio en la precisión de salir con ver­
güenza , ya derrotado y ya abandonado de su 
e x é r c i t o , y aun de los Alemanes. Todas estas 
ventajas se deben á la estimación y crédito del 
Pontífice Alexandro I I I . C o n motivo de la 
muerte de Santo Tomas Cantuar iense , exigió 
del R e y de Inglaterra que entrase en la Cruza­
da, y consiguió del R e y de Francia y del Em­
perador F e d e r i c o , con quien ya se habia recon­
ci l iado, que enviasen prontos socorros al orien­
te . Respetaban mucho los Emperadores griegos 
al Papa Alexandro I I I , y puede presumirse 
que si hubiera vivido no se habrían visto en esta 
Cruzada los desastres que la hicieron inútil. 
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Hal ló L u c i o I I I á los Romanos poco d ó ­
ciles á sus preceptos, y los hizo mas atrevidos 
la venida de Feder ico á la Italia ; pero e l 
Papa se negó á coronar á H e n r i q u e , hijo de 
Federico. E l fondo de la disputa entre el E m ­
perador y L u c i o I I I eran los bienes de la Con­
desa M a t i l d e , cuya sucesión todavía no esta­
ba arreglada después de tanto tiempo. Tenían 
la mayor parte de ellos los Pontífices, y se 
los envidiaban los Emperadores. Baxo C lemen­
te X I I I , sucesor de Gregor io V I I I , que solo 
duró dos meses, se verificó la composición en­
tre el Papa y el Senado romano, que vo lv ió 
á tomar alguna autoridad, mediando el E m ­
perador. Por ú l t imo , en 1 1 8 3 se arreglaron 
definitivamente los derechos que en adelante 
pudieran pretender los Emperadores en las 
ciudades de I ta l i a , y se convinieron en que 
las gobernasen Vicarios y C o n d e s , dexándo-
las gozar de sus derechos de policía interior, 
de sus costumbres y su libertad , reservando 
á los Emperadores el supremo dominio y las 
apelaciones. 

E n las Cruzadas tenían los Papas el su­
premo mando por medio de sus legados. C e ­
lestino I I I é Inocencio I I I hacian con sus 
exhortaciones que se cruzasen los Pr íncipes , Q 



2 7 O COMPENDIO 

diesen dinero para las Cruzadas. Llegaron á 
excomulgar á un R e y de León , á un Duque 
de A u s t r i a , á un R e y de Francia , á un Rey 
de R o m a n o s , y á otros Príncipes de diferen­
tes grados ; y debemos conlesar que el te­
mor de la excomunión no dexaba de conte­
ner á muchos de aquellos Príncipes , cuyas 
costumbres no eran muy puras ; pero si hubie­
ran sido mas detenidos en esto, habrían sin du­
da contenido la propagación de las heregías de 
los V a l d e n s e s , Catarinos, Albigenses, y otros 
hereges que salieron por entonces. Federico I I , 
que debiera recibir la corona de Inocencio I I , 
según costumbre, viendo las dificultades que se 
le oponían de parte del soberano Pontífice, se 
hizo coronar por el Arzobispo de Maguncia 
en A i x l a -Chape l le ; pero entrando en com­
posición con Honorio I I I , sucesor de Ino­
cencio , recibió de su mano la corona en Ro­
ma. T u v i e r o n freqiientes conferencias Fede­
rico I I y Honorio I I I : en ellas convenían so­
bre algunos artículos; pero después de sepa­
rados solían no guardarlos todos; pero Grego­
rio I X dio al universo el espectáculo de un 
Emperador excomulgado sin embargo de ha­
berse armado muchas veces para favorecer á 
la religión. Se embarcó Federico en Brindis 
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con quarenta mil de los Cruzados : le v o l ­
v ió la tempestad al p u e r t o , desembarcó, y 
el P a p a , mal informado, le excomulgó por 
haber faltado al voto de ir á Tierra Santa. 
E l Emperador no se detuvo por esto, é hi­
zo celebrar solemnemente el oficio divino en 
su presencia. D icen que el Papa no sintió tanto 
la indiferencia de F e d e r i c o , como el que este 
Príncipe le hubiese hecho salir de R o m a . S e 
reconcilió el Emperador con el P a p a , vo lv ió 
este á su capita l , y Feder ico á Alemania . 
N u n c a fueron buenos amigos; y habiendo con­
vocado Gregor io I X un Conci l io g e n e r a l , e l 
Emperador impidió la asistencia de quantos 
Obispos pudo detener, y echó de sus estados á 
los F ray les menores y á los Dominicos. Quan-
do pasaban todas estas diferencias tenia el Pon-; 
tífice cerca de cien años , y aun conservaba 
firme la cabeza para entender en todas. 

Colocaron después en la santa Sil la á C e ­
lestino I V , Papa de las mejores disposiciones; 
pero murió á los diez y ocho dias. E s t u v o la 
S i l la vacante por veinte meses: volv ió F e d e ­
rico á I t a l i a , y apresuró quanto pudo la ' e lec ­
ción ; pero halló en Inocencio I V un terri­
ble antagonista. Se abocaron el Papa y e l 
Emperador , y no pudieron concordar entre 
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sí. N o creyendo el Papa que estaba seguro 
en R o m a , porque allí tenia el Emperador 
muchos partidarios, dexó aquella c a p i t a l , ? 
se fue á Francia . J u n t ó en León un Conci­
l io , publ icó una Cruzada contra Federico: 
declaró R e y de Romanos á Henrique Langrave 
de T u r i n g i a : pensó el Emperador en concor-, 
darse con el Pontíf ice; pero no tuvo efecto la 
composición. A u n después de muerto Federico 
no quiso Inocencio I V reconocer á Conrado III , 
su h i jo , por Emperador . Ofreció esta dignidad, 
entre otros, á Haguino , R e y de Noruega, 
que había tomado la c r u z , y este le respon­
dió , que no se había armado contra los ene­
migos del Papa sino contra los de la Iglesia. 

D e x ó Conrado un hijo llamado Conradi-
no. Se opuso el nuevo Pontífice Alexandro IV 
á que ocupase el trono de su padre. Salieron 
muchos pretendientes, y ocasionaron una guer­
ra civil en Alemania. Ofreció Urbano I V , su­
cesor de Alexandro I V , el cetro de Ñapóles 
y de Sicilia al D u q u e de Anjou , y repugnó 
mucho San L u i s que le aceptase su hermano, 
porque siempre Manfredo mantuvo con firme­
za el reyno de Ñapóles y de Sic i l ia ; aunque 
por último permitió que le aceptase. 

M u r i ó M a n f r e d o ; y Clemente I V coro-
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nó en Roma Rey de Ñapóles á Carlos de An-
jou. Vio el Pontífice declarada la fortuna de 
su protegido contra el desgraciado Conradi-
no. Este Príncipe reunió, lleno de valor, ba-
xo de sus banderas un exército de Alemania, 
y fue á desafiar á su enemigo en las llanuras 
de la Apul la ; pero fue derrotado, y cayendo 
en manos del feroz Carlos de Anjou , este le 
hizo cortar la cabeza en la plaza mayor de Ña­
póles á vista de todo el pueblo. En toda la 
Europa resonaron gritos de horror; pero si no 
fueron afortunados los esfuerzos de Conradí-
no , á lo menos se llevó , aunque malogrado 
en la flor de su edad, los sentimientos de su 
siglo , y la estimación de la posteridad. 

Se hallaba la Alemania en una confu­
sión , cuyos desórdenes solo podían ser igua­
les á los de Italia. Cansados de la anarquía 
que sobrevino, extinguida la casa de Suabia, 
y estrechados por Gregorio X , sucesor de Ale-
xandro, el qual amenazaba con que nombraría 
él un Emperador si no determinaban elegirle, 
proclamaron los Electores á Rodulfo, Conde 
de Aspurg. El Papa y sus sucesores, que en 
trece años fueron en número de seis, vieron 
gustosos en el trono imperial á un Príncipe, que 
para establecerse sólidamente en Alemania se 

TOMO xi, s 
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apartaría contento de los derechos que sus an­
tecesores pretendían tener á la Italia. Con 
efecto, se dio á Nicolao I I I el exárcardo de 
Ravena , la Marca de Ancona , el Ducado 
de Spoleto, las tierras de la Condesa Matil­
de, y muchos feudos. En esto solo se le dio 
de nuevo lo honorífico, porque habia mucho 
tiempo que en estos países era ninguna la uti­
lidad para los Emperadores. 

Llamado Rodulfo á Italia por Hono­
rio I V para recibir la corona , conoció que 
sin un exército no haría papel de importan­
cia ; pero no pudiendo hacer estos gastos pro­
metió presentarse, y envió delante á su Can­
ciller para que las ciudades le prestasen ju­
ramento de fidelidad. N o quisieron prestarle 
la mayor parte de ellas por haberse constitui­
do independientes; y el Emperador, haciendo 
poco caso de una autoridad en países tan distan­
tes, ó mirando tal vez imposible el recobrarla, 
mandó á su Canciller que confirmase por di­
nero todos los privilegios que le pidiesen; y 
de este modo se hicieron libres Luca, Flo­
rencia, Pisa, Bolonia, Genova y otras mu­
chas. Esta es la época en que debe fixarse k 
independencia de la Italia, desde cuyo tiempo 
no conservaron sobre ella los Emperadores de 
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Alemania sino una sombra de autoridad. 
Por entonces luchaban en Roma contra los 

Pontífices algunas familias romanas. Las prin­
cipales eran la de los Colonas, y la de los 
Ursinos, que habían tenido Pontífices de sus 
casas, y de ordinario eran rivales. Los Prín­
cipes, que tenian alguna diferencia con la San­
ta Sede , siempre hallaban dispuesta una ú 
otra familia de estas para inquietar al Pontífice, 
y siempre mantenian en el Senado dos parti­
dos contrarios. Muerto Nicolao I V hicieron 
que estuviese vacante por dos años el trono 
pontificio. Algunas veces se observa, que los 
que componen un cuerpo se dexan llevar de 
cierto entusiasmo como los particulares. N o 
pudiendo concordar en la elección de algún 
hombre brillante , dio el colegio de Carde­
nales , como por inspiración, todos sus votos 
á Pedro Morón, que era un santo, pero muy 
sencillo. Tomó el nombre de Celestino V y 
empezó á gobernar; pero después renunció 
voluntariamente. 

Eligieron á Benedicto Cayetano, que to­
mó el nombre de Bonifacio V I I I . Casi al 
mismo tiempo de tomar la tiara se enemistó 
con los Colonas. Prohibió que el Clero de 
Francia, en tiempo de Felipe el Hermoso, pa-

s 2 
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gase cierta tasa impuesta por este R e y , y aun 
á él mismo le amenazó con que si insistia, de­
clararía pertenecer su reyno á la Santa Sede. 
Con esto suscitó contra sí á los Colonas; y 
estos con un capitán francés, hicieron prisio­
nero al Papa, y le trataron con tanto despre­
cio , que murió de pesadumbre. Benedicto XI, 
que le sucedió, reconcilió la Santa Sede con 
la Francia. 

Quedó en el sacro Colegio cierta se­
milla de divisiones, queriendo unos elegir un 
Papa que pensase como Bonifacio V I I I , y 
otros uno favorable á la Francia. No pu-
diendo concordarse hicieron un compromiso, 
por el qual los que habían de nombrar el 
Papa debían ser tres, que los Cardenales eli­
giesen. Dieron sus votos á tres hombres, ene-
migos declarados de Felipe el Hermoso: en­
tre ellos estaba Beltran de G o t , Arzobispo de 
Viena , conocido por su enemistad declarada 
contra el Rey de Francia ; pero siempre la 
ambición oprime todos los demás sentimien­
tos. Procuró Felipe hacer una visita á Bel­
tran , y le probó que estaba en su mano ha­
cerle Papa, porque él tenia á su disposición los 
otros dos colegas; pero que su elección dependía 
de tres condiciones que le propuso. Las acep-
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tó el Arzobispo de Viena, y pasó de esta Silla 
á la de Roma con el nombre de Clemente V ; 
aunque sin ir allá, porque fixó su residencia 
en Aviñon, y así puede decirse que casi na­
da le toca de quanto pasó en la capital del 
mundo durante su pontificado. 

A su muerte juntó el Rey de Francia el 
mayor número de Cardenales que pudo, pues 
como estos vivían distantes de Roma, que era 
el centro común, estaban dispersos; y quedó 
electo Juan X X I I . Con motivo de algunas 
ideas místicas, que aventuró en punto de la 
visión beatífica que gozan los santos en la otra 
vida, tuvo que sentir, porque no eran admitidas 
de los demás teólogos. También hubo entre él 
y el Emperador Luis de Baviera altercacio­
nes de importancia. Le hizo este Príncipe de­
poner en Roma, y colocar en su lugar un 
Anti-Papa; pero como se hallaba en Francia 
no hacia aprecio del enojo del Emperador. Le 
valieron inmensos caudales las anatas, el de­
recho de prevención , y las gracias expecta­
tivas: prevención llamaban el derecho con que 
los Sumos Pontífices daban el beneficio quan-
do sabían la vacante antes que le presentasen 
los que debían conferirle. 

Benedicto X I I , que le sucedió, era mor.-
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ge del Cister , y le llamaban el Cardenal 
Blanco, porque llevaba el hábito de su or­
den. Aunque el Sacro Colegio no hacia de 
él mucho caso, por divina disposición no le 
faltó voto alguno: y él se admiró tanto, que 
dixo: ,,Habéis elegido un asno," dando en es­
to á entender, que nada sabia para manejar 
los negocios de la corte pontificia ; pero este 
fue, no obstante, el que, sin renunciar á las 
pretensiones de la Santa Sede, hizo la paz con 
el Emperador y los otros Potentados. 

Su sucesor Clemente V I residía en Fran­
cia, y adquirió en ella residencia fixa, com­
prando á Aviñon. Otros dicen que adquirió 
esta ciudad por cesión que con apariencia de 
venta hizo en él Juana, Reyna de Ñapó­
les y Condesa de Provenza, acusada de cóm­
plice en la muerte de su esposo. 

Roma, sin la presencia del Papa, se ha­
llaba dividida en las facciones que formaban 
los Grandes. Su desunión dio fuerzas á un 
partido popular , que mandado por Gravini 
de Rienci se apoderó del gobierno. Era Gra­
vini hijo de un molinero y de una lavandera, 
llegó á ser notario, y fue enviado á Aviñon á 
suplicar al Papa que fuese á residir en Roma. 
Satisfizo tanto la buena cuenta que dio de su 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 2 7 9 

viage quando regresó, que por aclamación le 
eligieron Tribuno del pueblo. Puesto en po­
sesión del capitolio con plena autoridad, echó 
de Roma á los Colonas, á los Ursinos y otras 
familias de la primera nobleza, debilitadas con 
sus mismas divisiones. Envió el Tribuno dipu­
tados á todas las ciudades de Italia, para que 
dixesen que los Romanos acababan de recobrar 
su libertad , y que él las exhortaba por su parte 
á imitar á la capital y á socorrerla. Muchas 
ciudades prometieron juntarse con é l , y aun 
algunos Príncipes extrangeros pretendieron la 
alianza de Rienci. 

Quando todo le salia bien, él mismo pu­
so límites con su extravagancia á su fortuna. 
E l hijo de un molinero y de una lavandera to­
mó aquel ayre arrogante que habia reprehen­
dido en la nobleza , y se hizo armar caballero 
en presencia de todo el pueblo romano. D e ­
bía preceder á esta ceremonia el baño, y le 
tomó en donde se creía por tradición que se 
habia bautizado Constantino. Se titulaba Rien­
ci en sus cartas caballero candidato de Santi-
Spiritus, severo y clemente, restaurador de Ro­
ma , zelador de la Italia, amante del univer­
so y Tribuno augusto. Como si todo el que 
dominase en Roma debiera aspirar á extra-
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vagantes pretensiones citó á su tribunal, al 
Duque de Baviera Luis , al Rey de Bohemia 
Carlos, y á todos los Electores para que fue* 
sen á dar cuenta de su conducta. Esto íue lo 
que arruinó todo su crédito: porque el Papa 
le trató de loco y de fanático, la nobleza 
recobró sus derechos, y Rienci, precisado á 
huir, acudió al Rey de Hungría, después al 
Rey de Bohemia, y este le entregó al Papa. 
Conservaba no obstante alguna estimación en 
Roma; y los Cardenales, que tenían en ella 
su residencia, creyeron que les pudiera ser­
vir para restablecer la autoridad del Pontí­
fice. Le volvió el Papa á enviar con los tí­
tulos de Caballero, Senador de Roma, y Tri­
buno del pueblo ; pero él incurrió en nuevas 
locuras. Se cansó el pueblo, le acometió, le 
persiguió en el capitolio, y allí le dio cruel 
muerte. Exemplo notable, dicen los historia­
dores, de la fantasía de la fortuna, y de lo 
instable que es todo quanto tiene su princi­
pio en una fermentación popular. 

Inocencio V I , sucesor de Clemente V I , 
tranquilo en Aviñon, durante su pontificado 
dexaba que la Italia, y sobre todo Roma, se 
despedazase entre diversas facciones quando su. 
presencia pudiera calmar el furor; pero se 



DE L A HISTORIA UNIVERSAL. 2 8 1 

contentó con enviar legados con el título de 
Gobernadores. Uno de estos coronó en Roma 
ai Emperador Carlos I V , y este Príncipe no 
fue mas eficaz que Inocencio en corregir los 
desórdenes de Italia. Urbano V , que le reem­
plazó fue á Roma, pero no para residir en ella. 
Recibió dos Emperadores al de occidente, á 
quien coronó por su mano, y al de oriente, 
Miguel Paleólogo, que habia ido á pedir so­
corro contra los Turcos. Urbano V le dio cartas 
de recomendación para los Venecianos y los 
Genoveses, y esto fue todo lo que consiguió 
con su viage. 

E l sucesor de Urbano V , Gregorio I X , 
recibió una respuesta poco agradable de Val-
demar, Rey de Dinamarca. Se habían suble­
vado los habitadores de Jutlandia, y escribie­
ron al Papa para disculpar su rebelión; pero 
se reducían sus excusas á quejarse amargamen­
te de su Rey. Gregorio I X , que dio crédito á 
ios sublevados, escribió á Valdemar, amena­
zándole con la excomunión si no hacia justi­
cia á sus vasallos agraviados, pero le respondió 
el Monarca. „ D e Dios he recibido la vida, 
de mis mayores los bienes, y de vuestros pre­
decesores la fe , y esta os la restituyo por la 
presente carta." No tenia la fe muy arraygada 
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el que la renunciaba con tanta facilidad. Dexó 
Gregorio I X á Aviñon, y fue á Roma, con in­
tención de fixarse allí á instancias de los Roma­
nos; y no hallando ni la sumisión ni las satisfac­
ciones que le prometían, murió de pesadumbre, 

Le habían pronosticado que su vuelta á 
Roma, ni á él ni á sus sucesores seria muy 
úti l , y este pronóstico se verificó demasia­
do. Los Cardenales franceses, que eran las 
tres quartas partes del Sacro Colegio, entra­
ron en cónclave, y se vieron al punto ro­
deados de un tropel de gentes que gritaba 
con todo el exceso del furor : Un Papa ro­
mano , Italiano, ó la muerte: y eligieron á Bar­
tolomé Prignago , originario de Ñapóles, que 
tomó el nombre de Urbano V I . A excepción 
de quatro Cardenales, todos los demás á los 
tres meses volvieron á la elección, declarando 
forzada y violenta la de Bartolomé, y nom­
braron á Roberto , natural de Ginebra, que 
tomó el nombre de Clemente V i l , y enton­
ces se formó el que llaman grande cisma de 
occidente. La Alemania, la Hungría, la In­
glaterra , con Bohemia, Polonia, Dinamarca, 
Suecia, Flandes, y casi toda la Italia, obe­
decían á Urbano V I . Francia, España, Escocia. 
Ñapóles y Chipre se declararon por Cíe-
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mente V I I . Otros se mantuvieron neutrales has­
ta la decisión del Concilio general que todos 
pedían. Se excomulgaron recíprocamente los ri­
vales; y los pueblos adoptaron sus odios con un 
furor invencible, que causó general calami­
dad en Europa. Mucho padeció la religión; 
y las heregías, que por entonces vomitó el 
infierno en grande número, se valieron de tan 
funesta ocasión; siendo conseqüencia triste el 
envilecerse el clero, cuyas desgracias siempre 
empiezan por la discordia entre sus miembros. 

Muchas veces por quejas particulares ne­
gaban la obediencia al mismo á quien se la 
habían prometido, y los que antes eran ve­
nerados como Papas, se veían tratar con el 
detestable nombre de Anti-Papas. Aquí se ha 
de notar que algunos Príncipes mostraban afec­
to determinadamente á un Pontífice por la uti­
lidad que, les resultaba, como le sucedió al 
Duque de Anjou, Regente de Francia, du­
rante la menor edad de Carlos V I . 

Se retiró Clemente V I I á Aviiíon : Ur­
bano V I se fue á Ñapóles, y trataba aquel 
reyno como dominación suya, y no como asi­
lo , por lo que sobrevino la desavenencia con 
Carlos, que tenia el cetro. Este Príncipe le 
sitió en el castillo de Nocera: quatro veces 
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al dia se asomaba á la ventara de la forta­
leza, y excomulgaba á los que le tenian sitia­
do. Halló modo de huir; pero nunca puso en 
libertad á seis Cardenales, que decia le hablan 
querido dar veneno. Y a estaba para quedarse 
solo el Papa Clemente V I I por muerte de Ur­
bano V I ; pero los Cardenales de Italia, llama­
dos Urbanistas, hicieron á toda prisa una elec­
ción, á pesar de las reconvenciones de los que 
se llamaban Clementinos, y pedían que se dila­
tase. Nombraron á un Napolitano, que tomó el 
nombre de Bonifacio I X , y le recibió Roma; 
pero los alborotos que en ella reynaban no 
le permitieron estar allí mucho tiempo. La 
muerte de Clemente V I I le inspiró que hiciese 
con los Cardenales Clementinos la misma ten­
tativa que estos habían hecho con los Urba­
nistas; pero el éxito fue igual, porque se jun­
taron los Clementinos en Aviñon, y á pesar 
de las representaciones de la Francia, eligie­
ron á Pedro de L u n a , que tomó el nombre 
de Benedicto X I I I . Se convidaron recíproca­
mente estos dos Papas á ceder; pero también 
se amenazaron y se excomulgaron. Los pue­
blos que obedecían al uno y los que obedecían 
al otro llegaron á declarar que á ambos los 
renunciarían si no se concordaban entre sí. 
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El único medio que parecía propio pa­
ra concordarse era la cesión del uno y del 
otro, y en esto estaban conformes; pero no 
quería Bonifacio renunciar primero que Be­
nedicto, ni Benedicto primero que Bonifa­
cio , rezelando que en renunciando el uno 
pretenderia el otro retener la tiara, como que 
quedaba solo con título de Papa. L o que 
ganó Benedicto X I I I con sus tergiversacio­
nes fue que la Francia renunció á su obe­
diencia sin reconocer al otro , y quedándose 
neutral. Benedicto, amenazado, se salvó en 
Aviñon, en donde, viéndose casi abandonado, 
envió á Bonifacio I X Embaxadores con propo­
siciones bastante equitativas; pero este murió 
después de la primera audiencia, y los Ur­
banistas sus partidarios, con la misma apresu-
racion que la de los Clementinos en iguales 
circunstancias, eligieron en Roma, adonde ha­
bía vuelto Bonifacio, un Napolitano, que to­
mó el nombre de Inocencio V I L 

Benedicto X I I I , fiel á sus intenciones pací­
ficas , ó queriendo parecerlo, declaró su in­
tención de ir á Italia, y abocarse con su con­
currente. Inocencio V I I , á quien este deseo no 
le pareció sincero, le negó el salvo conducto; 
pero murió, y con este motivo suspendió Be-
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nedicto dar este paso conciliativo , sin que g 
nadie pareciese mal. Los Cardenales de Ino­
cencio eligieron con precipitación un Vene­
ciano, que se llamó Gregorio X I I ; pero ju> 
ráron en pleno consistorio, que aquel que sa­
liese electo habia de renunciar el pontificado, 
en caso que hiciese lo mismo el Anti-Papa, 
y aun Gregorio confirmó su juramento des­
pués de la elección. Empezaron después á 
procurar que los dos Papas renunciasen; y 
hallándolos igualmente distantes de condes­
cender, se juntaron los Cardenales de las dos 
obediencias en el Concilio de Pisa, celebrado 
en 1 4 0 9 , y eligieron un Cardenal, natural 
de Candía , que tomó el nombre de Alexan-
dro V . Este nuevo Papa murió en Bolonia, 
adonde le habia atraído Baltasar Cossa, cami­
nando á Roma, de donde Gregorio X I I se 
había visto en precisión de salir. Era Baltasar 
de costumbres mas que sospechosas, y muy 
poderoso en Bolonia: ganó pues á los Car­
denales que acompañaban á Alexandro V , y se 
hizo elegir. Este es conocido con el nombre 
de Juan X X I I I . Y a tenemos un Papa mas, 
porque Benedicto y Gregorio, que apenas se 
habían atrevido á oponerse en la elección de 
Alexandro V , como hecha en pleno Concilio, se 
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declararon abiertamente contra la de Juan, 
diciendo que era simoniaca y violenta. Así 
para este asunto como para reprimir la here-
gía de Juan de Hús y de Gerónimo de Pra­
ga , se convocó el Concilio á Constanza, en 
el qual fueron juzgados los dos heresiarcas, y 
entregados al Emperador Segismundo, que los 
hizo quemar vivos, aunque habían logrado un 
salvoconducto. D e las centellas que queda­
ron en las cenizas de estos dos hombres, na­
ció el incendio, que después abrasó á la Euro­
pa. En este Concilio depusieron á Juan X X I I I , 
por delitos demasiadamente probados: renun­
ció Gregorio X I I por Procurador, y le conser­
varon los honores que merecia su moderación. 
Eligieron á Othon Colona, el qual se llamó 
Martino V ; pero nunca quiso ceder Bene­
dicto X I I I . Desde el pequeño castillo de Penis-
cola, frontera de Aragón, se tomaba la satis­
facción de arrojar todos los dias rayos contra 
toda la christiandad que le habia abandonado. 
Los dos Cardenales únicos que le habían que­
dado, precisados por el Rey de Aragón, pro­
cedieron á la elección de un sucesor, que se 
llamó Clemente V I I I , y no tuvo fin el cis­
ma hasta el año ds 1 4 2 9 , con la dimisión y 
renunciación absoluta de este Pontífice efímero.. 
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A Martíno V sucedió Eugenio I V V e 
neciano. Se debia presumir que por ser su­
cesor de un Papa, elegido en un Concilio, 
ocuparía inmoble su trono; pero sufrió, no obs­
tante , vayvenes, y le faltó poco para caer. 
Con motivo de que los Husitas pedian un 
Concilio para volverse al seno de la Iglesia, 
no pudo menos de juntarle Eugenio I V , y le 
convocó á Basilea , aunque preoveia que se ha­
bían de suscitar qüestiones nada convenientes 
á la corte romana; y con efecto, las opinio­
nes del heresiarca Juan de Hús, sobre la au­
toridad espiritual de los Papas, dieron oca­
sión á dificultades sobre la potestad temporal, 
y después de muchas aserciones, argumentos 
y disputas, salió la reprobación de muchos 
derechos impugnados por los Husitas; y aun­
que el Concilio en sus explicaciones pretendió 
atraer á estos hereges, no quiso dar su apro­
bación el Papa Eugenio I V ; pero viendo la 
insistencia creyó detener el daño, transfirien­
do el Concilio á Ferrara. No obedecieron los 
padres al Pontífice : se estuvieron firmes en 
Basilea, y le suscitaron en Amadeo, Duque 
de Saboya, un contrario, que se llamó Félix V. 

Entre tanto dexáron muchos Prelados á 
Basilea, diciendo que se trataba al Papa con 
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demasiada dureza , y se fueron sucesivamen­
te á Ferrara. De allí los transfirió el Pa­
pa á Florencia , en donde el Concilio se hi­
zo muy respetable; porque se juntaron con él 
los Griegos; y la esperanza de la reunión que 
se propuso de las dos Iglesias, dio al Con­
cilio de Florencia un resplandor, que confun­
dió enteramente al de Basilea y su Papa F é ­
lix. Aunque este conservó alguna esterioridad 
del pontificado, lo esencial estaba en Euge­
nio , como lo reconoció casi toda la Iglesia, 
y sobre todo Roma , en donde murió. 

A pocos meses de Cardenal se vio Pontí­
fice Nicolao V . Este consiguió la renuncia de 
Félix V , y que le reconociesen los Prelados, 
que de Basilea se habían transferido á Lausa-
na. Nicolao, para formar una Cruzada contra 
los Turcos, tuvo proyectos, que sin efecto 
pretendió realizar su sucesor Calixto I I I . Es­
ta honra estaba reservada para Pió I I , el qual 
condguió de muchos Príncipes que diesen di­
nero y enviasen tropas; y el zelo con que 
animaba los preparativos hubiera podido lograr 
conseqiiencias ventajosas, si no le hubiera so­
brevenido la muerte. Pensaba en ponerse á 
la cabeza del exército y embarcarse, no por 
ardor imprudente y ambicioso, sino porque 

T O M O xs. T 
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esperaba que, sacrificándose de este modo, acu­
dirían todos los Príncipes christianos para opo­
nerse á los Turcos que amenazaban á la Italia. 
A Pió I I se le puede colocar entre aquellos 
Príncipes, cuya fama no se aumentó con la 
dignidad; porque antes de adornarle la tiara, 
era ya conocido entre los sabios con el nom­
bre de Eneas Silvio. En el Concilio de Basi-
lea se mostró contrario á las pretensiones ul­
tramontanas; pero siendo ya Papa las preco­
nizó en sus escritos, y las sostuvo en sus bu­
las. Estableció en Roma una academia, que 
su sucesor destruyó como peligrosa por dis­
putarse en ella sobre la inmortalidad del al­
ma , y sobre otras materias abstractas. 

Su sucesor, Paulo I I , era enemigo de 
disputas sutiles, porque decia que de ellas na­
cían las heregías: estableció el color roxo para 
el hábito de los Cardenales, y en el manejo de 
negocios era de gran penetración y tino justo; 
por lo que muchas veces le tomaron los Prín­
cipes por arbitro en sus querellas. 

Francisco de la Robera, que le sucedió, 
con el nombre de Sixto I V , era hijo de un 
pescador; y quando de la celda subió este 
Franciscano á palacio no pudo extrañar la esti­
mación , porque quando solo tenia la capilla le 
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respetaban ya como á sabio. Favoreció Sixto 
en Florencia á los enemigos de los Médicis. Se 
le debe mirar como uno de los principales bien­
hechores de la Biblioteca del Vaticano, por­
que la enriqueció con los rarísimos manuscritos 
que buscó por todo el mundo, fundó plazas 
de Bibliotecarios para las lenguas menos cono­
cidas , y asignó rentas para comprar libros. 
Hermoseó á Roma, y todavía conservan su 
nombre muchos edificios útiles y suntuosos. 

N o decayeron en tiempo de Inocencio V I I I 
las bellas artes y las ciencias, porque eran muy 
de su gusto. Fue bastante pacífico; y s i algu­
na tacha se puede poner en la reputación de 
un Príncipe tan justo y generoso, es el haber­
se obligado con Bayaceto, Emperador de los 
Turcos, á conservar prisionero á Cicin su her­
mano. Pero esto seria nada respecto de lo que 
se dice de Don Rodrigo Borja, que en el Pon­
tificado se llamó Alexandro V I , sucesor de Ino­
cencio, si fuese verdad que no pudiendo conser­
varle en la prisión porque le pedia el Rey de 
Francia con instancias imperiosas, le hizo dar 
veneno antes de entregarle. Pío I I I , que le 
sucedió, reynó veinte y seis dias, y fue reem­
plazado por Julio I I , sobrino de Sixto I V . 

Todos vieron con gusto colocado en el 
T 2 
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trono á León X , que era de la familia de los 
Mediéis. N o pasaba de treinta y siete años: 
era liberal, atento, y de costumbres irrepre­
hensibles como Príncipe. Protegía el mérito y 
las letras. En su pontificado florecieron tanto 
las ciencias, que dieron nombre á su siglo con 
los progresos y adelantamientos de los cono­
cimientos humanos; y así se dixo del siglo de 
León X lo que del siglo de Cario Magno, 
y después del de Luis X I V ; pero este mis­
mo Pontífice, en esta parte tan glorioso, tu­
vo la pena de ver en su tiempo nacer las he-
regías, que después han separado de la Santa 
Sede una parte de la Europa. Tenian los Do­
minicos á su cargo en Saxonia predicar la in­
dulgencia de la bula ; pero la limosna que 
daban por ella estaba destinada para concluir 
la grande obra de la" Iglesia de San Pedro, 
que es sin comparación el templo mas suntuo­
so de la christiandad. Lutero, envidioso de 
que no se hubiese dado á los suyos el cargo 
de predicar las indulgencias, siendo profesor 
de teología en la Universidad de Witemberg, 
suscitó disputas públicas sobre la eficacia de 
las indulgencias pretendiendo hacerlas sospe­
chosas. Era Lutero hombre audaz, de una elo-
qüencia mas ardiente que culta, que es la que 
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mejor triunfa del pueblo ignorante. León X 
por algún tiempo desprecio la disputa, por­
que le parecia de poca importancia; pero sa­
biendo después que las opiniones de Lutero 
en algunos puntos del dogma, y contra la 
autoridad de la Iglesia, lograban favor no so­
lo con los pueblos sino también con los Prín­
cipes , expidió una bula contra el Doctor de 
Witemberg. Murió este Pontífice en la fir.me 
persuasión de que contra los alborotos de Lu­
tero había tomado las medidas suficientes, y 
de que el pleyto estaba concluido. 

A la verdad faltaba mucho. Sucedió á 
León X Adriano V I , que tenia la estimación 
del Emperador Carlos V , y disponía de su 
poder ; pero aunque se valió de él contra el 
enemigo de las indulgencias no le intimidó; 
porque ya Lutero se había hecho cabeza de 
un terrible partido , y habia mezclado con 
destreza entre los objetos de la disputa mu­
chas qüestiones que lisonjeaban la independen­
cia de los Príncipes alemanes, y la inclinación 
del clero inferior á sacudir el yugo de lo-s Pre­
lados. De este modo le sostenían los Prínci­
pes, y la mayor parte del clero ; y aplaudiendo 
en secreto las opiniones del heresiarca , le ayu­
daban á propagarlas en el pueblo. Las bu-
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las de Adriano V I , los edictos que obtuvo 
del Emperador , y la convocación de las Die­
tas , me parece que fue lo que mas contri­
buyó para que se esparciese el luteranismó 
contra la buena intención del Pontífice, pues 
así en lugar de contenerle logró mayor pu­
blicidad. Viendo abierta la carrera de la dis­
puta , se apresuraron los atletas á presentar­
se , y así Zuinglio dogmatizó en la Suiza al 
mismo tiempo que Lutero en Alemania, aun­
que discrepaban el uno y el otro en algu­
nos puntos de doctrina. Socino y otros muchos 
cercenaron, por decirlo así, la fe católica, 
quitando algunos artículos fundamentales: ne­
gando los unos un misterio y los otros otro, 
como si fuera posible que los conocimientos 
humanos, que suben hasta la divinidad , pu­
diesen empezar de otro modo que por algún 
misterio incomprehensible. 

Dexó Adriano V I la nave de la Iglesia 
á Clemente V I I en medio de estas tormen­
tas. No ha habido Papa que se viese entre 
mayores dificultades. Se halló en el conflicto 
de los intereses de Carlos V y Francisco I, 
sin saber íreqiientemente con qual de los dos 
debía acomodarse , y teniendo que pasar de 
un partido á otro según las circunstancias. El 
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Emperador, mas hábil y afortunado que su 
rival , dio que sentir al Papa; pero conser­
vándole siempre el respeto debido al que es 
cabeza de la Iglesia. Para que no se creye­
se que lo que padecia en Roma el Santo Pa­
dre dimanaba de sus órdenes, al mismo tiem­
po que Borbon le tenia preso en Roma con 
sus tropas, mandaba hacer en España roga­
tivas por su libertad. Y a salió Clemente de 
esta desgracia, y se presentó mediador en­
tre los dos Monarcas, procurando ponerlos en 
paz. Henrique V I I I , Rey de Inglaterra, le 
puso en las mas crueles angustias, preten­
diendo divorciarse de Catalina, tia de Car­
los V . Prescindiendo del ningún derecho de 
Henrique V I I I precisamente se habia de ha­
llar perplexo el Pontífice entre los dos Prín­
cipes , pues tenia que desagradar al Empera­
dor si consentía en la disolución del matrimo­
nio , y se exponía resistiendo á los escándalos 
del Rey de Inglaterra, soberbio y altivo. Mez­
clando dilaciones con manejos impidió Clemen­
te que viviendo él rompiese el Rey de Ingla­
terra por los últimos excesos. 

Murió pues quando acaso tenia que dar, 
á instancias de Carlos V , el golpe que sepa­
ró la Inglaterra de la Iglesia católica en los 
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dias de Paulo I I I . E l cisma y las heregías 
tomaron tanta fuerza en Alemania que se ere" 
yó la autoridad de los Papas poco suficiente 
para restablecer el orden, y que se necesi­
taba de un Concilio general. No se apartaba 
Paulo I I I de este expediente , y daba á en­
tender que estaba dispuesto á convocarle; pe­
ro quería que se celebrase en Italia. Los Pro­
testantes, nombre que se daban los disidentes 
de la Iglesia católica, creyeron que la intención 
del Papa, juntando el Concilio en Italia, era 
disponer en él como dueño; y pidieron que 
pues en Alemania estaba el centro de los albo­
rotos , allí se habia de llevar el socorro que 
apagase el fuego de la división. Después de 
muchas dilaciones y expedientes, ya por úl­
timo fue convocado el Concilio á la ciudad 
de Trento, que está en los confines de Ale­
mania é Italia. Se hizo la abertura con mu­
cha solemnidad en 1 5 4 5 , y por las enferme­
dades contagiosas que sobrevinieron en Tren­
to , le trasladó el Papa después de ocho se­
siones á Bolonia. Aquí solo se tuvo una se­
sión, y hasta que murió Paulo I I I todo per­
maneció sin actividad. 

La primera operación de Julio I I I , que 
le sucedió, fue volver á juntar el Concilio en 



DE 1 A HISTORIA U N I V E R S A ! . 2 9 7 

Trento. En este punto quedaron los Protes­
tantes satisfechos; pero no llevaban bien que 
pretendiese presidirle por sí mismo ó por sus 
legados. Ya los inclinaron á que expusiesen 
en Trento sus agravios, lo que seria una es­
pecie de conformidad á lo que se decidiese; 
pero quando se trató de que fuesen en per­
sona á defender sus opiniones, dixeron: Que 
no eran suficientes los salvoconductos, y por 
esta dificultad se suspendió el Concilio en la 
sesión diez y seis , y no volvió á juntarse 
durante la vida de Julio I I I . Marcelo I I ape­
nas ocupó la silla mas de un mes, porque se 
le llevó una apoplegía. Mientras reynó Pau­
lo I V su sucesor no se habló de Concilio; 
pero procedió la Inquisición con todo rigor. 
Era un Pontífice de austeras costumbres, aun­
que en las ocasiones de importancia magnífi­
co. Fue amante de la justicia, y tuvo valor 
para deshacerse de sus sobrinos y privarlos de 
su gracia, porque abusaban de su crédito. 

Pío I V renovó el Concilio de Trento ó 
le continuó , porque estas dos expresiones de 
continuación ó de renovación fueron muy dis­
putadas; porque continuar daba á los decre­
tos ya hechos una autoridad que los Protes­
tantes no querían reconocer para conformarse. 
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E l Papa abrazó la palabra continuar, y esta 
fue la que pasó. Se apresuróla congregar el 
Concilio ; porque la Francia , en donde to­
do estaba mas alborotado que en Alemania, 
amenazaba con un Concilio nacional. Volvió 
á tomar el de Trento mas esplendor que nun­
ca habia tenido. Se declararon los Obispos de 
Francia contra las pretensiones ultramontanas: 
recurrió el Papa á la Reyna Catalina de MéV 
dicis, que todo lo podia en la corte de su 
hijo Carlos, y esta Reyna consiguió que los 
Prelados franceses condescendiesen con lo que 
el Papa quería. Se finalizó el Concilio en 
1 5 6 3 ; Pió V recibió con grande satisfac­
ción la noticia de haberse concluido; y ha­
biéndole confirmado, dio sus órdenes paralas 
reformaciones que en él estaban prescritas. 

Este Concilio fixó exactamente los artí­
culos de la fe católica. Los Protestantes qui­
tan muchos sacramentos y sagrados ritos, que 
aun atendiendo á solas las luces de la razón, 
pueden conservarse no solamente sin riesgo 
sino también con solo la autoridad. Empe­
zando por el Bautismo, todas las religiones, 
aunque sean f a i ^ , siempre tienen un pri­
mer acto de iniciación, acompañado de cere­
monias que le hagan respetable, y esta ven-
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taja se ve en la de los católicos. L a Confir­
mación trae á la memoria principios de moral, 
señalando el celestial origen, que persuade su 
práctica, y hace temible la infracción. E l cul­
to de las imágenes adorna los templos, y nos 
presenta los exemplares de la virtud, sobre ser 
las imágenes los libros de los ignorantes, que 
siempre componen el mayor número. La prác­
tica de la confesión nos ofrece á los afligidos 
pecadores buen consejo y un consolador, ademas 
de la satisfacción. La Extremaunción llama la 
esperanza al corazón del moribundo. N o hay 
duda que juntándose al Matrimonio el acto de 
religión, no puede menos de imprimir mas 
respeto á un contrato , del qual depende la 
felicidad de la vida. E l rogar á Dios por los 
difuntos, es un homenage muy útil para que 
se crea la inmortalidad del alma. Por último, 
la idea de la presencia real de Jesuchristo en 
el Sacramento es la que da substancia á las 
magníficas ceremonias de la Iglesia católica, y 
las hace tan penetrantes para mover el cora­
zón , como son graves y augustas. Si en estas 
santas prácticas se habían introducido algunos 
abusos, pedirían reforma pero no destrucción. 

E l celibato de los clérigos y su consa­
gración los hace en el estado un cuerpo dis-
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tinguido. Dispuso este Concilio que las ór­
denes religiosas se sujetasen á una de .'las qua-
tro reglas de San Agustín, de San'Benito, 
de San Bernardo ó de San Francisco. Hasta 
el siglo x n estaban confiadas las funciones ecle­
siásticas, la instrucción de los pueblos, y la 
celebración de los misterios exclusivamente á 
los clérigos que gobernaban las parroquias de 
los lugares , ó á los que vivían juntos en co. 
legios de Canónigos reglares ó seculares al 
cuidado de los Obispos. Aunque los monges 
pululaban entonces en Europa, estaban des­
tinados á la vida ascética y laboriosa, cum­
pliendo con ambos empleos, edificando á los 
pueblos con su vida arreglada, y dándoles exem-
pío del trabajo con el cultivo de las tierras. 
Entró después el gusto de las letras en los 
grandes monasterios, y la alta nobleza y aun' 
los Príncipes buscaban en ellos la instrucción. 
En Francia muchas aldeas, lugares y aun ciu­
dades deben su origen á la concurrencia que 
al rededor de las abadías ocasionaba la cele­
bridad de las fiestas. 

N o deben confundirse los monges con 
aquellos religiosos que tuvieron principio en 
el siglo x n ; porque estos, no limitándose so­
lo á la vida contemplativa y al trabajo de ma-
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nos, entraron en el ministerio sagrado, y fue­
ron como tropas auxiliares del clero en la 
predicación y administración de los Sacramen­
tos. La regularidad , sobriedad y desinterés de 
los discípulos de San Francisco, merecieron la 
veneración de los pueblos:- el •Ctalehtolde.los 
Dominicos para las cátedras les adquirió mu­
cha estimación, y salieron de los dos órdenes 
Doctores célebres, y muchos fueron admiti­
dos en el Sacro Colegio, y condecorados con 
la tiara. A l concluirse el Concilio de Trento, 
se hallaron en él siete Generales de orden, 
cada uno con muchos religiosos, que se dis­
tinguieron por su sabiduría y eloqüencia. 

Aunque posteriormente los Jesuitas han si­
do extinguidos lograban en aquel tiempo gran­
de estimación, y eran muchas las causas que 
contribuían á su incremento. La instrucción de 
la juventud les proporcionaba sugetos útiles, 
porque conociéndolos desde la infancia, esco­
gían á los que estaban dotados de entendimien­
to , apto para las ciencias, ó de otros talentos 
particulares y propios para acreditar su orden. 
Las bellas letras, en las quales se distinguieron, 
les grangeáron la estimación general. Con sus 
misiones se hicieron conocidos en todo el uni­
verso. Llegaron á ser un coloso, y todo co-
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cosas humanas á su mayor altura están cerca 
de su decadencia. 

Pió V , sucesor de Pío I V , creó por su 
autoridad Gran Duque de Toscana á Cosme 
de Médicis, no obstante las protestas del Em­

perador ; animó á los Príncipes católicos, y 
formó una liga contra los Turcos, cuyas fuer­

zas quebrantó , y tuvo el placer de saber que 
habían sido vencidos en la famosa batalla de 
Lepante Este Santo Pontífice, ademas de su 
arreglada y santa vida, mereció la estimación 
general, porque no conoció la avaricia ni el 
sórdido interés, ni pensó jamas en enriquecer 
su familia. 

Su sucesor Gregorio X I I I procuró ani­

mar de nuevo la guerra contra los Turcos: 
se mostró muy zeloso enemigo de esta nación; 
favoreció la guerra contra los Protestantes en 
los países baxos, en lo qual obraba como hom­

bre público, obligado por su empleo á estas 
demostraciones; pero como hombre particular 
era benigno, humano y amigo de la paz. 

La historia de Sixto V nos enseña quan­

to puede prometerse un hombre de mérito 
quando se juntan muchos á elegir. Era hijo 
de un pobre, y tan pobre que su padre por 
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no poder criarle se vio en la necesidad de 
ponerle á servir con un hombre de su pue­
blo para que le guardase los carneros. Anda­
ba errante por los campos con su rebaño: pa­
só por allí un religioso de San Francisco, y 
le preguntó por el camino de una villa ve­
cina. E l muchacho, no solamente se le señaló, 
sino que se empeñó en acompañarle y seguirle 
á pesar de las reflexiones que le hizo el reli­
gioso. En el camino se admiró este tanto de la 
viveza de sus respuestas, que se le presentó 
al Guardian del convento como un sugeto 
digno de conservarse. Allí se crió sirviendo, 
y le dieron el hábito de hermano converso; 
pero no contento con los exercicios de su es­
tado se introduxo en las aulas, y manifestó 
tanta inclinación al estudio que le aplicaron 
á las ciencias. 0 

Y a llegó á ser profesor, doctor, predi­
cador : pasó sucesivamente por todas las dig­
nidades de su orden, y no sin contradiccio­
nes; pero sus talentos le merecieron amigos 
poderosos fuera del claustro. Paulo I V , hom­
bre austero, que gustaba de la severidad, le 
hizo Inquisidor General en Venecia. Desem­
peñó este empleo, pero con tal dureza , que 
el Senado le quiso reprimir, y se vio preci-
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sado á la fuga. Pió V , que también le habia 
protegido quando era Cardenal , llego á ser 
Papa , y le hizo General de su orden, Obis­
po y Cardenal, dándole una grande pensión 
para mantener su dignidad. 

Tomó el nombre de Cardenal de Montal-
to , que era el de un castillo de la Marcarle 
Ancona, cerca del lugarcito de Las grutas, en 
donde habia nacido. Y a revestido de la púr­
pura se ocultó en la obscuridad y se sepultó 
en el retiro; y parecía tan decaído y tan en­
fermo , que daba lástima á los que le veían. 

En el cónclave que se celebró por la 
muerte de Gregorio X I I I , no quiso hacer 
partido con ninguno; y á los que daban al­
gunos pasos por él les decia „ Y o aceptaré, 
pero con la condición de que vosotros gober­
néis por mí." "Mientras se hacia el escrutinio 
tosía y lloraba en su rincón como si le hubie­
se sucedido alguna desgracia ; pero al mismo 
tiempo estaba contando los votos; y viéndose 
con mas de la mitad á su favor, salió de su 
silla, arrojó el bastón, y se presentó muy fuer­
te como que no tenia mas que sesenta y qua-
tro años. Se admiraron los Cardenales, excla­
mó el decano , que habú error en el escru­
tinio: „ E s o no, dixo en mas alto tono de voz 
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el electo, el escrutinio es bueno." Entonó el 
Te Deitm haciendo resonar la bóveda, y tomó 
el nombre de Sixto V . 

Quando ya el Papa iba á la Iglesia de 
San Pedro á ocupar la Santa Sede, el pueblo, 
no menos admirado que los Cardenales de no 
ver en él aquel Montalto decrépito y enfer­
mo, gritaba, según costumbre: „Santo Padre, 
abundancia y justicia," y él respondió: „ L a 
abundancia pedídsela á Dios, la justicia yo os 
la daré : " y cumplió su palabra, porque nin­
gún Papa, como é l , se portó con la severidad 
que Roma necesitaba. En el estado eclesiásti-
coohabia grande relaxacion, y Sixto V pu­
blico rigurosas leyes, que hizo observar exac­
tamente. En lugar de dar libertad en su coro­
nación á los delinqiientes que estaban en la cár­
cel , según costumbre de sus predecesores, hi­
zo quitar la vida á quatro de los mas culpa­
dos , y solo esto consternó á los malhechores. 
Las cercanías de Roma estaban infestadas de 
bandidos: les prometió Sixto V el perdón, si 
iban á rendirse en el espacio de tres meses; 
pero pasados estos no tenian que esperarle. 
Prometió también quinientos escudos á todo 
aquel que entregase á alguno de sus cómplices, 
y al mismo tiempo prohibió á toda suerte de 

T O M O X I . v 
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personas, sin excepción, que tuviesen la menor 
correspondencia con ellos, que pudiesen ven­

derles ó darles víveres, ó el simple cubierto» 
so pena de galeras ó de la horca. En menos de 
seis meses quedaron presos todos los ladrones 
que no habían desaparecido. 

Es preciso alabar en Sixto V lo bien que 
desempeñó el soberano poder, porque repri­

mió la mendiguez de los holgazanes, quitó los 
privilegios nocivos al buen orden, hermoseó 
la ciudad, fabricó fuentes, levantó obeliscos, 
construyó iglesias, puentes, palacios y hospita­

les: enriqueció suntuosamente la famosa Biblio­

teca del Vaticano. Tuvo tropas bien disciplina­

das, fortificó las plazas fronterizas, sabia el se­

creto de todos los Gabinetes por medio de es­

pías; y no se dexó gobernar por los que que­

rían que criase á sus sobrinos en estado mas 
alto que el que merecían. 

En dos años ocuparon la silla de San Pe­

dro quatro Pontífices: Urbano V I I , que no lle­

gó á coronarse, Gregorio X I V , que reynó diez 
meses; pero en favor de la liga de Francia 
gastó casi todo el tesoro de Sixto V . Inocen­

cio I V ocupó la silla pocos meses: Clemen­

te V I I I , que también se declaró por la liga, 
fue el que dio la'absolución á Henríque IV , y 
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pronunció la disolución de su matrimonio con 
Margarita de Valois. Clemente V I I I vio em­
pezar las disputas sobre la gracia y libre al-
bedrio, y se mostró poco favorable á los J e ­
suítas , porque sostenían la doctrina de Moli­
na. Siempre estas disputas, acerca de la gra­
cia y libre albedrío, deben traer perjuicio en 
pasando de los términos con que San Pablo en­
señó el dogma de la divina gracia; porque 
siendo esta, como es, un misterio, lleva con­
sigo el ser incomprehensible; y es una espe­
cie de soberbia salir de los límites que seña­
laron nuestros mayores. Muerto Leon X I , que 
sucedió á Clemente, y vivió veinte dias, eli­
gieron por todos los votos al Cardenal Borgese, 
que tomó el nombre de Paulo V . E l pontifi­
cado de este es famoso por las diferencias que 
hubo entre él y la República de Venecia quan-
do la excomulgó; pero mediando Henrique I V 
levantó el Papa las censuras. Volvieron á em­
pezar las disputas teológicas sobre el punto 
de la gracia reynando Paulo V ; pero este im­
puso silencio hasta su decision, y esta no se 
vio jamas. En tiempo de este Pontífice y en el 
de Gregorio X V su sucesor, gozaron sus va­
sallos la felicidad de vivir tranquilos. 

Urbano V I I I , sucesor de Gregorio, aña-
v a 
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dio á su mucha ciencia el gusto de la litera­
tura agradable. Pasaba por uno de los mejo­
res poetas italianos y latinos de su tiempo; 
pero siempre se exercitó su musa en asuntos 
de piedad. E l reynado de Inocencio X se pa­
só entre los cuidados domésticos ó de su pro­
pia familia. 

E l Cardenal de Rens, dice de Alexan-
dro V I I , que antes de ser Pontífice ya ha­
bía manifestado mucha austeridad, y la coa-
servó por mucho tiempo durante su pontifica­
do. Clemente I X , aunque era muy capaz de 
gobernar por sí mismo, se entregó al Carde­
nal Ce ig i , que habia sido su grande amigo. 
No tuvo la tiara mas que dos años: era pia­
doso y limosnero. 

Le reemplazó Clemente X que reynó seis 
años; y este, aunque le gobernaba también 
otro Cardenal de su confianza, no siempre 
sufría su dependencia, y se lo dio á enten­
der, aunque un poco tarde, á su ministro. 
Instándole este en su última enfermedad á que 
hiciese una cosa que no era de su gusto , le 
respondió: ,,Bien pudierais contentaros con 
haber sido Papa seis años, ahora dexadme que 
yo lo sea por seis horas." Inocencio X I su 
sucesor, era modesto, retirado, económico en 
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extremo: la mediocridad de su tren hizo des­
aparecer de su corte el esplendor, y retiró 
los señores Romanos del lucimiento. En su 
tiempo se vio la heregía de Molinos, que con­
siste en un género de espiritualidad el mas 
peligroso, porque de su modo de pensar se 
pueden sacar las conseqüencias que llevan el 
corazón al mayor desenfreno y libertinage; 
porque cautivar su espíritu mirando á la di­
vinidad, de modo que absorto en sus refle­
xiones abstractas no cuide de reprimir los mo­
vimientos que sobrevienen en la carne, es de­
clarar que este falso devoto queda inocente 
en las sensualidades, y así se anima á permi­
tirlas. En las obras de Molinos no se explican 
claramente estas licenciosidades, ni estas con­
seqiiencias, pero se siguen necesariamente de 
sus principios. Por la confusión de su doctri­
na hubo su dificultad en condenarle; pero si 
su sistema halló algunos defensores, y muchos 
los excusan por la buena intención ; lo cierto 
es que esta heregía debió sus progresos á la 
inclinación que tiene el un sexo al otro, de 
modo que siempre halla amigos en las pasio­
nes del corazón que se pretende conquistar. 

Alexandro V I I I no reynó mas que dos 
años; Inocencio X I I se declaró contra el ne-
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potismo, y expidió una Bula , señalando una 
moderada cantidad que pudiesen los Papas mas 
indiferentes conceder á sus sobrinos. La here-
gía de Molinos le dio también mucho que 
hacer, porque se presentó con el escudo de 
un respetable Prelado de la Francia. La do­
cilidad de Fenelon, y su sumisión á la Bula, 
que condenó su libro de las máximas de los 
Santos, hizo desaparecer un sistema de falsa 
devoción , que pudiera engañar á las almas 
tiernas y piadosas. 

Por tres dias estuvo rehusando la tiara 
Clemente X I , y solamente cedió por las fuer­
tes instancias del Sacro Colegio. Su pontifica­
do es famoso por la condenación de las cere­
monias chinescas, y por la del Padre Ques-
nel. Nunca debieran haberse disputado en las 
escuelas aquellas qüestiones abstractas que las 
han dividido en pareceres, estorbando los ade­
lantamientos de la teología en puntos mas im­
portantes. Estas qüestiones son: De qué modo, 
y hasta qué punto es eficaz la gracia. Si es 
eficaz por sí misma ó por las circunstancias. 
Si Dios predestina en virtud del mérito pre-, 
visto. Cómo el hombre, supuesta la efica­
cia de la gracia, obra con libertad. Lo cier­
ro es , que el dictamen de su conciencia le 
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dice al hombre que obra libremente, y así 
no puede menos de conocerlo; y por otra par­
te , supuesto que su operación sea sobrenatu­
ral , no "puede menos de venir del principio 
sobrenatural, que es la gracia, así llamada, 
porque nos viene de la misericordia de Dios. 
Jamas se acabarán las disputas que tienen por 
objeto un misterio superior á nuestra capacidad. 

N o obstante, estas qüestiones interminables 
ocuparon las mejores cabezas de la Europa en 
el reynado de Clemente X I , y en el de sus 
sucesores Inocencio X I I I , Benedicto X I I I , 
Clemente X í l , y Benedicto X Í V , el qual 
trabajó quanto pudo con algunos Príncipes 
tan bien intencionados como é l ; pero inútil­
mente , porque siempre prevaleció la obstina­
ción contra las medidas de la prudencia de es. 
te Pontífice. 

Clemente X I I I sostuvo la Compañía de 
Jesús quando la perseguían de todas partes 
del mundo; pero Clemente X I V la extinguió 
con su Bula de 2 1 de Enero de 1 7 7 3 . Este 
Pontífice pasó de la celda de un pobre reli­
gioso Franciscano al palacio de los Sumos Pon­
tífices , y conservó en el trono el espíritu que 
le distinguía en el claustro, porque era poco 
amigo de la comunicación, y de un genio atra-



g i a COMPENDIO 
biliario; pero los que lograban tratarle sen­
tían mucho que un sugeto de su talento no 
muy delicado se entregase mas á la sociedad. 

Pió V I , que subió á la Santa Sede en 
un tiempo muy delicado , empleó todo su rey-
nado en defender el precioso patrimonio de la 
Iglesia, y no por el medio de las excomunio­
nes ni anatemas, sino por el de negociacio­
nes pacíficas, condescendencias bien manejadas, 
y dulces insinuaciones, que algunas veces lo­
graron su efecto ; pero se vio expuesto á las 
desgracias de la guerra que asoló la Italia; y 
en su tiempo abjuró Roma á la potestad papal, 
y se hizo República * . 

* Se vio privado Pío V I de sus dominios temporales, 

y precisado á salir de R o m a el 2 0 de Febrero de 1798. 

F u e l levado á S e n a , de allí á F l o r e n c i a , luego á Parma, 

pasándole después por Piasencia y Tur in sin detenerse has­

ta B r i a n z o n , desde donde trasladado á Valencia del Dro 

ina el 14 de J u l i o de 1799, enfermó gravemente á pocos 

d ías , y falleció el 20 de Aeos to á los ochenta y ocho años 

y ocho meses de e d a d , veinte y quatro años y mas de seis 

meses de ponti f icado, l lorado y adti irado como dechado 

de v i r t u d , aun por aquellos mismos que no reconocían su 

autoridad. Los R e y e s de España D o n Carlos I V y Doña 

Mar ía Luisa de Borbon , su esposa , ningún medio practi­

cable habían omitido para conservar á Pió V I en tranquila 

posesión de la Santa S e d e , y para que en el tiempo de sus 

peregrinaciones y trabajos tuviese en todas partes á su la-
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SA BOY A. 

La Saboya es una tierra erizada de mon­
tañas, poco fecunda en granos, pero de pas-

<3o Ministros suyos , que le facilitasen quantos auxilios pu* 

diesen aliviar sus dolencias y aflicciones; siendo estos M o ­

narcas los únicos q u e , sin contentarse con una compasión 

estéri l , cuidaron de darle consuelos efectivos. 

A pesar de las críticas circunstancias en que ocurrió 

esta desgracia , pudieron juntarse los Cardenales en V e n e -

c ia ; y en 14 de M a r z o de 1800 eligieron Sumo Pontífice 

al Cardenal G r e g o r i o Bernabé Chíaramont i , que tomó el 

nombre de P ió V I I ; y mejorando sucesivamente de aspec­

to las ocurrencias políticas de E u r o p a , pudo pasar á R o ­

m a , recobrar el dominio temporal , aunque con menos e x ­

tensión de territorio, y ocupar tranquilamente su silla. U n o 

de sus primeros cuidados y satisfacciones ha sido el resta­

blecimiento de la religión católica en Francia por medio de 

un concordato ajustado en Paris á 1 5 de J u l i o , confirma­

d o y ratificado por el Papa en 15 de A g o s t o de 1 8 0 1 , 

p o r medio de una Bula en que brillan la p i e d a d , el carác­

ter pacificador y otras sublimes prendas, que cada dia r e ­

conoce y admira mas y mas la Iglesia en el actual Pontíf ice. 

Y a que el autor nada pudo decir de tan importantes 

sucesos , posteriores al tiempo en que acabó su compendio 

de la historia pontif ical , ha parecido que publicándose su 

traducción en el centro del catolicismo, debia darse á lo me­

nos esta noticia de e l los , aunque sujeta á la concisión de 

una nota. 
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tos excelentes. Algunas cumbres de sus mon­
tes conservan perpetuamente la nieve y el 
hielo. L a caza es excelente , y el pescado de 
agua dulce abundante. En Saboya varía tan­
to la naturaleza, que alivia el cansancio del 
pasagero con la uniformidad de las grandes 
llanuras del Piamonte; pero la fertilidad de 
este último país compensa con ventaja el pla­
cer que se siente al ver las extrañas y pin­
torescas bellezas del otro. D e todo se encuen­
tra en los estados del Duque de Saboya, bos­
ques, lagos, fuentes, cascadas, rios, arroyos, 
grutas, rocas cortadas á pico, y cuestas sua­
ves y cubiertas de yerba. La parte mas agra­
dable es el Condado de Niza sobre el Me­
diterráneo : allí no se sienten los rigores del 
invierno: se goza un ayre puro, un cielo se­
reno , y una primavera quasi continua. El Sa-
boyano es laborioso, gusta de su país, y so­
lamente le dexa para poner en contribución 
con su trabajo los países vecinos; pero se vuel­
ve al suyo con una alegría siempre nueva. 
Es famoso por el afecto á sus Príncipes. Man­
tiene el Piamonte una cantidad considerable 
de bueyes, y hacen sus habitadores grande 
comercio de seda, por ser la mejor de la Italia. 

L a Cerdeña da al Duque de Saboya el 
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título de Rey . En tiempo de los Romanos pa­
saba el ayre de esta isla por mal sano, y así 
desterraban á ella los que querían que no vi­
viesen mucho. N o obstante, bien sea por el 
cultivo ó por otras físicas razones, ahora no 
se advierte aquella insalubridad. JLos habita­
dores son mezcla, ó por mejor decir, residuos 
de las naciones que habitaron esta isla: Car­
tagineses, Romanos, Vándalos, Moros, y pos­
teriormente Písanos y Genoveses. Se advertirá 
que los Reyes de Cerdeña, cuyos estados eran 
los menos extendidos de quantos poseen los 
Príncipes coronados, tenían tres capitales: Ca-
11er en Cerdeña, Chamberí en Saboya, y T u -
rin en el Piamonte: bien que esta ha sido la 
residencia ordinaria. 

Los principales habitadores de la Saboya 
eran conocidos en tiempo de los Romanos por 
el nommbre de Alóbroges, y ocupaban la par­
te de los Alpes, que llamaban los mismos Ro­
manos el Alcázar de Italia, por ser la mejor 
muralla que tenían contra los pueblos occi­
dentales, y sobre todo contra las invasiones 
de los Gaulas. Como el mar con su fluxo y 
refluxo dexa charcos de agua en las concavi­
dades, y las abandona después de llenarlas: á 
este modo, el fluxo y refluxo de las naciones, 
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que atravesaban la enorme cadena de rocas, que 
desde la costa de Genova llega hasta el golfo 
de Venecia, debió dexar en los valles algunas 
poblaciones, que se quedaron allí pasada la 
tempestad que arruinó el Imperio romano. 

Casi nada se sabe de lo que pasó entre 
aquellas rocas hasta la mitad del siglo vinj 
pero en los años 7 5 0 vemos un Conde de 
Mauriana, que extendió su dominación sobre 
los pequeños estados que la rodean. No ha­
bla la historia en trescientos años poco mas ó 
menos, hasta que nos muestra en el siglo X 
un Amadeo, Conde de Saboya, pariente del 
Emperador Othon I I I , y se cree que este 
Saxon es el tronco de la familia que ha go­
bernado el cetro de los Alpes. Pasaba este 
Amadeo en su tiempo por el soberano mas be-
nigno, generoso y digno de ser cabeza de una 
estirpe regia, que entre quantas han ceñido 
corona se distinguió por las virtudes benéfi­
cas sin despreciar las militares. Por entonces 
tenían el título de Condes de Mauriana, des­
pués el de Condes de Saboya, y por último 
el de Duques. 

Se cuentan hazañas fabulosas de Berondo, 
hijo de Amadeo; pero empiezan los anales á 
tomar cierto ayre de verisimilitud en tiempo 
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de Humberto I su hijo, y gran guerrero, que 
murió por los años de 1 0 4 8 . Le dio su pa­
dre el exemplo de las fundaciones piadosas, y 
le transmitió á sus descendientes con muchq, 
respeto á los dogmas y prácticas de la reli­
gión : hasta entonces no tenían otro título que 
el de Condes. Amadeo, primer hijo de Hum­
berto, famoso por su valor y magnificencia, 
murió sin hijos, y dexó á su hermano Othon 
el Condado: este añadió al primer título el 
de Marques de Italia. Mas afortunado con el 
casamiento que sus antecesores con las armas, 
llevó en dote de Adelayda, heredera de Su-
sa, el Ducado de Turin, el valle de Oste, 
y muchas tierras y castillos en la €í»sta de 
Genova. 

Amadeo I I su hijo gozó pacíficamente con 
su madre de los bellos dominios que añadió 
esta á la Saboya. Murió él antes que esta 
Señora: su nieto, Humberto I I , muerta su 
abuela, tuvo que defender sus derechos con­
tra sus cuñados, que pretendían entrar á la par­
te de la succesion; pero esta, á excepción de 
algunas asignaciones, se adjudicó enteramente 
á Humberto en virtud de la ley sálica, que 
era la que regia efT Saboya; aunque con la 
excepción de que á falta de varones podian su-
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ceder las hembras. Dexó Humberto un hijo 
en menor edad llamado Amadeo I I I baxo la 
tutela de su madre, y esta volvió á casar con 
q¿ Marques de Monferrato. Quando llegó á 
la edad competente se alistó en la Cruzada 
con su padrastro , y el Príncipe joven con-
traxo con las fatigas de la expedición una en­
fermedad , de que murió á la vuelta. Dexó 
este un hijo llamado Humberto I I I , que per­
maneciendo siempre en sus dominios haciendo 
felices sus pueblos, administrando justicia, no 
tomando las armas sino forzado , dexándolas 
quando podia reducir á sus enemigos á con­
diciones equitativas, y cumpliendo exemplar-
mente con las obligaciones de la religión, me­
reció el título de Santo. Mas gustoso llevaba 
el hábito de monge del Cister que las insig­
nias de su soberanía, bien que entonces no 
parecía extraordinaria esta devoción. Se le 
cuentan sucesivamente quatro mugeres, pero 
solo la última le dio sucesión. 

Tomas, que quedó en menor edad, es­
tuvo baxo de la tutela de Bonifacio, Marques 
de Monferrato pariente suyo. Este Tomas vio 
empezar las guerras de la Saboya con el Del-
finado. Aunque era buen guerrero, no aumen­
taron tanto sus estados las armas como la do-
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cuidad de su genio y su destreza en hacer­
se amigos en las cortes de los Emperadores, 
y así le concedieron mucho en el Piamonte, 
y por el lado d¿ Genova y la Provenza. Se 
aprovechó su hijo mayor Amadeo I V de los 
talentos lucrativos de su padre , y logró gran­
de preponderancia en Italia. La sostuvo con 
su mucho valor su hijo Bonifacio; pero de­
lante de los muros de Turín , que se había 
sublevado, le abandonó la fortuna; y en una 
salida que hizo la guarnición le prendieron. 
Desesperado de verse cautivo de sus vasallos, 
obstinados en no darle libertad, murió de pe­
na. Le sucedió Pedro, tío suyo, hijo de T o ­
mas I ; y la venganza que tomó de la muer­
te de su antecesor, se reduxo á sujetar á T u -
rin, sin dar severos castigos á los habitado­
res. Pretendía Pedro derechos de propiedad 
á Ginebra; mas se contentó con el homenage 
de Conde de esta ciudad. A este Príncipe 1« 
llaman los historiadores, sabio, prudente, dis­
creto, circunspecto: habia vivido en su juven­
tud retirado, y dado al estudio: no le estorbó 
el gusto de las letras para mostrar en el trono 
las virtudes de mayor resplandor. 

Habia empezado su hermano Felipe por 
una vida también retirada, ocupada en las 
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obligaciones de eclesiástico, cuya profesión 
había abrazado ; pero quando se vio en el 
caso de suceder á su hermano, se casó. Fue 
un buen Principe; y aunque sus vecinos creian 
lograr mucho por su poca experiencia, no los 
dexó entrar un paso en sus posesiones, é hizo 
felices á sus pueblos. Pedro no tuvo hijos, y 
llamó para el trono, después de sus dias, á 
su sobrino Amadeo V , llamado el Grande, 
por su valor y sus victorias; y á la verdad 
lo fue, así en el mando de los exercitos co< 
mo en el timón del gobierno. Aseguró el po­
der de su casa : adelantó las fronteras de sus 
estados, y fue el mediador y el áibitro de 
sus vecinos. Respetado en la cristiandad fue 
temido de los infieles por sus victorias contra 
los Moros y los Sarracenos. A Evardo su hijo 
le llamaron el Liberal; y las guerras que sos­
tuvo con valor, mas no con la prudencia y 
fortuna de su padre, cambiaron la prospera 
situación de la Saboya, y así la dexo menos 
fuerte y menos floreciente á su hijo Aymon. 
E l sobrenombre de Pacífico que este mereció 
indica su virtud dominante, aunque no por 
ella huyó de la guerra quando la exigía el 
interés de sus estados. El Soberano del Del-
íinado, émulo perpetuo del de Saboya, ex-
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perímentó la fuerza de sus armas. A Aymon 
le censuran de haber sido muy dado á las mu-
geres, y esta es la vez primera que la historia 
reprehende algún defecto en los Condes de 
Saboya; no porque no los tuviesen quando no 
hay hombre que esté exento de alguno, sino 
porque sin duda no se ha conservado la me­
moria de ellos en unos Príncipes que los disi­
mularon con sus muchas prendas estimables. 

Su hijo Amadeo V I fue llamado el Conde 
V e r d e , porque le merecía la preferencia este 
color por haber llevado la palma en un fa­
moso torneo con vestido verde. Tuvo el sen­
timiento de ver pasar el Delfinado á mano* 
del Rev de Francia , teniendo así un vecino 
mas peligroso que los Delfines. En vano inten­
to que dispusiese en su favor el Delfín Hum­
berto , quando viéndose este sin hijos andaba 
buscando, por decirlo así, dueño para sus es­
tados ; pero entre las casas del Delfinado y 
la Saboya hubo siempre una rivalidad que fue 
la causa de que Amadeo no fuese el prefe­
rido ; siendo esta la única empresa que no le 
salió bien; aunque ninguno de sus antecesores 
había adquirido tanta gloria. Los historiado­
res le llaman protector de la Santa Sede, de­
fensor de la Iglesia, el apoyo mas inexpug-

T O M Q x i . x 
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nable de la potestad imperial, el amigo y 
vengador de los Príncipes desgraciados, el con­
sejero y mediador de los Soberanos y Monarcas: 
títulos mucho mas gloriosos, porque nada eos* 
táron á sus pueblos, pues aunque siempre es­
tuvo en guerra , sus estados siempre vivieron 
en paz. Adelantó considerablemente sus fron­
teras por el lado del Vales y el del Piamonte. 
Para colmo de su gloria socorrió á los Em­
peradores de Constantinopla, como habia sos* 
tenido á los de Alemania , y sus poderosas 
armas levantaron de nuevo los tronos abatidos 
así en Asia como en Europa. 

N o es poco mérito en un hijo haber ad­
quirido reputación después de un padre tari 
grande. Buscaron á Amadeo V I I los Prínci­
pes vecinos y los distantes. Fue belicoso sin 
servir de carga á sus estados; y la dulzura 
y moderación de su gobierno le grangeároa 
el valle de Barceloneta, Niza y Ventimilla, 
que se le entregaron voluntariamente. Le lla­
maban el Conde Roxo por el color de su 
cabello. Dexó un hijo de ocho años, y la Re­
gencia excitó diferencias grandes entre Bono 
de Berri , abuelo de Amadeo V I I I , y Bona de 
Borbon su madre; pero venció esta, y gobernó 
con mucha utilidad de su pueblo. Este Prín-
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cipe aumentó sus estados con el Condado de 
Ginebra, y muchas tierras en la Bresa y el 
Bugey ; y tuvo parte en todos los asuntos gran­
des de su tiempo. Se nota que en medio de 
las ocupaciones del gobierno, para el qual era 
muy capaz, valiente guerrero, hábil negocia­
dor, profundo político, Príncipe justo y vigi­
lante, se estaba preparando un retiro, no solo 
para descansar de los cuidados de la soberanía, 
sino también para olvidarlos, y substraerse del 
esplendor y trabajo de su misma grandeza. E l 
lugar de su retiro, adonde no habían de lle­
gar obras penosas, fausto ni sujeción, es el 
valle delicioso de Ripalla, que está cerca de 
Tonon , capital del Cháveles. Concibió Ama­
deo el proyecto extraño de gobernar sus es­
tados dexando la soberanía; pero reservándose 
la superintendencia. La muerte de su muger 
le proporcionó la execucion de su plan, á 
pesar de la juventud de su hijo, que él no 
creyó servirle de estorbo, pues debia conser­
var la vigilancia sobre todo. Tomando bien 
sus medidas, instituyó Amadeo un orden de 
caballería, baxo la invocación de San Mauri­
cio , patrón de la Saboya: la compuso de seis 
Caballeros que habían envejecido en el mando 
de los exércitos y en el manejo de los nego-

x % 
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cíos: y de estos se hizo cabeza con el nombre 
de Decano. Cada uno de ellos debia tener 
su habitación separada cerca del convento de 
los ermitaños de San Agustín, fundación su­
ya ; su hábito era una ropa larga de paño par­
do con una capilla de lo mismo, y llevaban 
barba y cabello largo, con un bastón nudo­
so, un bordón y una cruz de oro al cuello. 
En cada semana había de haber sus días con­
sagrados á la soledad , y otros á los negocios 
de estado. E l Decano y los seis Caballeros, 
aunque sin voto, estaban reducidos á la mas 
exacta continencia. Quando ya todo estaba 
pronto , convocó Amadeo á Ripalla una jun­
ta de Prelados, y principales señores de sus 
dominios, y pronunciado un discurso lleno de 
sabias instrucciones, creo Caballero á su hi­
jo : le declaró Príncipe del Piamonte, y puso 
en sus manos la Superintendencia general del 
gobierno. 

Este hombre, tan desprendido de las gran­
dezas y tan enemigo de estorbos, aceptó no 
obstante el Pontificado con el nombre de Fé­
l i x , en un tiempo en que no podia menos 
de ser grande carga á causa del cisma que 
despedazaba la Iglesia , y no le abandonó sino 
con condiciones que denotaban que todavía no 
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dexaba del todo el esplendor y el poder. N o 
se ve que renunciase absolutamente á la so­
beranía de sus estados, ni al título de Duque 
de Saboya ; lo que solamente parece es que 
se mezcló poco en el gobierno. La data del 
reynado de Luis su hijo empieza desde que 
murió su padre, el qual antes habia hecho al­
gunos viages á Ripalla, cuyo humilde retiro 
dexó por el lustre del pontificado. Algunos 
autores malignos suponen que el Decano y 
sus Caballeros no se ocupaban en obras de 
piedad , y por esta opinión se dice todavía en 
francés: hacer Ripalla, para decir, regalarse. 
A Amadeo V I I I le llamaron el Salomón de 
su siglo; pero si se le confirma esta denomi­
nación, será preciso convenir en que los mas 
sabios tienen sus momentos de locura. 

Luis su hijo experimentó incomodidades 
domésticas, y su condescendencia con un fa­
vorito le suscitó malcontentos, entre los que 
se puso á ser cabeza de partido uno de sus 
hijos; pero el padre se desembarazó con el 
auxilio y artificios de Luis X I Rey de Fran­
cia. Este Monarca se habia casado con una hi­
ja de Luis de Saboya : el francés, solicitado 
por su suegro, llamó al cuñado á su corte, 
y le hizo encerrar en el castillo de Loche. 
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Su descontento provenia del ascendiente que 
dexó tomar á Ana de Chipre su segunda es­
posa , que le habia traído en dote un reyno: 
era la Princesa mas hermosa de su tiempo, 
y muger de mucho espíritu. 

A Amadeo I X , su hijo y sucesor, le 
llamaron el Bienaventurado, título que en­
tenderían de la otra vida y no de esta; porque 
¿cómo podían llamar Bienaventurado en este 
mundo á un Príncipe que padecía ataques tan 
crueles de epilepsia, que le tuvieron por in­
capaz de gobernar? Se disputó la Regencia en­
tre sus tres hermanos y su esposa Yolanda de 
Francia, hermana de Luis I X , con cuya pro­
tección la logró esta. Tenia Amadeo I X todas 
las virtudes que hacen amable á un particular, 
benignidad, afabilidad, y grande caridad sobre 
todo. N o solamente fundó hospitales: también 
en un tiempo de carestía vendió hasta el coliar 
de su orden. „Advierto, le dixo un día el 
Duque de Milán, que no tenéis perros de ca­
z a ; " y respondió Amadeo: „ Y a los verás:" y 
le llevó á cierto parage de su palacio, todo 
ocupado de los pobres ancianos que mante­
nía. Era uno de los hombres mas hermosos de 
sus estados, y así Yolanda le quiso mucho, 
y tuvo de él nueve hijos. 
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Quando murió debiera haber conserva­
do Yolanda la Regencia ; porque Giliberto I , 
que era el primogénito, no pasaba de siete 
años; pero se habían mudado los intereses: des­
confiaba el Monarca francés del afecto que su­
ponía en su hermana hacia el partido del Du­
que de Borgoña su enemigo, y así no la pro­
tegió mas que lo preciso para que sus cuña­
dos no la suplantasen, y de modo que queda­
se en su dependencia. Algunas veces fue esta 
protección de tan poco valor, que vio la R e ­
gente á sus cuñados quitarla su hijo, y aun ha­
cerla prisionera. La puso en libertad Luis X I 
quando le importaba que saliese del cautive­
rio , y volvió á ponerla en posesión de su au­
toridad con condiciones que la dexaban de­
pendiente de su voluntad. Murió Yolanda, y 
entonces el Monarca francés se apoderó abier­
tamente de la Regencia que tanto codiciaba. 
Durante estas intrigas, toda la ocupación del 
joven Giliberto eran las diversiones y tor­
neos, que le dieron el sobrenombre de Caza­
dor. Los exercicios violentos á que se entrega­
ba , con los excesos de su poca edad, le abre­
viaron los días de la vida, y murió sin hijos 
á los diez y siete años. 

Aunque su hermano Carlos I no pasaba 
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de los catorce años, gobernó con tanta habili­
dad las riendas del Estado, que no se conocia 
que las manejaba un muchacho. En la edad 
mas falta de experiencia la mostraba consuma­
da, grande afabilidad, y fortaleza sin altivez, 
propia para desengañar á los Príncipes veci­
nos, que ya contaban con aprovecharse de su 
juventud. Gustaba mucho de la lectura, y de 
la conversación con sabios: la lengua griega 
y la latina le eran familiares: era su corte es­
cuela de buenas costumbres y de virtudes. Bas­
taría para hacer su elogio decir que allí se for­
mó Abaylardo, llamado el Caballero sin ta­
cha y sin miedo. E l Temperamento débil ace­
leró su temprana muerte, y le robó á las es­
peranzas de sus vasallos á los veinte y un años 
de edad. Dexó un hijo de nueve meses, y 
disputaron á su madre Blanca de Ponferrato 
la Regencia; pero la obtuvo, y mostró que 
la merecía, sin embargo de su corta edad; pe­
ro por un accidente perdió á los ocho años á su 
hi jo, el qual se llamaba Carlos Juan Amadeo. 

Felipe I I , Conde de Bresa , que era su 
tío, le sucedió. Fue hijo este del Duque Luis, 
y el mismo á quien Luis X I encerró en el cas­
tillo de Loches por haberse sublevado contra 
su padre. En esta prisión se le fue apagan-
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do su carácter violento y fogoso. Amadeo, el 
Bienaventurado , hermano suyo , le habia pro­
curado su libertad, y siempre alabó la fide­
lidad que observó con é l ; pero nunca per­
día ocasión Felipe de vengarse de Luis X I . 
Se juntó con los malcontentos de Francia, y 
tomó las armas contra el Rey ; pero después 
fue General de este Monarca, el qual em­
pleaba la habilidad en qualquiera que la ha­
llaba. E l Conde de Bresa apeteció la Regen­
cia en la infancia de sus dos sobrinos Fe l i ­
pe I y Carlos I I ; pero jamas pensó en in­
vadir el trono, y quando la muerte del úl­
timo le permitió sentarse en él. Y a llevaba 
la reputación, que justamente merecía, de va­
lor y capacidad en la guerra. También cam­
peo !a generosidad de su carácter en el mo­
do de tratar á los Grandes que le habían si­
do contrarios; porque no solamente les perdo­
no, sino que experimentaron indistintamente 
sus favores siempre que los merecieron. N o 
pudo manifestar por mucho tiempo estas pren­
das estimables, porque le arrebató la muerte 
al segundo año de su reynado. Giliberto I I , 
su hijo y sucesor, reynó siete años, y mu-
rio de haberse fatigado con exceso en la caza: 
le llamaban el Hermoso, y no dexó hijos. 
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Carlos I I I , su hermano y sucesor, fue 
llamado el Bueno, y vivió en tiempos infe­
lices oprimido como en una prensa , entre 
Carlos V y Francisco I. Por mas que empleó 
todos los recursos de la negociación para vi­
vir en paz, no le permitieron los dos Prín­
cipes permanecer neutral, invadiendo alterna­
tivamente sus estados; y quando murió no le 
habia quedado mas que el valle de Aoste, 
los Condados de Ostia y de Niza y algunas 
ciudades. Todos dicen que las pesadumbres le 
precipitaron en el sepulcro arrastrando consi­
go á su esposa Beatriz de Portugal. 

E l principal defecto de Carlos fue vacilar 
entre los dos partidos, aplicándose ya al uno, 
ya al otro. Manuel Giliberto, su hijo, tuvo 
una conducta opuesta, y la observó constan­
temente , por lo que le llamaron Cabeza de 
Hierro. A la edad de diez años dio una prue­
ba de fortaleza, que anunciaba lo que habia 
de ser algún clia. Quería el Papa Paulo III 
apoderarse del castillo de Niza : estaba allí 
Manuel con su Gobernador: se manifestaba 
este irresoluto, y la guarnición cedia. Dixo 
pues el joven Príncipe en un tono firme: „No 
hay para que deliberar. N i al Papa ni á otro 
Soberano se ha de permitir que entre en la 
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fortaleza en donde yo estoy.'' Siguieron su 
parecer, y se retiraron los Furrieles del Papa 
que estaban ya señalando los alojamientos. 

Todo el resto de su vida fue igualmente 
constante y decisivo: algunas veces estuvo para 
ser víctima de su firmeza en las alianzas. Se 
habia agregado al partido de Carlos V : hizo 
este la paz; y como Monarca muy superior 
á un Duque de Saboya, se olvidó de Ma­
nuel , quitándole de este modo toda espe­
ranza de recobrar sus estados; pero no cayó 
de ánimo con tan sensible contratiempo : triun­
fó de todos los obstáculos, y se vio por úl­
timo reintegrado en sus estados con la paz 
de Chato Cambresis, en la que le dieron por 
esposa á Margarita de Francia, hija de Hen­
rique I I . 

Se aplicó Manuel á reparar con su pru­
dente administración los males que la guerra 
habia hecho en sus estados. Intentó apoderarse 
de Ginebra para restablecer en ella la reli­
gion católica, y publicó este objeto; pero no 
logró la empresa. Temía Manuel singularmen* 
te las divisiones que la nueva doctrina podía 
introducir en sus estados: se armó contra los 
sectarios; pero no executó en ellos los atroces 
casdgos que la Francia. Con ser este Prínci-
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pe tan pequeño en comparación del Empera­
dor y del Rey de Francia, se puso en es­
tado de que le buscasen, y en el de enviar 
socorros importantes contra sus vasallos desuni­
dos. También ayudó á los Venecianos con­
tra los Turcos. 

Este Duque fue el primero que estable­
ció en sus estados una milicia nacional: dis­
puso la buena administración de la justicia: 
arregló la hacienda, y murió lleno de gloria. 
Era el hombre mas hermoso de su tiempo; y 
por la calidad de sus amigas, que eran todas de 
aira clase, se juzga que el amor le gobernaba 
en la elección. No tuvo mas que un hijo de 
su esposa Margarita de Francia: ,, La musa 
décima , la madre del donayre, la flor de las 
Margaritas, la perla de los Franceses, y el 
corazón de las gracias." Estos eran los nom­
bres que en su entusiasmo la daban los poe­
tas; pero la historia, menos hinchada en su 
estilo, dirá sencillamente que era muy her­
mosa, que la eran familiares las lenguas fran­
cesa, latina, griega, española é italiana, y que 
con su esposo comunicaba el gusto de las ar­
tes , ciencias y bellas letras. Los amores pa-
sageros de su marido no debilitaron la cons­
tante pasión que la tenia. 
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La primera operación de Carlos Manuel 
su hijo fue una nueva empresa para la con­
quista de Genova , que también se desgració: 
3a segunda la invasion del Marquesado de Sa-
luces, que se logró por los alborotos de Fran­
cia, Se aprovechó el Duque de Saboya de 
las circunstancias funestas en que se hallaba 
el reyno para introducirse eii Provenza, en la 
que se hizo reconocer Soberano en una junta 
celebrada en A i x ; pero la habilidad de Les-
digueres impidió que fuese constante y de­
cisivo el suceso, y aun consiguió este Ge­
neral verle temblar la pérdida del Piamon-
te. En el desamparo en que se hallaba Hen­
rique I V pudiera Carlos Manuel haber ase­
gurado la posesión del Marquesado de Salu-
ces, ó sacar otras condiciones ventajosas; pe­
ro por no haber tenido esta precaución, así 
que el Monarca francés venció á la l iga, exi­
gió restituciones del Saboyano. 

Carlos Manuel, después de haber defen­
dido vigorosamente sus usurpaciones con las 
armas, sintiendo sus pocas fuerzas, se resol­
vió á la negociación , lisonjeándose de que in­
faliblemente tendría buen éxito, gobernándo­
la él en persona. Le recibió Henrique I V con 
mucho agrado en su corte: le hizo mil hon-
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ras, pero sin ceder un punto en lo que pe­
dia, y le fue preciso someterse. Nada consiguió 
el Duque con su viage, sino el triste placer de 
dexar al Rey un manantial de inquietudes en 
una conspiración que él animaba; pero Bíron 
fue la víctima. Volviendo á Saboya descargó 
el Duque su mal humor contra Ginebra que­
riendo sorprehenderla ; pero de nuevo erró 
el golpe con humillantes circunstancins, por­
que castigaron como á ladrones á los oficiales 
suyos que quedaron prisioneros en el ataque. 
N o se desalentó por esta desgracia : hizo ter­
cera tentativa, también inútil, y aun quarta, 
que no le salió mejor que las otras. 

Siempre ocupado en proyectos de engran­
decerse mas, mantenía Carlos Manuel secre­
tas inteligencias en Chipre, con la esperanza 
de realizar el vano título de Rey de aquella 
isla; pero sus intrigas no consiguieron otra 
cosa que la ruina de sus partidarios, y la 
muerte de los principales por orden de los 
Turcos. Un relámpago de esperanza de apo­
derarse del Monferrato, que habia codiciado 
por mucho tiempo, le hizo volver á empezar 
las hostilidades, en que tomaron parte el Im­
perio y la Italia. Después de derramada mu­
cha sangre las partes beligerantes hicieron un 
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tratado con el qual volvieron al mismo estado 
en que se hallaban al principio de la guerra. 

A Carlos Manuel le llamaron el padre: 
de los soldados, epíteto muy justo en el sen­
tido , de que por tener siempre las armas en 
la mano abrazaron muchos esta profesión. Tam­
bién se servia freqüentemente de la pluma, 
como lo acreditan los varios tratados que es­
cribió. N o disimulaba que habia poco que 
contar con su palabra. Se le quejaba un dia 
el JSmbaxador de España de su facilidad en 
variar de partido, y no le dio el Duque otra 
respuesta que mostrarle el vestido, advircién-
dole que hacia á dos caras. Por las ambigüe­
dades, y sentido obscuro en las expresiones 
de sus tratados, se le debe tener mas por as­
tuto que por político , y así vino á caer en 
sus propias redes. Ponía la mira Carlos Ma­
nuel en toda especie de gloria, aun en la de 
ser autor: tres obras suyas tenemos: los Pa­
ralelos t que son cotejos de tres Príncipes y 
Princesas de siglos diferentes, cuyas vidas tie-
íien semejanzas muy notables. El Gran HeraU 
do ó Rey de Armas, que es una colección 
de blasones de los Reyes y señores mas ilus­
tres : la Iconoscomia, que habia de ser una 
«íciclopedia histórica con retratos; pero no 
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hizo mas que empezarla. También proyectaba 
escribir su vida por el estilo de los Comen­
tarios de César, pero no hizo mas que los 
títulos. 

Quando Víctor Amadeo su hijo se sentó 
al timón del gobierno se hallaba en guerra 
con Francia , no obstante que estaba casado 
con Cristina, hermana de Luis X I I I ; pero 
esta Princesa consiguió hacer las paces entre su 
esposo y su hermano. La muerte , demasiado 
pronta, de Vicror lleno la Saboya de disen­
siones , durante la menor edad de sus dos hi­
jos, Francisco Jacinto, que no hizo mas que 
probar la corona, y Carlos Manuel, que la 
recibió en la edad de quatro años. Era su 
madre Cristina muger prudente y de mucha 
inteligencia ; pero por desgracia se hallo hecha 
el blanco de la política imperiosa de Ríche-
l iu, que pretendió dominarla, y ni sus con­
descendencias ni sus evasiones consiguieron co­
sa alguna con el inexorable Cardenal, era-
peñado en que por miedo ó por inclinación 
se le sujetasen todos Disputaban á Cristina 
la Regencia sus dos cuñados protegidos por 
los Españoles, y la conducta del Ministro tran­
ces en esta ocasión parece haberse formado 
en el molde mismo que la de Luis X I para 
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con su hermana Yolanda en iguales circuns­
tancias. Con la intención de tomar en Saboya 
todo el mando, y después de haber puesto á 
la totora en desavenencias con sus cuñados, no 
quiso Luis X I I I socorrerla si no recibía en sus 
plazas guarnición francesa. E l buen éxito que 
había procurado á favor de los cuñados, no 
oponiéndose como pudiera , sirvió de motivo 
para la extraña pretensión, que no se dirigía 
menos que á despojar al Príncipe de toda au­
toridad en sus mas bellas posesiones. 

Murió Richeliu ; y Mazarino su sucesor, 
aunque no la favoreció mas, y á pesar de su 
genio cauteloso, no se sirvió á lo menos de 
las tergiversaciones de su antecesor, y en la 
competencia se declaró abiertamente á favor 
de los cuñados. Duró la oposición hasta la 
mayor edad de Carlos Manuel; y quando es­
peraban los Príncipes que no estando el Du­
que baxo de la tutela de su madre serian ellos 
como una especie de curadores y participan­
tes de la autoridad, la prudente Cristina, se­
ñora del corazón de su hijo, nada perdió de 
su poder. Formó esta señora un consejo tan 
juiciosamente dispuesto, que impuso silencio á 
la ambición y á la envidia. Su constancia, su 
magnanimidad, su rara actividad é inteligencia 
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restituyeron á la Saboya el antiguo esplendor, 
que se habia deslustrado con las desgracias de 
la guerra. Sostuvo Carlos Manuel la obra de 
su madre , y fue un Príncipe justo, pió, discre­
to y modesto ; pero también dexó después de 
sí otra menor edad. 

Ha sido la Saboya afortunada en Duquesas 
Regentes; porque Juana de Saboya Nemours, 
madre del joven Víctor Amadeo, hizo memora­
ble su tutela con la paz que conservó en los 
estados de su hijo. Después se halló este Prín­
cipe en la turbulencia de las guerras, que 
en los últimos dias del reynado de Luis XIV 
asolaron la Europa por el reyno de Ñapóles 
y de Sicilia, que en el trastorno de los tro­
nos habían dado al Duque de Saboya; y al ña 
de la guerra le obligó la balanza política de 
Europa á aceptar la corona de Cerdeña: cambio 
bien desigual; pero la paz valia masque todo, 
pues no hay cosa que por ella no deba sacri­
ficarse. Empleó Víctor Amadeo los años de su 
descanso en los cuidados del gobierno, que se 
le hicieron muí dulces con la prosperidad de 
sus pueblos; pero aunque logró la agradable 
recompensa de sus trabajos, llegó á cansarse, 
y cedió á su hijo la corona. Todavía se estima 
el código de leyes que publicó. 
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Lo que sucedió á este Monarca después que 

se retiró puede escarmentar á los Príncipes, que 
desean renunciar la corona á favor de otro. 
Víctor Amadeo, fatigado con las impertinencias 
y la suiecion del gobierno, concibió la idea de 
pasar una vida deliciosa en un retiro agrada­
ble con amigos de su elección, y en compa­
ñía de una muger, renuevo de los gustos de 
la primera juventud , viuda fresca todavía, 
alegre y divertida. Esta era Mad.ima de San 
Sebastian , á quien dio Víctor Amadeo el 
nombre de Condesa de Somarriva, y con la 
qual se casó sin darla noticia de que pensa­
ba en renunciar, lo que executó quince dias 
después. 

El hijo visitaba á menudo á su padre en 
su retiro; pero habiendo sobrevenido al ancia­
no una enfermedad que exigia soledad y repo­
so: un ministro, en quien el nuevo R e y , con­
tra el gusto de su padre habia puesto la con­
fianza, se aprovechó de la ocasión para resfriar 
el corazón del Monarca, temiendo que su pa­
dre á fuerza de solicitar consiguiese su desgra­
cia; y para esto procuró rodear á Carlos Ma­
nuel de calumniadores que le hiciesen sospe­
char de su padre. No solamente se decia que 
este echaba de menos el trono, y pretendía 

Y Jt 
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volver á ocuparle , sino también que tenía si­
niestras intenciones. Se hablaba de secretas tra­
mas para ganar las tropas, de que ya estaban 
dadas las órdenes, y de conversaciones é inti­
midades con los médicos y boticarios, hombres 
que algunas veces son temibles para los que 
no están enfermos. 

Carlos Manuel, demasiado crédulo, se asus­
tó y consintió que á su padre se le pusiese en 
estado de no poderle hacer daño, dexando el 
medio á la disposición de su Ministro. A me­
dia noche se arrojaron las tropas á la casa en 
donde estaba Víctor Amadeo: entraron con ar­
mas , y derribaron con hachas la puerta de su 
aposento, el qual se llenó de soldados. Le inti­
maron la orden de su hijo para trasladarle á otra 
parte: no quiso obedecer; pero arrancándole 
de su cama y de entre los brazos de su esposa, 
le llevaron á una casa con rejas de hierro co­
mo una verdadera prisión. A su esposa la con-
duxéron á una fortaleza, en donde solamente 
solían encerrar á las mugeres de irregular con­
ducta ; y aunque algunos meses después se la 
restituyeron, nunca gozó de la libertad. Esta 
pesadumbre alteró su salud ya debilitada; y 
estando para morir pidió que se dexase ver 
su hijo, prometiéndole que no le haría re-
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convención alguna; pero el Ministro, temien­
do que se descubriese su maldad, logró empe­
ñar á Carlos Manuel en que no diese este con­
suelo á su padre, y asi murió en la prisión 
en 1 7 3 2 . Aquí debe observarse, que siem­
pre habia tratado á este hijo con excesiva du­
reza , y no mudó de conducta aun quando 
le vio en el trono. ¿Podrá ya ninguno lison­
jearse de que se hará amable con un beneficio, 
si toda su vida ha procurado hacerse temible? 
N o obstante, no disculpan al hijo los proce­
deres del padre. Aquí seria preciso concluir 
una serie de Soberanos dignos de estimación 
con este procedimiento que tan poco honor 
hace al último; pero es preciso decir también 
que Carlos Manuel estaba dotado de las vir­
tudes y prendas pacíficas, que hacen la felici­
dad de una familia y de un reyno. Murió 
en 1 7 9 6 , á poco tiempo de haber concluido 
un tratado en que cedia á la Francia la Sabo-
ya , patrimonio el mas antiguo de sus padres, 
y que daba el nombre á su familia; pero lle­
vó al sepulcro la esperanza bien fundada de 
que los vencedores le procurarían un ventajo­
so desquite, dándole el Piamonte, que fue lo 
que siempre desearon sus mayores. 
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